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PRESENTACION

Con este nútnero culminamos nuesto segunfu año editorial.
PUEBLOS INDIGENAS Y EDUCACION ha ganado col.aboradores y
ha creciü ittdufulemeüe en sigüficadoy difusión.

Ia tarea debe contiruur, rnas aún cuando la educaciónindlgeru
requiere tanto más infornwción y aportes teóricos-didácticos ctutnto en

mayor medifu las organizaciones indlgenas asrünen eI reto de la
eúrcrc ión büngíie intercultwal.

Estavez,l.a revista ln süo nt'ás voluminosa quc de costttnbre para
dar cabida a las síguicnus colaboraciottcs :

- EDUCACION ESCOIAR ENTRE LOS MIXES: la segunda etwega

de Mario Acunzo eryone eI sigüficú de la edutación indlgeta en el

setw de la comunidnd mixe (México) y corno ésta puede ser ürigida a

fortalecer la conci¿rcia énica dcl gntpo.

- IDEAS MATEMATICAS DE LOS INCAS: Marta Ascher, contiwú.a

latetnática de artlculas anteriores (Las ntAemáticas cotn qeriencia
cutural,de M. Gnerre; Sistemas numéricos de los tntivos
oncricanos, de M. P. Closs) describienfu la lógica nunérica de los
qüpus incaicos.
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- EL INDIO Y IA IDENTIDAD NACIONAL: E. Guimardes atuliza
Ias fonnas cótna In cierrcia, Ia religión y la polltica h.an "domesticado"
la alteridad del inüo, ilusta este proceso con ejemplos literarios e
Nstóricos dcl Brasil.

- IJNA INVESTIGACION SOBRE ETNOCOMUNICACION EN
ECUADOR: se tato de um d¿tallada relación acerca dc la situción de
los indígenas andinos de la prov. de Bollvar (ECUADOR) que
irluye eI anáIisis de dibujos dc estudiantes esaolares. El trabajo es
realizndo por Pasqwle I accio.

- BOLETIN EBI: rcs ofrece el relato de la eryeriencia docente de una
profesora indlgena y un informe bíbliogrófico con novedades
pedagógicas y didácticas relativas a la educación bilingüe-
inarculural.

Los editores a la vez que agradecemos a nuestros lectores y
colaboradores, esperarnos poder ofrecer a lo largo de I9B9 unn eüción
cadavez más perfecny grfficanunte remozada.

Javí-qHerrán
ABYA_YALA

Maúías Abrott
Proyeca EBI
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EDUCACION ESCOLAR ENTRE LOS MTXE
2a.Parte.

La Dinámica del Cambio: de la educación indígena a la
educación comunitaria

Mario Acunzo*

I. INTRODUCCION

En la actual coyuntura histórica, la instrucción escolar se presenta en la
comunidad obsewada, como el principal factor de cambio. Tlahuitoltepec se
ha convertido con el paso del tiempo, en un centro educacional de gran
importancia. En ningrin ámbito hubo una prcsencia institucional tan notable
como en el educacional. La escuela, aquf más que en otras partes, repfesenta
el lazo con la nación mexicana.

La relación escuela-comunidad, en efecto, define la relación dialéctica
entre la ideologfa mixe y las mestizo-nacionales. En ella se enfrentan y
comparan los valores sociales tradicionales y los extracomunitarios. La
actitud manifestada respecto de la educación escolar, es el fndice de la
consideración que se tiene de la sociedad nacional, de sus mecanismos y de
las posibilidades de conglobación y realización que ofrece.

La escuela introduce elementos que interviniendo en la dinámica
cultural, la modifican. Los maestros son los intermediarios de este cambio.

E¡to artfcr¡lo es el cryfurlo W de la Te¡is de Lar¡rea del autor, cn"Civiltá
Indfgene dell' Amcrica" (F¡coltó di l.cttcre c Filosoffa, Univcrsitá degli Sh¡di di
Roma "La Sryienza"), el¡bor¡d¿ cnre 1985-86. Et cap. Itr ya fue prbücado e,lr

nueStro nrfmcro g¡terior.



Los maestros gozan de una privilegiada situación en la comunidad.
son reuibuidos por el estado y tienen, por tanto, la posibiüdad de abstenerse
del trabajo agrfcola, por esto muchos jóvenes fueron a la ciudad, antes que se
construyera la escuela "nomal", para convertiFe en maestros. A la vuelta,
tomaron un papel de propulsores de la comunidad, volviendo a "invertir"
denro de esa el patrimonio de experiencias y conocimientos adquiridos.

Los maestros que escogen quedarse en la comunidad, se vuelven a
conglobar en el sistema de relaciones sociales y de parentesco. Ellos también
hacen los "gastos" en ocasión de las fiestas tradicionales, participan en los
"tequios" y ocupan los cargos civiles y religiosos que les corrcsponden. Esto
sucede con alguna dificultad, sobre todo cuando tales cargos requiercn de
una pfesencia conünua. En estas ocasiones, el profesor paga, con la mitad de
su sueldo, un suplente, generalmente un esnrdiante de la escuela "nomal"
que lo sustituye en la enseñanza.

Muchos de eüos siguen la cosn¡mbre cumpliendo con las obtigaciones
rituales correspondientes. Se van, periódicamente, al Zelmoaltpetl con
ofrendas propiciatorias. Esta adhesión es, en parte, contradic¡oria. Este tipo
de prácticas a menudo sigue existiendo solo por costumbre, y para
garantizane contra una eventual, pem bastante improbable, repercusión o
castigo. El rito pierde en parte su valor original, pero manteniendo su
función propiciatoria-

Los maestros participan en la cultura tradicional de una manera
conflicüva. En ellos, queda bien arraigado el sentimiento del deber
comunitario, y en la vida diaria mantienen actitudes sintonizadas con la
tradición. El acercamiento oon otra dimensión cul¡¡ral, y sr propio papel, de
tipo especializado,les obliga a reconsiderar los viejos valores. cada uno de
ellos, sinembargo, confirma orgullosanente su identidad mixe, y su apego a
la comunidad.

Muchos maestros estári conscientes de la discriminación de que los
indfgenas son objeto, y le parece ver en la organización comunita¡il, una
especie de democracia básica, un colecüvismo igualitario que no subsiste en
otras partes. Dentro de la comunidad, ellos tienen opormnidad de realizane
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completamente, evitando asf el régimen de explotación y miseria al cual
estarfan condenados en la ciudad. Este es un motivo más que los induce a
vivir definitiva¡nente en su aldea. Muchos de ellos asimilan la condición de
indfgenas a las de proletarios explotados por un estado que definen
"administrado por burgueses en su propio interés". La diversidad étnica
asume rasgos de antagonismo frente a la sociedad mesüza y sus clases
hegemónicas. Este antagonismo, se manifiesta en las luchas sindicales que
ellos protagonizan, En la comunidad, la adhesión a la huetga de los maestros
de escuelas públicas fue otal.

En ese perfodo de absrcnción del uabajo,los maestros no han rccibido
ninguna rctribución. Solamente gracias a la solidaridad económica de los
miembros la comunidad pudieron aguantar una situación que se estaba
convirtiendo en un drama.

En los tllümos afios, los maestros indfgenas se volvieron conscientes
de su rcl de agentes del cambio en la comunidad. Formados para talfin, son
los interlocutores privilegiados de las insütuciones. Ellos pueden constituir
una nueva élite cultural que goza de un mayor conocimiento de la sociedad
nacional, y de prestigio, gracias al carácter institucional de su actividad
profesional. Desde los años Setenta, comienza un proceso de reflexión
general dentro de la categorfa, que, organizada en asociacieones como
Alianza Nacional de Profesionales indfgenas bilingües, A.C. (la
A.N.P.I.B.A.C.), examina nuevamente su propio papel y la condición
socio-económica, polftica y culnral de sus comunidades: Desde el Primer
eno¡entro Nacional de Maestros Indfgenas Bilingiies, rcalizado en Vicam,
Son., en 1976, se estableció que el llamado "problema indfgena" "no es
producto del atraso cr¡ltural de los grupos étnicos, ni de la falta de dominio
del idioma oficial, sino de la explotación y discriminación que la clase en el
poder ha ejercido sobre ellos por más de 450 años" (N. Herntlndez y F.
Gabriel H., 1979;260). Por eso es necesario "configurar una ideologla
avatln;ada y sólida en favordel indfgena pormedio del propio irdfgena, para
que esté en condiciones de ubicarse históricamente y acn¡ar en
consecuencia" (Ib., 265).

La übenación del indio "&berá darse con la participación consciente de



los mismos grupos indfgenas, apoyados en su identidad étnica" en la realidad
histórica que el pafs vive... Qb.,262). Refor¿ar la identidad étnica partiendo
de la valorización de los elementos culturales autóctonos se welve asf tarea
prioriaria-

La ANPIBAC "posurla la necesidad de modificar el scntido de la
educación que se brinda tradicionalmente a los grupos étnicos, para
convertirla en un instrumento de liberación que haga posible la toma de
consciencia, social, polftica y económica" (Ib. 163).

Por eso se tiende a una refuncionalización de la educación escolar, por
medio de la cual los indfgenas afimren su protagonis¡no histórico.

El maestrc biüngüe debe convertirse en promotor del rescate étnico,
abandonado el papel del ejecutor pasivo de las polfticas indigenistas,
volviendo a descubrir la capacidad de autodeterminación de los indfgenas
también en el campo educaüvo.

Estas reflexiones, son patrimonio común de los maest¡os nativos que
trabajan en Tlahuitoltepec. Ellos, en realidad, se dan cuenta de lo
inadecuados que son los programas que aplican en la escuela. Se dan cuenta
que el primer fin que tienen estos programas, sobre todo con el sistema de
enseñanza federal, es castellanizar, ignorando, o intentando anular, todo
elemento de diferenciación cultural. Incluso se tiene una idea negaüva de la
educación bilingiie-bicultural. Dentro de esto,falta un efectivo espacio para la
participación de las comunidades, que no participan en su planificación. Esta
educación resulta por tanto, asimilada a las precedentes estrategias
institucionales, dedicadas a la integración indfgena. si en la escuela siguen
oplicando los programas que les son impuestos, en otros ¿lrrbios prcmueven
el rcscate & la culnra tradicional,
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2. LAS ASOCIACIONES DE RESCATE ETNICO.

Desde 1979 existen en la región mixe, unas organizaciones indígenas
independientes que representan los intereses de las comunidades frente al
gobierno e instituciones. Estas organizaciones se originaron de las
experiencias del primer Congreso de Pueblos lndfgenas @atzcuaro, 1945),
organizado por la Comisión Nacional Campesina (C.N.C.), la Secrctarfa de
la Reforma Agraria (S.R.A.) y el I.N.I. En esa ocasión fue creado un
Consejo Nacional de pueblos Indfgenas (C.N.P.I.), que preside una
estrubtura basada en los Consejos Supremos de los diferentes grupos
éuricos, quienes a su vez están basados en los "consejos locales" de cada
comunidad.

"De hecho, la finalidad del C.N.P.I. es Ia de canalizar los
movimientos indios, asf como et sindicalismo controla los movimientos
obreros y campesinos" (M. Chantal Barre 1983: 124).

El documento final compilado, la Carta de Patzcuaro, afirma
nuevamente el derecho de autodeterminación y de respeto de la personalidad
indfgena, e insiste, entrc otras cosas, en la necesidad de "dar el máximo
impulso a la educación de acuerdo con métodos bi1ingiies..." (Ib., 125). H,
II y III congreso, realizados respectivamente en S. Ana Nichi (Mex.) en
1977 y en la capital en 1979, confirmaron esta lfnea,que debfa desarrollarse
"a través de la plena participación en las comunidades indfgenas en su
desarrollo" (II congreso C.N.P.I., en M. Chantal Barre 1983: 123), y
aportarcn una crítica gobal al modelo de desarrollo capitalista que provoca el
deterioro de las condiciones ecológicas y recursos naturales, poniendo en
peligro la existencia misma de las comunidades indias. (v. III congreso
C.N.P.L en M. Chantal Bane 1983: 123).

"El destino de los pueblos indfgenas, está a punto de suprimine por
un modelo de desarrollo que implica la ciencia y tecnologfa con mentalidad
capitalista, empujada por los intereses económicos ajenos a las realidades
populares, y se subastan y explotan de una manera irracional los recunos
del pafs, deteriorando salvajemente nuestro ambiente ecológico" (Ib., 130).
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I¡ obra de denur¡cia y oposición a las elecciones @ntra los grupos
étnicos mexicarbs, es mitigada en parte por la nanrraleza scmi-constitucional
del cN.P.t En las comunidades est€ es onsiderado por muchos, oomo una
emanación del estado, que ofrece un "canal de desahogo', a las
reivindicaciones indfgenas, para controlarlas más eficazmente. El mismo
juicio se da sobre el consejo Supremo Mxe, el órgano de rcpresentación de
la etnia en el G.N.P.I. Durante los rlltimos aflos, las comunidades de la Mixe
Alta se alejaron de esta organización para ctear otra¡, canctenzad¡rs por una
mayor autonomfa respecto de las instin¡ciones, y por posiciones más
radicales. Tlatuitoltepec üene un rol histórico dent¡o de este ámbito. La
crcciente "politización" de los personajes que en esos rlltimos allos, se han
sucedido en los cargos municipales, ha llevado a la comunidad a asr¡mir un
papel de conducción en la propuesta de bases de reivindicación dentro de la
étnia. Estas "bases" se cancterizan por un integralismo éurico que imputa al
estado la rcalización de un proyecüo eütocida, llevado a cabo por medio de la
penetración ideológica y económica del modelo occidental. La respuesta a tal
maniobra está en la rccuperación de las formas tradicionales de auogestión
poutica del gnrpo. Se desea crcar un proyecto de desarrollo efectivamente
autodeterminado, que excluya cualquier forma de mediación ideológica y
reconozca en las iruin¡ciorps indigenisas una contrapartida a la cual hay que
imponer las decisiones comunitarias.

Por taruo se da nuevo valor a los órganos de representación intema, al
sistema de cargos tradicionales, y a las asambleas comunitarias. se üende a
la participación colectiva de tos Mixe, en la planificación de una estrategia
común, por medio de la presencia en los momentos de decisión, y oon una
información conünuada y muy penetrante. propulsores de tales iniciaüvas
para la creación de un ftrente común, son los jóverrcs indfgenas, los maestros
y los "promotores culturales", aquellos que estudiaron fuera de la comunidad
y que volvieron a esta decididos a intervenir en forma constructiva,
revalorizando realmente su patrimonio socio-cultural, protegiendo y
ampliando sus recursos económicos, y en definiüva garantizando su
continuidad. Pero con esto rp se intenta fomenar los intereses locales, sino
más bien, alcanzar el ¡escate del gnrpo Mxe en su tot¿lidad.
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En enero de 1980 se constiruyó el Comité pro-Defensa de los
Recursos Humanos y Culturales Mixes (CODREMI.), que coordinaba los
representantes de diez y ocho comunidades sobre todo de la zona hlta:
Chinantequilla, Tepitongo, Totontepec, Ametepec, Moctum, Jareta,
Ocotepec, Jayacaxtepec, La Candelaria, Metepec, Huitepec, Tiltepec,
Yacochi, Mixistlan de la Reforma, Chichicaxtepec, Tlahuitoltepec,
Tamazulapan y Tuxtepec. hecedentemente, la construcción de la carretera
que atraviesa la regiór¡ habfa llevado al hallazgo de algunos yacimientos que
fueron explotados por una compañia privada. Enseguida hubo una
movilización de las autoridades municipales y de las de los "bienes
comunales" que formaron el 12-10 el Manifiesto al Pueblo Mixe, en el cual
se afirmaba aspirar a la creación de un organismo que protegiera los intercses
del grupo.

Del manifiesto sobresale el imperativo de [a unión de las comunidades
mixe. "Para resolver nuestfos problemas y las necesidades más urgentes, se
impone obtener lo más pronto posible la unidad de todas y cada una de
nuestras comunidades tanto de la zona alta, como de la media y baja, donde
vivimos. Sin unidad no será posible defendemos contra la injusücia, miseria
y enfermedad, ni de los otros males que sufrimos. Vimos que en las
comunidades han sido atacadas nuestras costumbres y tradiciones
comunales, tanto por parte de los "caciques" como de autoridades
conesponsables. Nuestros enemigos se propusieron dividir una aldea de otra
prescindiendo del hecho de que tenemos los mismos anhelos, las mismas
necesidades y el mismo espfritu de hacer del Pr¡eblo Mixe un pueblo libre,
rico, con trabajo seguro... La unidad, sin duda, es la cosa más importante
que debemos obtener; obteniéndola será posible llevar a cabo la lucha contra
los caciques que nos oprimen saqueando nuestras reservas de café, de
madera a precios miserables, y como peones con salarios de hambre...
Unidos seremos lo bastante fuerrcs como para defender nuestras tierr¿s
comunales y ejidales de las ambiciones de los terratenientes y falsos
pequeños propietarios... Unidos estamos en mejores condiciones para exigir
del gobiemo las obras que con urgencia se requieren para nuestro bienestar y
progreso... y que estas obras se rcalicen de acuerdo a nuestras voluntades y
reales necesidades. Si exigimos nuestra intervención en todas estas
actividades,lo hacemos poque terrcmos la capacidad de saberlo que se debe
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hacer y la manera de hacerlo; basta al hecho; basta al hecho de que otros
piensen por nosotros, como por tantos años se intentó hacernos creer que
debe ser. La tarea de unimos, significa ejercer un derecho democrático,
garantizado por la Constitución de la República, sin pedir permiso a nadie.
Dcbemos reconocer los derechos que nos amparan como mexicanos y como
indígenas... Nos importa mucho obtener nuestra unidad, porque es tarnbién
la única forma de obtener que el gobiemo respete sus obligaciones... La
tradición de lucha del pueblo Mixe es muy bella y llena de acciones nobles
que nos enorgullecen. Si nuestros antepasados dejaron un ejemplo de
resistencia y valor en defensa de nuestras aldeas, serfa vergonzoso que ahora
traicionáramos su memoria entregando nuestras tierras, riquezas nan¡rales y
costumbres comunales que nos han caractenzado como pueblo que rechaza
cualquier tipo de dominio e injusticia". (Manifiesto del Pueblo Mixe -Znna
Alta Mixe 12-10-1979\.

El "Manifiesto" es el primer documento oficial de las organizaciones
independientes mixe, y define las finalidades del CODREMI. Los trabajos
fundamentales del comité tuvieron como objetivo primario,la promoción y
desarrollo: -"de las riquezas naturales que üene cada comunidad: bosques,
minas, tieras, aguas etc., -de los habitantes que viven y trabajan en nuestras
comunidades y fuera de estas, para que nos respetemos y seamos respetados
como seres humanos. -de las tradiciones y costumbres positivas que nos
enseñaron nuestros antepasados: lengua, música, "tequio", etc.
(CO.D.RE.MI. 1981: 3).

Los problemas prioritarios y la forma de enfrentarlos eran decididos
por las asambleas comunitarias, en que se analizaban las realidades locales.
Luego se llevaban a la asamblea general del CODREMI., que reunfa las
autoridades municipales y las de los "bienes comunales" de cada aldea,
intentando gerenciar coordinadamente kN intervenciones prácticas.

Se daba mucha importancia al momento de la asalmblea, que marcaba
en sentido democrático y "autogestionario" el prcceso decisional en su
conjunto. "Es oportuno manifestar que en odas las asambleas se ha repetido
que nuestras aldeas indfgenas tienen una forma de decidir sus asuntos
comunalmente, que todas las otras formas, que no sean comunitarias, son
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ajenas a nuestros pueblos, porque provienen de los atniiiixen ia'v'
(violentos), extraños... Por ser ajenos a nuestras costumbres comunales,

tradicionales, ellos no tienen razón de existir en nuestras
comunidades..."(CoDREMl- IEBM 82).

Entre los resultados obtenidos por CODREMI, hubo un comienzo de

un programa CONASUPO- COPLAMAR, para abastecimiento de semillas a

los campesinos. Se obtuvo también la condena, por otra parte del Tribunal

Intemacional Roussel (Holanda), de la matarza de trece campesinos, del año

1978, en Puxmetacan, pero sin que los responsables fueran castigados ¡nr la
jusicia-

En 1983 el CODREMI propuso Tlahuitottelpec como sede de los

trabajos de la IV Asamblea Mundial de Pueblos Indios, auspiciada por el
Consejo Mundial de Pueblos Indfgenas, (que sinembargo, ftvo lugar en

Panamá). Contemporáneamente al CODREMI' surgieron otras
organizaciones que tenfan la manifiesta finalidad de menguar la
representatividad y disminuir la fuerza contractual del CODREMI. En la
Tnna ¡J¡ta surgió la Unión Liberal de Ayuntamientos, una emanación del

P.R.I., que tuvo corta existencia. El C.S.M. aglomeró numerosas

comunidades de la T;¡lna Baja, pero pronto sus dirigentes cedieron a la
tentación del poder personal, haciendo perder crcdibilidad a la organización.

Asf que varias aldeas le quitaron su apoyo, confluyendo en el CODREMI.

Las actividades del CODREMI terminaron en 1983.

En 1984 las asambleas realizadas en Cotzocon, Puxmetacan y
Mazatlan, contribuyeron a la formación de la actual Asamblea de Autoridades

Mixes (A.S.A.M.). La ASAM representa actualmente, la continuación del

trabajo y lfnea polftica del CODREM. Tiende a fecuperar la unidad de acción

det grupo Mixe, obstaculizada por las pugnas internas de las organizaciones
indfgenas locales. Su sede se encuentra en la capital de ese estado Oaxaca de

Juárc2. Se quierc evitar asf, la mediación de los "polfticos" y "dirigentes" que

se convierten rápidamente en nuevos "caciques".

La ASAM por tanto, se propone como instrumento de acción directa

de las comunidades, desligada de los intereses partidarios y polfücos.
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3. LA NUEVA DEFINICION DE LA IDENTIDAD
CT'LTT'RAL ETNICA Y EL RESCATE EDUCATIVO DE
LOS MIXE

Basándose en la rccoruideración de su propia hisoria y culurra y de la
condición actualmente vivida, se intenta crear las premisas para un nuevo
tipo de vida del grupo, siendo este mismo el artfñce de esto. para asumir la
capacidad de autodeterminar s¡ futuro,los Mixe son inducidos a acerca$e a
su propia cultura y a definir nuevamente el sentido de su identidad. Esta es
también la finalidad explfcita de sus organizaciones. Estas están en
posibilidad de incenüvar el proceso de reacción contra la aculn¡ración, que
sino serfa vivida pasivamente por la eüria. En la fase actual, el nacimiento de
una ideologfa nativista consituye el rfltimo sfntoma exptfcito de la vitalidad
de las minorfas étnicas, de su capacidad de rcafirmar antagónica, o
crcativamente, su "prcsencia histórica. La idenüdad se pone en posición de
oposición respecto de la sociedad mestiza. Tal operación congloba también la
manifestación y nueva formalización de los rasgos culturales de cada etnia,
de las caracterfsticas diacrfticas de pertenencia al grupo, que actualmente
funcionan como "banderas". Se está encaminando un proceso de
autoreflexión que atribuye nuevos signiñcados incluso a las acüvidades
diarias y rclaciones entne comunidades, generando asf una nueva conciencia
étnica.

La acción de las organizaciones polfticas indfgenas, crea las
condiciones para una nueva deñnición de la idenüdad étnica, por cuailo
determina de una manem nueva el sentido de pertenencia al grupo, y a su
culn¡ra.

se crea asf poco a poco, una estrucü¡ra ideológica que comprende las
repGsentaciones colecüvas del conjunto de las rclaciones dentro del grupn,
históricamente determinadas.

Dentro de la dinámica cultural, imerviene como factor de cambio la
aculturación producida por el oontado con la sociedad nacional, al cuat el
grupo reacciona haciendo una nueva deñnición tanto de los crircrios de
idernificación como de la corriencia étnica-
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"La conciencia étnica, es como una identidad; una forma ideológica de

las rcpresentaciones colectivas de un grupo étnico, pero a diferencia de la
identidad étnica, que suporie rclaciones intersociales definidas por contraste,

la conciencia étnica impüca rclaciones inrcrsociales que se desanollan, por
tanto, en el grupo étnico. La conciencia étnica es también el resultado de un
prcceso de identiñcación, y no aparece claramente en las flucn¡aciones de

adaptación impuestas por el contacto interétnico, pero no se realiza en

oposición o oontacto con "los otros", sino en relación con el "nosotros",
conjuntamente, o en consonancia con el "ethos" del grupo. En este sentido
me estoy refiriendo ahora a la conciencia éUrica como forma ideotógica de Las

representaciones colecüvas del conjunto de las relaciones dentro del grupo.

Pero, además de ser el producto de estas rclaciones intemas, es también el
resultado de las relaciones de cada grupo con su historia, que no es

sola¡nente la historia del contaco

Esta relación, genera una fepresentación colecüva de la misma, que,

plasmándo una ideologfa, contribuye al desarrollo de una noción de
pertenencia o "calidad de miembro" por la auibución a un pasado común. En

este sentido, parte de la conciencia étnica serfa también una conciencia
histórica. Dentro de este proceso de la conciencia étnica representa en cierta
forma la noción de pertenencia a un grupo identificado y a una historia
culn¡ral comtln, asf como las reprcsentaciones colectivas de las relaciones

establecidas dentro de este código y con esta his¡oria" (M. Bartolomé, 1979'
31s-316).

En las fomras indfgenas de oposición polftica está el fort¿lecimiento de

la conciencia étnica como momento imprescindible para obtener la
reorganización del grupo, para conseguir sus objetivos propios.

La extersión de tat dinánica a través de la involucración (deseada) de

todos los que pertenecen a la etnia, se produce favoreciendo un nuevo
acercasrierro a la crütura tradicional, al rmiverso simMlico mixe, a su campo
scm¡lnüco enfeno, berpficiando su nueva ütatidad. Los protagonisbs de este

proceso de cambio a la inversa, de esta antiacr¡lturacion' son los mismos
propulsores de la acción indfgena organizada: los maestros, los "intelecu¡ales
mixe", mediadorcs culn¡rales del gnrpo. Por parte de estos, reacciona a la
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disgregación inducida en el grupo por los mecanismos de la sociedad
occidental, y tiende a una completa revaloración de los elementos autóctonos.
Solo eliminado los efectos perversos de la aculturación se garantiza la libre
reproducción de la cultura tradicfonal y la identificación con el grupo. Por
tanto, se favorece la intervención en el ámbito de la educación escolar,
considerada como la causa principal de la disociación de los valores
autóctonos,la responsable del dualismo cultural indfgena. Se comprende
que esta es un instrumento ya insustituible, pero se quiere cambiar su
función, para los intereses del gnrpo. Sigamos, examinando documentos,
materiales y entrevistas, la reflexión producida por la organizaciones mixe
respecto de la educación

En el propio Manifiesto al Pueblo Mixe, se encuentra en la educación
escolar el ámbito en el cual se debe intervenir para invertir el proceso de
aculturación pasiva sufrido por la etnia.

"La educación que nosotros tenemos, es la que enseña a nuestros hijos
el deber de trabajar, desde la m¡ls tiema edad, para el beneficio de todos...
Lo que se rccibe en la escuela y que rechazamos, es lo que nos enseña el
egoismo y la falta de solidaridad humana" (Manifiesto al Pueblo Mixe). Asf
se descubre el carácter externo, ajeno de la institución escolar, cuyos
contenidos no coinciden en las prácticas comunitarias y los valores
correspondientes, informalmente transmitidos a las nuevas generaciones. La
insatisfacción latente en las comunidades se convierte en el trabajo de las
asociaciones indfgenas, en conciencia directa de las causas de su fracaso. En
el documento "Instn¡mentación de la Educación B¡lsica Mixe" de sepüembre
de 1980, dirigido al C.N.P.I., los que pertenecfan d CODREMI resaltan en
fomta clara y articulada, las contradicciones existentes entre la planificación
gubemamental de la educación indfgenas y su real aplicación. De un
indefinido interés "asimilacionista" se llega, en 1978, a través de largos y
contradictorios cambios de estrategias educativas, a la creación del DGEI.
Este se convierte en interlocutor privilegiado de las asociaciones indfgenas
nacionales, el GNPI y el ANPIBAC. A pesar de que se puede constatar un
sustancial cambio teórico, con la creación del sistema de educación bilingiie
bicultural, se observa que el principal objetivo sigue siendo, cotrlo siempre,
la casteüanizaciún.
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Pero se observa un cambio de actin¡d por parte de los antropólgos y
técnicos de la educación. Eüos buscan "métodos y técnicas pedagógicas

adecuadas a las condiciones y problemas que enfrentan la educación en las

regiones indfgenas... Se desea preparar a los maestms... extrafdos entre el
personal de servicio, en corientes pedagógicas activas..: (S. Nattmad en

CODREMI, 1980:12).

Los requisitos para un mejoramiento efecüvo de la educación, son

"promover la iniciativa de las comunidades indfgenas para que descubran,

analizen y rezuelvan sus problemas, sin provocar cambios que rompan el
eEriübrio de sus sistemas de valores, o los anulen... reconoser que la
modificación de los sistemas culturales no se obtiene con decisiones ¡omadas

al margen de la participación de los miembros de una cultura"La persisrcncia

histórica de las culturas indfgenas lo demuestra... Es necesario escuchar las

opiniones y sugerencias de los maestros bilingiies, aquellos que se

identifican oon su gilpo, porque pueden ser de grm utiüdad para orientar la
educación regionalizada... la formación del personal indfgena en los métodos

cientfñcos basados en el respeto de su idioma y rcalidad culnrral". @. Arana,
ib. 3).

En el documento, se rcconoce cierta relación entre las realidades
locales y este üpo de teorización con una evaluación sustancialmente positiva

de las nuevas orientaciones:"...vamos hacia el logro de la unidad nacional

con el dominio de
reconocimiento de

una
las

lengua común, el castellano, peto partiendo del
diferentes lenguas de nuestros pueblos y el

fortalecimiento de nuest¡os valores cul[¡rales" (ib. 3).

Se toman en cuenta también los requerimientos de las asociaciones

indfgenas nacionales, CNPI y ANTIPAC, "@nciencia cdtica" del gobiemo

en el campo de la educación, que el CODREMI a$rme. Se avala la propuesta

de la autodeterminación de los contenidos de la educación bilingiie-bicultural
junto con las propuestas metodológicas zugeridas por el CNPI: "Realizar
trabajos necesarios para definir el alfabe¡o de la lengua indfgena regional en
particular.

Iniciar la conformación de cada lengua indfgena en particular. -Iniciar
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la elaboración de los planos de contenido bilingüe bicultural, de libros de
texto bilingib y los marcriales de apoyo necesarios" (CNPI III congr. en
CODREMI, 1980: 5, I) Igual importancia se da a los documenos de la
ANPIPAC, que subraya mayormente las carcrrcias del sistema vigente. "La
ANPIPAC ha señalado que:... nos falta una filosoffa educativa propia
nuestra, y los contenidos y métodos de trabajo aplicados en nuestros cenms
de educación, no son mils que simples rcpeticiones de lo que la escuela de la
ciudad hace, y son completamente extraños a nuestra realidad
sociolingtlfstica, económica, ct¡lu¡ral, y en general a nuestrc propio concepto
del mundo y la vida (I Seminario ANpIpAC). La escuela en nuestras
comunidades es una escuela del silencio, reprcsiva y alienante..." El
castellano, antes de influencia clerical luego de influencia eurcpeizante, y
actualmente de influencia urbaniz¿dora y compeüüva, inicia su actuación de
tipo colonial. De esta forma, la institución educativa es actualmente,
instrumento de laclase dominante. El ANPIPAC ha considerado que cuando
se habla de educación indfgena, bilingüe bicultural, existe solamente en un
nivel de abstracción, hasta que los indfgenas mismos la encaminen y
realicen... Agrcga que la educación indfgena bilingiie bicr¡ttural que debemos
aplicar, no debe confundirse con las prácticas de asimilación, incorporación,
y supuesta integración... "Es evidente que no eúste desacuerdo entre la
polftica indigenista y la indfgena, en suanto al problema de la educación
indfgena bilingiie-bicultural, que nuestras comunidades necesitan. solo se
enriquecen rccfprocamente. Eso nos coloca en una perspectiva m¿ls rcalista
de la educación de nuestras comunidades" (CODREMI 1980: 7 y
siguientes).

Se busca asf una legitimación de la acción de CODREMI por la
comunidad de finalidades con la polftica educativa del gobierno y las
organizaciones indfgenas oficiales.

"El hecho de que somos las auoridades de las de la Sierr¿ Mxe, los
que en conjuno presentarnos este pfoyecto, no obede@ a otras razones que
aquellas que tomamos de la misma poutica educacional del Gobierno
Federal, y de los planes del ANTIPAC y CNPI" (CODREMI 1980: l0).
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Se desea establecer una lfrpa de continuidad entrc los organismos
mayorcs y los mixe, ganándose ur espacio y r¡fi apoyo al naciente proyecto
educativo irdependiente.

El primer encuentro en el cual se discutió a fondo de problemas
educativos, se rcalizó en Totonrcpec Villa Morelos en los dlas 18 y 19 de
diciembre de 1979. En ese encuenuo se establecieron los principios Msicos
para la educación mixe, que con el pasar del tiempo, se modificarfan, pero
que constiruyen la base teórica del trabajo rcalizado en lo sucesivo.

l. "La educación que se desea y requiere, debe satisfacer algunos
requisitos pára que siwa realmente a nuestras aldeas".

2. "Los maesüos deben enseñar a nuestrcs hijos, las técnicas para

culüvar mejor los campos, para que nuestra vida se haga mejor"

3. "Los comités de educación" no son siervos, sino autoridades
educativas de la comunidad, y deben participar en los planes educativos para

la localidad.

4. "Exigimos que la educación esté dedicada a actividades prácticas y
útiles, porque si no es asf, no podemos mejorar nuestras comunidades y
cooperar en el proceso del pafs.

5. "No estamos en desacuerdo con la educación del casteüano, siemprc y
cuando se obtenga el mismo rcsultado connuesüo idioma mixe".

6. "No queremos ni toleramos más la irresponsabilidad y actitudes
viciosas de los maestms que atentan contra nuestro desarrollo y buenas

costumbres" (CODREMI, 1980: 8).

La exigencia de la participación activa y oñcialmente reconocida en l,a
planificación educaüva, está motivada t¿mbién por la contribución dada por
la comunidad a Ia constn¡cción de las infraestn¡chras púbticas. Esta hace en
realidad la escuela, pero solo materialmente. Municipios, acueductos,
escuelas se constn¡yen gracias al trabajo colectivo de mano de obra gratuita:

el Eadicional "t€quio".
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Ya no se quiere solamente @nstn¡ir, sino" ...en este momento nuestra
participación debe encaminarse hacia planes y progamas de estudio con el
objetivo de contribuir efecüvamente a nuestro progrcso socid y desarrollo
humano en el contexto nacional". (CODREMI 1980: 9).

Se desea "una educación que no sea empaflada por el etnocentrismo y
abstractismo occidentales; una educación que nos siwa para mejorar la vida
que hacemos, sin la necesidad de emigrar a las ciudades. Y lo repetimos:
esta educación que nos mantenga en contacto con nuestra üerra, sólamente
nosotros podemos encaminarla y hacerla, como en efecto, la experiencia
educaüva de nuestra región lo demuesba". (CODREMI, 1980: 9).

Se afirma, una vez más, la voluntad de panicipar en la escuela con un
peso decisivo, incluso en la deñnición de los objeüvos por alcanzar.
Solamente asf se puede invertir el proceso de alejamiento de la escuela de la
realidad indfgena, que la condena a ur fracaso inevitable.

La educación escolar en su conjunto, rcsulta un fracaso en la Región
Mixe. I¿ causa primuia de tal situación es la alta deserción, determinda por
factores fundamentalgs, como:"... la falta de rccursos económicos y la falta
de un nexo real de la educación con nuestros trabajos" (CODREMI, 1980:
l3). Esto está demostrado también por los datos de que disponemos: a pesar
de la presencia de numerosas infraestructuras escolares en la región, (en
1980) habfa 126 escuelas, de las cuales 80 federales,43 de la DGEI y 3
partioúarcs), la tasa de fiecuencia es muy baja en la primaria (A. Vásquez
1980: 102). Hubo un esfuerzo considerable en los rlltimos 20 aftos tanto en
la construcción de aulas como en empleo de maesuos, poo no se logrú en
objetivo de una escolarización eñcaz y estable.

Hace 20 años
Escuelas construidas
n. de aulas
n. de maestros
escr¡elas sin maesuo
déficit de maestros
(S. Nahnad 1963: l0E)
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567 (alumnos por aula: 33)
556
Ah¡mnos pornaestm: 34
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(4. Vf¡quea 1980: 88)

73
160
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Si la educación formal está desligada del contexto, es¡o se atribuye
también a la falta de prcparación de los maesüos. Estos son "los menos
interesados en educa¡ contexn¡¡lmente" (CODREMI 1980: 13). En el Distrito
Mixe, en un total de 556 maestros (1980), el234o son de tipo empfrico y
tienen solamente estudios de primaria, o cuando más la secundaria. El4l7o
no tiene ninguna preparación para la enseñanza e incluso en lo que se rcfiere
a los estudios superiorcs,los datos son poco halagadorcs: soliamente el24%
de la población escolar logra terminar los estudios secundarios y más

adelante el ntlmero de los estudiantes mixe es insigniñcante.

Sinembargo hubo la necesidad de emplear más maestros de los que

est¿ban efectivamente prepamdos para la gnseflanza, introduciéndoles en una

estn¡cürra descalifi cada.

Uno de los principales reguerimientos de las organizaciones mixe es

precisamente la obtención de un nuevo nivel, más calificado, del sistema de

enseñanza en su conjunto. No se trata solamente de crear cursos de
preparación y actualización para los maestros, especialmente si no pertenecen

a la comunidad, dan un ejemplo negativo. A veces les gusta lucir su

condición social y económica privilegiada.

"Para el maestto, tomar cerr,eza es una forma de lucir su estatus

económico: el mezcal, el aguardiente, y aun más el pulque y el tepache, son

consideradas bebidas de muy mala calidad" (Informe prcyecto I.E.B.M.
1983:3). Eüos proponen modelos de compofta¡niento no conformes con la
tradición. Pem, si es importante una conecta introducción y adaptación de

los maesnos en la aldea donde trabajan, es aún más esencial la conciencia de

la importancia social del trabajo que hacen. A propósito de esto, las
organizaciones mixe afirman que "los métodos y técnicas de enseñanza-

aprendizaje, no tienen creatividad, tanto poque no existe compensión rcal
de tales métodos por parte de los maestros, como porque no existe una

orientación formaüva constante... Los maestros, en su rutina diaria, usan

indistintamente los dos idiomas, el mixe y el castetlano, sin ningrln orden ni
disciplina, y ptovocan asf rur problema lingiifstico que les afecta a ellos
mismos y a los alumnos. Los maestros de educación indfgena, har
convertido el idioma mixe en un simple matefial de apoyo didáctico, para
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castcllanizar, sin que exista una enseñanza rcal de la lengua matema para que
el niño, partiendo del dominio de esta, y del rcspeo y oonocimiento de su
propia cultura, üegue al conocimiento y t€speto de la cultura y lengua
nacional... El ausentismo de los maest¡os ha llegado a ser uno de los
motivos de la deserción escolar y una justificación, en la comunidad, para
que los padres manden a sus hijos a la escuela parroquial, "donde los
maesttos trabajan" (Ideas para una Educación Mixe 1984: 2).

En efecto una de las razones de la "sobrcpoblación" de la escuela
parroquial es la abstención de las huelgas que caen contfnuamente sobre la
escuela pública. A menudo la falta de conciencia crfüca respecto del trabajo
que hace, condena el maest¡o indfgena al papel estéril de rcproductor de una
cultura que, además, no le peftenece, y a una marginación en el ámbito de la
comunidad misma.

Las asociaciones mixe, consideran el proceso educativo en su
conjunto en relación al ámbito en que se realiza: la comunidad, y buscan las
premisas para la introducción de la escuela en los intereses y actividades
económicas locales. solo asf la escuela saldrá del abstractismo que se le
imputa y que la condena a ser, en el mejor de los casos, solo un "taller que
construye emigrantes". su influencia se hace, incluso, negativa, respecto del
natural desarrollo económico comunit¿rio.

"La educación institucionalizada no tuvo la capacidad de enseñar
técnicas sistemáticas sobre las formas de mejorarel trabajo agrfcola, ni logrú
que el niño indfgena aprenda a dar valor a este trabajo, pam asegurar su
fu¡¡ro y el de la sociedad en su conjunto; menos aún enseñó a explotar a
fondo los recursos materiales en su conjunto. Es una ecuación que convierte
a los niños en vagos y parásitos de sus mismas familias y comunidad. El
costo social comunitario de una educación de este tipo, es el aumento de la
explotación-autoexplotación de la fuerza de trabajo: a un menor número de
manos disponibles para el trabajo corresponde más tiempo y energfa para
rcalizar un trabajo. con la introducción de las ecuelas en las comunidades
mixe, su{ge un grupo social que se corvierte en parrlsito-vegptativo, r¡na
población económicamente inacüve imprcductiva, porque tradicionalmente
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todo nifb es un trabajador productivo desde los tres años de edad; en efecto
desde esa edad el niño ya ocupa un lugar en el conjunto de acüvidades que

mantiene ocupada una familia $as actividades infantiles podrfrn sec €otre
oras, por ej. cuidar a un hermano meRor, dar de comer a las gallinas, cuidar
la casa, llevar agua a los que trabajan en las fases de mayores etc.)... M¿fs

que protagonizar el proceso de enseñaza-aprcndizaje, los niños encuentnan

ahora, en la escuela, un espacio para escapar al trabajo asignado por la
familia, y donde, en el mejor de los cas¡os, pueden aprender a memorizar
algunas oraciones en castellano y huir a los centros urbanos ocupilndose
como criados, uabajadorcs domésticos o, si tienen suerte, como soldados u
obreros, o como simples vagabundos. Es obvio que esta educación
instinrcionalizada, convierte al niño mixe en un ser incapaz de afr,ontar la
vida. Tradicionalmente se le enseña ( y al no escolarizado se le sigue
enseñando) a ser autosuficiente desde una edad precoz, aportando a la
comunidad su energfa, por medio del trabajo comunitario organizado, el
tequio desde una edad determinada. Por eso la preocupación de nuestras
autoridades no era ni es falsa, porque las comunidades pierden
efectivamente, no solo una energfa comunitaria potencial, sino una energfa
activa desde los primeros años" Qnforme sobre el proyeco I.E.B.M.: 1983:
2H.

La escuela produce, asf, un cambio estn¡ch¡ral en la sociedad mixe con
la sustracción de la mano de obra infantil, que tiene un papel socialmente
definido en el sistema productivo tradicional. Esta sustracción no pr€ve una
compensación últil, como la adquisición de técnicas productivas o
corpcimientos relativos a la agriculura.

Al contrario. se creauna dicotomfa enÍ€ la condición vivida dfa a dfa
por los niños en la escuela y en la fa¡nüa- El niño no solamente evade las
faenas productivas, sino, sobrc todo, no tiene la posibüdd de ver finalizado,
es decir motivado, su aprcndizaje. A la enseñanza primaria no se le r€conoce
ninguna función, menos la de alejar a los jóvenes de los problemas rcales
que encofitrarán una vez salidos de la escuela. Tales problemas los
encueritran impreparados y privados de aquellas habilidades, que se

adquieren con la observación y la imitación en las famiüas. Esto oirride con
la falta de transmisión de valorcs fundamentales para la rcproducción del
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grupo. Falta, en efecto, el impulso a la autosuficiencia e independencia.
Ademils, falta el sentimiento de utilidad social del trabajo individual, de la
conuibución que cada cual aporta al bienestar colectivo.

Eljuicio negativo sobre la escuela se exüende inclusive al sistema de
enseñanza bilingiie-biculilral: "No existe realmente una diferencia sustancial
entre la escuela federal y la de educación indfgena a nivel de primaria, salvo
que en la primera, no existe la obligación de tener maestros bilingiies, y de
usarel mixe en la docencia, y en la segunda si... en ambas la enseñanza es
demasiado verbal y marcadamente abstracta. No tiene ninguna utilidad
inmediata". (Ideas para una educación Mixe 1984: 2).

4. LA NUEVA FUNCIONALIZACION DE LA EDUCACION
ESCOLAR

Las organizaciones mixe, no se limitan a ¡eül,r¡zar pasivamente la
educación es@lar, sino trazan r¡n proyecto educaüvo autónomo que formule
nuevamente sus contenidos y propósitos. Además se desea intervenir la
condición de pasividad que se vive, replanteando el proceso de imposición
vertical que la caractenza, garantizando la efectividad, la participación
indfgena en los momentos decisionales. Tal operación implica un proceso de
selección y formalización de la cultura de las comunidades, base para una
auténtica educ¿ción autóctona.

En todas las asambleas de] CODREMI, y acn¡alm"nr" 0., ASAM,
ciisten grupos de trabajo que se encargan de analizar los problemas
educativos. En 1979, algunos exponentes de Tlahuitoltepec, propusieron
encaminar un proyecto educativo altemativo respecto de los institucionales;
tal proyecto debfa ser completamente concebido y administrado por
fepfesentantes de la etnia; solo asf estarfa gannttzadauna efectiva autonomfa
frente a interferencias extemas. se deseaba administrar un c¡rmpo robado,
desde siempre, a la intervención directa de las comunidades: ra educación
formal escolar. Se crcó pues el pfogr¿¡ma denominado "Instrumentación de la
Educación Básica Mixe" (I.E.B.M.). Fue prcsentado, y aprobado por eI
Direcor general de la D GEI. Inclufa un quipo de 4 maestrros bilingiies, que
coordinaban el trabajo de los comités de educación de cada comunidad, bajo
la supenvisión del CODREMI y DGEI.
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Las propuestas para una educación mixe surgirfan del trabajo
desarrollado en las comunidades. En base de estas se elaborarfan plarcs,
programas, contenidos y materiales didácticos.

Inicialmente, los componentes del equipo fiecuentaron un curso de
trcs meses de preparación lingüfstica y socio-etnolingiifstica, para realizar
investigaciones en las comunidades.

Hay que tomar en cuenta que el aporte de las instin¡ciones al estudio
de la realidad lingtifstica y sociocultural mixe, que se hizo a continuación,
tenía que quedar en los lfmites de una colaboración "técnica", dejando el
máximo "espacio" a las organizaciones indfgenas en establecer sus

modalidades y fines. Se activó asf un proceso creativo de refleúón sobre la
manera de llevar un estudio de la cultura autóctona, que modiñcarfa el
sistema de observación antropológica. No existfa ya en efecto, un
observador extemo que, una vez malizada la cultura en su conjunto, elegfa
sus elementos más significativos para establecer una nueva relación entre esta

y la enseñanza escolar. Se trataba, en cambio, de una auto investigación, en
que el acercamiento a la realidad sociológica observada cambiaba
sustancialmente.

"La caracterfstica de esta investigación socio-etnológica, no solo está

en sus principios de acción, sino en quienes puedan ser los investiga-

dores. Hablamos de invesügadores comunita¡ios cuando impücamos la idea
de que el principio de acción es la comunidad. La invesügaciórL en este caso,

no es el simple hecho de observar, ¡ecoger, pr€gr¡ntar, sistematizan es, antes

de nada, el acto sensibilizador del investigador comunitario, del mixe que

invesüga, como primera cosa los numefosos problemas que las comunidades

tienen, y esta sensibilidad es algo que rara vez se manifiesta en los maestms

bilingiies biculturales, o en cualquier ouo desarraigado.

En est¿ investigación, el investigador mixe se prcpone antes de nada,

aprerder a recuperar su propio ego, suyo comunitario, para poder aprender
el "nos" y el "nosotros comunal" (Inforrre Proyeco I.E.B.M. 1983:4)

La invesügación se hace instrumento de rcflexión sobre uno mismo,
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se invierte el plan de observación que desde el exterior, se transñere al
interior de la cultura detecta¡rdo muchos significados de esta. El antllisis ya
no se concibe como instrumento para üegar a generalizaciores o identificar
constantes, sino asume un valor distinto, eufsüco, esbictamente ligado a la
realidad, que es vivida antes de ser interpfetada. El investigador comunitario
se coloca dentro de su propia cultnra y define nuevamente los términos de su
adhesión a esta. El no interpreta la realidad, sino la reconsidera,
convirtiéndose en individuo consciente de los elementos que lo ligan al
grupo. Su concienci¿ étnica se hace la base para un nuevo tipo de
identificación, sobrc el cual se informa luego toda la étnia.

"La investigación desde adentro es un acto creaüvo, y rccreativo: no
contemplativo; es asumirse como parte de la comunidad en sus necesidades e
intereses. Es comprometerse a entender estas dos cosas, no a ajustarse a la
ideologfa interpretativa o de la ciudad occidental. Es historia, porque crca
historia y también porque intenta construir historia. Es invesügación de la
zona de nuestras propias altemativas de pueblo, en nuestra educación,
economfa, oryanización social etc." (Ib. 4).

"La práctica investigativa implica la creación de metodologfas
adecuadas" (Ib. 5).

se invierte pues la sin¡ación de pasividad en la cual se encuentran
encerrados los indios en cuanto tales, como objetos de esü¡dio, para volver a
adquirir la dimensión de sujetos activos, capaces de autodefinirse, y de
afirmar su presencia por medio de la extensión de tal reflexión, a todo el
grupo. Hay un claro rechazo de las especializaciones de los "roles" y
especulaciones intelecn¡ales. El trabajo del pequeño grupo que se compone el
equipo de investigación, es continuamente compartido con los miembros de
la organización mixe (antes el coDREM, ahora el ASAM), y por intermedio
de estos, se hace patrimonio del grupo. En efecto no hay espacio para la obra
de antropólogos y üngiiistas, cuyo trabajo es considerado un simple ejercicio
especulativo, sin beneficios e incluso negativo para la étnia. "El trabajo de
los antropólogos no sin¡e. Ellos se quedan en el ámbito de la espeanlación
intelectual. Son muy hábiles en obsewar y aprovechar los datos a su
disposición y sacar de estos unas teorfas que no encuentran conespondencia
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en la prácti€. Estamos cansados de hacernos obsewar como animales rams,
visto que luego, nadie demuestra estar realmente interesado en nuestra
condición" (Ilahuitoltepec 64-86).

Sinembargo, se buscan instmmentos cientfficos para la investigación,
pero estos deben ser 1o más neutrales posible, dejando espacio para la
utilización de los datos recogidos, para la reflexión. El objetivo prioritario
sigue siendo la sensibiüzación rcspecto de los problemas de la educación.
Estos deben ser afrontados colectivamente, pem lo más importante es que

cada cual debe aportar su contribución. A propósito de esto, uno de los
componentes del equipo nos dijo: "La participación de los maestros en un
proyecto educacional comunitario, es fundamental. No hay necesidad de
especialistas en el campo de la educación. Son los mismos "comunefos" que
deben empezar una obra de auto-formación. Solo asf se puede invertir la
tendencia histórica que considera a los indios como objeto de estudio.
Actualmente ni siquiera hay necesidad de crear investigadores comunitarios
especializados, porque esto los colocarfa fuera de las exigerrias comunitarias
globales. Queremos un desarrollo integral de los requerimientos
comunitarios, entre los cuales está la educación, que debe tener un lugar
especffico pero bien deümitado.'

Esto implica un proceso lento, pero más articulado que la intervención
en un único sector. Hay que cambiar las actitudes de los sujetos
comunitarios, que deben empezar a ser protagonistas. Hay que tomar en
cuenta todo el proceso histórico que ha llevado a este estado de pasividad.
Los maestros prefiercn el programa federal porque es más fácil aplicarlo sin
problemas. A menudo participan en las reuniones solo para quedar bien con
las auoridades.

Nosotros queremos crear r¡na participación más directa y creuiva.
rechazamos las justificaciones de orden práctico de los maestros ausentist¿s
por salarios bajos, poca preparación erc.. No son en rcalidad p'roblemas de
orden práctico, sino un alejamiento social y moral de las cordicior¡es de vida
de la comunidad. El maesÉro, sobre todo el bilingiie, esaoge est€ Eabajo
poque es el oñcio más fácil, pues le basta el tftulo de secunúaria para
obtener un F¡esto seguro, con cierto prestigio social y salario fijo. Luego

29



obtiene fácilmente el tftulo de maestro normalista haciendo cursos de
formación en el verarn. Asf saca fácilmente ventaja" @ahuitoltepec 64-86).

Conformarse con prácticas y métodos que vienen de afuera, implica
también una pasividad en el trabajo que se hace.

"Los maestros adquieren todas las concepciones de tipo occidental
respecto de la transmisi&r de la sabidurla, quc se convierte en sabidurfa de
tipo académico, de nivel bajfsimo, y abandonan toda clase de actitud
creativa" (Ilahuitoltepec 4-6-86).

El trabajo del equipo de la I.E.B.M. tendfa precisanente a sensibilizar
a los maest¡os, hacié¡rdoles conscientes de su papel en la comunidad,
favoreciendo una amplia reflexión mbre l¿ cr¡ltura de su grupo, para evitar
que se alejcn de eta. "Bastarfa hacer un cambio en las actin¡des individuales,
una manera diferente de colocarse frente al trabajo de cada uno, ya no como
reproductores, sino de inventores-rescatadores, bien asentados en el
ambiente comunitario, para obtener que cambie en sentido positivo, la
modalidad de transmisión de los conocimientos " ([lahuitoltepec 64-86).

En definitiva, no se trat¿ de aumentar la cantidad de producción
intelecn¡al de la comunidad, sino de consolidar el nexo entre los contenidos
transmitidos con Ia educación escolar y la realidad del grupo, dando un
nuevo sentido a todo el proceso de aprendizaje. La intervención directa y
colectiva de los mixe en la definición de contenidos étnicos que deben
inuoducirse en el ámbio de la educación bilingiie-bicultural, se oonvertía en
factor funcional, por medio de una toma de conciencia de la identidad del
grupo, y producfa asf una actitud diferente incluso frente a la sociedad y
cultura nacional, ya no manteniendo la posición de apatfa, sino con una
rcsistencia sulturat acüva, que era premisa para un rcscate global del grupo.

Un punto fundamental en la reflexión del equipo del I.E.B.M. fue la
valorización de la lengua como medio de expresión comunitaria. Se querfa
invertir la tendencia que en el ámbito de la educación escolar colocaba la
lengua nativa al margen de la comunicación, a menudo hasta despreciada y
prohibida. La práctica educativa favorece la adquisición del castellano: hasta
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abra, a la lengua oficial se asocian valores omo'ciülizacifi, cri$iüismo,
prcsigio, riquezas, posibilidades' (I.E.BM-, l9&4: 7).

(I.E.B.M.: 'Alfabetizacióq Castellanización, Si..., 1984: 7) Y el
mixe, en cambo, rcprcsenta'primitivismo, &raso, herejfa, po,brcza' Gb., O.
Hac{a falta r¡na reanperación e prestigio de la lengua qatiya, y más ú de
un trabajo detallado y penetrante para sensibilizar las comuidades r€specto
al problema de la lengua Et equipo inició un trabajo de reelaboración dc fas
graflas del mixe, basándose en trabajos lingiifsticos precedentes. Se querfa

ohener asf, un nrcvo sisema de atfabetización, para usarto en la escuela Su

elaboración, emlrero, no podfa ser el trabajo de un grupo aislado de
especialistas, desligado de la mrmidad-

Habfa qre utilizar el trabajo para el arreglo del alfabeo mixe, ¡nra
poner en marcha un proceso de reflexión sobrc la lengua, que fuera
patrimonio colectivo. En f983 hubo cinco sematras de "Vida y I-engua
Mixe", con la panicipación de mrcst¡os y prcmotorcs bilingües de todas las

zonas de la Región Mixe y de lingiiistas de la DGEI; se inició lm nuevo
sistema de lecu¡ra-escriu¡ra basado en 2O palabras clave del léxico mixe.
Cada una de ellas contierrc un aorcepto de uso coüdiano, dircctamcnte ügado
con la rcalidad comr¡nitaria: tiena, monta:ña camlxl, lluvia agua, trabajo,
'coa*, ¡afz., senilla, madera" fuego, ánfora, casa, "nixmmal', masa (de
malz), 'tortilla", metate veinte, gente. Trcs de estas palabras son
consideradas las más importanrcs: üerra, trabajo, gente. Es una 'tema'
siempre prcsente en la vida diada y que rcoterda ellam del hmbre oon su
hábital El trabajo de alfabetizactón debfa hacene en las comunidades,
involucrando a los ancimos y lc @rcs de fmilia depositarios de la cr¡ln¡¡a
tradicional. f^as palabras scrvfan a sime¡izar los cmtenids de la anlura que
debfa ser conscientemente recüperada, pa¡a la elaboración de nuevos
con¡enidos educativos. El objetivo era el desamllo de capacidades meta-
lingiifsicas, que manifestaran la centralidad del mixe en el universo
semántico del grupo. La lengua nativa, el mixe, de uso diario, debla
rcscafarse en oposición at castellano, privilegiado en los ámbitos de la
comunicación formal (da+abqio).
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'Todo proceso de alfabetización, debe hacerse desde lo interior de
nuestra rcalidad de pueblo mixe... Los contenidos y las fonnas de la
alfabetización deben ser comunitarios, porque el "tequio" es el trabajo
socialmente útil y aceptable en la comunidad; analqier aaiüdad debe dirigine
allogro y fortalecimieno de esta fueza de unidad del pueilo mixe... La
alfabetización no es el simple aprendizaje y uso del alfabeto de nuestro
idioma: es poema de un conjuno espacial-instrumental colectivo... La
alfabetización debe significarun ptoceso de unificación...

I¿ alfabetización debe serun reflejo gráfico de la producción maerial
y culural del pueblo mixe... La alfabetización es un proceso de aprcndizaje
de un sistema gráfico y de expresión socializado, lo que significa que un
grupo social üene todas las responsabilidades de adaptar, o rechazar, el uso
de las graffas, según sirvan o no para r€pr€sentar rcalmente, eficientemente,
las ideas soci¡lmente aceptables...

I¿ alfabetización debe ser pennanente, y no circunstancial... La
alfabeüzación en mixe es de primaria y prioritaria importancia, y solamente
en este idioma se puede hablar de un proceso activo..." (Alf., CAST., SI...
D&a:41516).

Solo rcspetando estas premisas se crcarfa un sistema de alfabetización
funcional. M¡ls tarde, los trabajos del equipo del I.E.B.M. continuamn en
otros sectores. En los rllümos meses de 1984, en efecto, se creaton
complicados problernas por üerras, y todo el trabajo de las organizaciones
mixe se dedicó a su solución. Hubo también una diferente valoración del
trabajo que los investigadorcs comunitarios debfan hacer. No se sentfa ya
como elemento prioritario la necesidad de intervenir directamente en la
educación escolar, produciendo solamente materiales de apoyo. Hubo en
cambio gran dedicación en la preparación de asambleas comunitarias,
sensibilizándolas para la confrontación con el gobierno, y el logro de una
efectiva unificación polftica de la etnia. El tema educativo quedó al margen de
las actividades, y actualmente, en el ASAM,los comporrcntes del equipo de
la I.E.B.M. prcsentan todos los meses los rcsr¡ltados de sus trabajos sobre el
arabeto. El final del trabajo de equipo se debió también a un empramiento
de las rclaciones con las instituciones educacionales. cuando cambiamn los
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dirigentes de la D.G.E.I., que habfan faciütado la aprobación del proyecto,
hubo también una clausura por parte del Depanamento de Educación
Indfgena de Oaxaca. El equipo fue acusado por mucha gente, de rcalizar
actividades subersivas.

Surgiercn también tensiones con los lingiiistas y anropólogos que las
instituciones mandaban contfnuamente para integrar et grupo de trabajo. En
efecto, el resultado de los estudios de la graffa del mixe, nunca fueron
tomados en cuerita. La D.G.E.I. üegó a completar "Mi libro Mixe" para la
alfabeüzación, en las oñcinas de la capital del pafs, utiliza¡rdo un maest¡ro

mixe que se basó en la graffa del ILV, perpetrando la vieja pnbtica de
exclusión de las comunidades de las decisiones sobre zu propia educaciüt.

CONCLUSIONES

La escuela en la comunirl¡d mixe de Santa Marfa de Tlahuirolrcpec,
interviene en la dinámica c¡ltural, modificando la rcproducción de la
identidad étnica- La actitud de los Mixe ftente a la escuela sintetiza el grado
de aculturación alcanzado por el gupo. A través de la escuela se definen las
relaciorps con la sociedad nacional y la ideologfa prcducida por est¡I.

La polftica educacior¡al dirigida a los indfgenas, es parte de la poUtica
indigenista oficial rcalizada y administrada por el gobiemo mexicano, por
medio de la cual se dirige el cambio en las comunidades indfgenas.

La escolarizaciÓn de masa es un instrumento que permite romper el
aislamiento cr¡lh¡ral y lingiiistico de los grupos étnicos, que son inducidos a
adoptar la lengua nacional y la adquisición de conocimienos útiles para su
ingreso y adaptación a un contexto más amplio. En los riltimos diez años, la
polftica indigenisa de la educación ha suftido cambios sust¿rriales. Hubo un
cambio teórico en el análisis de la rcalidad multiétnica del pafs, al cual
contribuyercn nuevos rumbos de la antropologfa mexicana. Asf llevó al
surgimieno de un indigenismo pluralista, que abrió nuevos campos a la
panicipación concrct¿ y directa de algunas organizaciones indfgenas
nacionales, tales como ANPIBAC. y C.N.P.L Se llegó asf, a una nueva
definición de las estrategias indigenistas, que tuvieron correspondencia
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irmediata en el campo de la educación con la qeación de la Dirección
Gcral de Bh¡cación Indfgena

I-a formación de un sistema de educrci&r indfgena bilingiie biculnrral,
quierc proporcionar el instrunento para la participación & los gnrpos
indfgrnas en el anriquecimianb de la idernidad nacional, en el rcspao de su
nau¡raleza pluriétnica y de las disthtas aomponcnrcs lingüsticas y orlurales
que la oomponen. En base de estas premisas se vuelve a formular todo el
prcoeso de enseftanza y aprendizaje, crrado para lograr un bilingiiismo
es*able y la ransmisión de contenidos étnicos y de carácter universal. Para
dejar libre "eq)acio" a las posibiüdades del educando, la ensellanza debe
hacerse en lengua matema, y el castellano debe ser introducido como
segunda lengua- Se desea estimular las capacidades meta-lingiifsticas, que
lleven el niño a un aprendizaje activo de la segunda lengua witado también
la pérdida de valor de la lengua local. Los contenidos étnicos para una
enseñanza biculu¡ral efrcaz, son sistematizados en base de propuestas
cunicr¡lares que dejan mucha libertd a los maesilros en cuanto a zu elección

Los maestros asumen rm papel fr¡ndamenal en el nuevo sistema
educativo. Se les pone a dirigir la aplicación de un modelo de educrción
interculn¡ral, para el cual no reciben suficiente prcparación. El maestro
bilingtie, es u¡mbi&l el promoor del &sarrollo del grupo éüri@, poque tnce
obra de mediación €ntrc la sociedad nacional y la comunidad. En efec¡o, el es

el inrcrlocuor privilegiado de las instinrciones fudigenisas, en las cuales
acttia como portavoz de las exigocias de la comunidad. De la observación
dirccta en las escuelas, r€sulta que m se ha llegado todavfa a la adopción
completa de un método de enseñanza bilingüe biculural. En las escuelas del
sistema federal, no se ha previsto la enseñanza de la lengua matema, que se

usa de una manera fragmentaria y discontinuada, solo como soporte de la
didáctica Al mismo tiempo, las carcncias de los programas bilingties
bicr¡ln¡rales son tales, que impide su rcgular apücación en las escuelas que
dependen de la D.G.E.I. I-os maestros están obligados a hacer ambos
prog¡amas y a conñar en su propia experiencia. De hecho, la educación
bñlingib biculüral se ericr¡cotra rún enuma fase orperimeml y &berá pasar
todavf'¿ mucho tiempo antes de que se lleg¡rc a una eñzaz aplicación de tal
sima
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En suma, la escuela está prcsente en las comunidades de una forma
descalificada e inapropiada- Susancialmente no realiza la obra de promoción
para el desarrollo para la cual está designada. No puede ser considerada
todavfa un canal efrcaz para la comunicación interétnica.

La educación indfgena, en tal escenario, sigue completamente
desligada del contexto en que obra, y en que interviene modificando los
elementos b¡lsicos de la cultura tradicional. En la comunidad estudiada, su
papel sigue siendo solo la castellanización y la transmisión de un conjunto de
nociones inutiüzables. Queda inalterada la brccha existente con los valores
transmitidos porla educación informal en la familia, y falta un nexo con las
actividades productivas tradicionales y no se da ninguna contribución a los
problemas ligados a la satisfacción de las necesidades básicas. Por parte de
los padres de familia, existe un rechazo de la escuela que no ayuda en
sin¡ación de indigencia. La escuela hace surgir espectativas hacia lo exterior,
proponiendo valores y modelos de comportamiento que contribuyen al
progresivo alejamieno de los jóvenes de las prácticas tradicionales y valores
que garantiz:n la cohesión del gnrpo.

Una educación tan desligada del contexto, y sin una finalidad
socialmente válida, induce a la aceptación pasiva de una ideologfa ajena al
grupo en que se introduce, con peligrosas repercusiones en la integridad de
la cultura tradicional.

Sinembargo, en el grupo se gsnera una reacción al cambio introducido
de afuera. El surgimiento de las organizaciones independienrcs mixe marca
un momento importante en su hisüoria. Por medio de estas, se articula la
reflexión que lleva a la fomración de una ideologfa "nativista" que dirige la
resistencia al cambio int¡oducido. Se produce una clara contraposición entrc
lo que pert€nece al grupo y lo que se quiere lentamente introducir en su

interior. La crisis lleva a un nuevo tipo de adhesión al sistema de las
relaciones comunitarias, y a la producción de una lfnea polftica
declaradamente antagonista. Se üende a recuperarla a¡torpmfa del grupo y la
capacidad de decidir su üpo de desanollo.

En esta reflexión, la educación escolar se conside¡a como el canal
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privilegiado a través del cr¡al obra el proyecto aculturativo hecho por el
estado, que provoca en la comunidad, unos conflicbs noürbles, poniendo en
peügro su misma exisrcncia- Dentm de la escuela, en efecto, existe una
sobrevaloración de la cultura extracomunitaria. En la escuela se reproduce la
ideologfa de la sociedad prcdominante y el proceso de aculturación de las
minorfas étnicas. se crea una reacción consciente contra la aculturación, y
denro de est¿ reacción se concibe la adminisración direca de los contenidos
educativos como el medio para invertir esta tendencia. La educación es
reconsiderada y se reflexiona sobre ella partiendo de las exigencias del
grupo, hasta llegar a refuncionalizarla en sintonfa con los intereses de este.

Los maestros tienen un papel de importancia fundament¿l en este
proceso. Ellos viven un conflicto pennanente entre dos lealdades: la una,
generada por la socialización primaria que se da en la comunidad, y la otra
que nace del proceso de forrración escolar y profesional, abiertamente
contrapuesta a la anterior. Sinembargo, existe cierta disociación, que impide
integrar la cultura étnica en el Uabajo profesional, en la escuela. Se prefiele
intervenir en el ámbito de los organismos comunitarios para contribuir a la
reflexión sobre la educación. De las entrevistas que transcribimos, resulta
claramente que existe una desconfianza que los educadores siempre sienten
respecto de las irstiu¡ciones. Muchos maestros están conscientes del papel de
mediadores que están llamados a desarrollar entre las dos culturas, pero lo
vuelven a definir, en función de la recuperación de la identidad del grupo. Se
desea favorecer la realización de un examen de los elementos de la cultura
tradicional, por medio de una reflexión colectiva- En el proyecto educativo
mixe, es funda¡nental el aporte de los investigadorcs comunitarios. Por
medio de la selección de los elementos significativos de la autóctona,los que
pertenecen a ese grupo en particular, estos invesügadores corrribuyen de una
manera nueva, a la nueva definición de la identidad érrica- I¿ extensión del
proceso de autoinvestigación a toda la étnia, es el instn¡mento para la
formación de una nueva conciencia étnica que determine la reacción a la
culturación. Asf, se quiere dar un nuevo valor a la presencia histórica del
grupo, garantizando su efectivo protagonismo con la autodeterminación de la
clase de educación que hay que brindar a la comunidad, para su contir¡r¡idad.
La educación adquierc asf un carácter de instnrmento para el desarrollo étnico
efectivo, sin si¡rtonfa con la cultura radicional.
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La comr¡nidad de tal manera, se apodera de rur "eqtacio" dcstinado

desde siempre a la acr¡loraciór¡, dándole r¡na ñ¡nción nueva

En la comunidad esn¡diada la escr¡ela produce un cambio sustafrcial

en la cultura mixe, que ya no es simplemente rcproducida' sino

conúnuameftre reinterpretadabap el eSfmulo de rna instiU¡ción Ere modifica

zustancialmente la relación que los individuos tierpn con ella- De ningU¡a

manera la escuela puede considerarse un elemento neutral. I-a intrusión de un

elemento extemo produce, en todo caso, una modificación en la actitud que

los Mixe tienen rcspecto de su propia tradición. Incluso el sistema de

enseflanza bilingüe-biculnrral, en la práctica m garantiTAvln cqffuu¡idad con

los valores comunitarios.

Para que la escuela se introduzca y adapte eñcazmente en el contexto

indfgena, es isencial que utilice metodologfas de enseñanza adecuadas, y que

garantice la efectiva participación irdfgena en zu planificación. Mediante una

aplicación real de una metodologfa bilingüe-biculn¡ral, es posible achicar el

contraste entre la educación formal y la cultura tradicional. Para que esta se

convierta en un elemento intemo de la comunidad, se debe ademifs, cl€iar

zonas de participación dirccta en la definición de contenidos educativos

locales, dirigidos a un mejoramiento de las condiciones de vida del grupo.

Se debe llegar a una educación contexn¡al, en que los indios participen

y estén en posibilidades de decidir su destino culn¡ral. La escuela debe

cont¡ibuir al fortalecimienO de sus culturas naüvas, proporcionándoles los

instrumentos culturales que sirven a los indios para afirmar activamente zu

prcsencia.

Este papel "de ptomoción" que la escuela debe terer, no se rcalizará"

1o repetimos, hasta que sean los propios indfgenas los que estaUezcan las

modalidades y los fines de su educación.

Medianrc la educaciórU se pgede cÉarrm sistema de movilización de

todas las cr¡lü¡ras de la nación, para realizar un ruevo medio de 6arn¡llo,
en el cual los indfgenas deben ser no solo partfcipes sino protagonistas'
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usando las porcncialidades crcativas de las diferentes etnias. Deritro de un
sistema económico y poUtico rcalmente democrático, la educación indfgena
puede errcaminaruna überación de fuezas activas hasta atrora atrogadas por
un patemalismo que siemprc negó su valor y autonomfa- Ella debe rcspetar
en la práctica, la plurietnicidad del pafs, exaltar su patrimonio pluricultural,
ofrcciendo a cada uno de sus componentes, un papel decisivo en la
construcción de un futuro común.
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IDEAS MATEMATICAS DE LOS INCAS

MarcíaAschcf

INTRODUCCION

En el primer tercio del siglo dieciséis, los europeos llegaron a los
Andes y "descubrieron" una cultura conocida como los incas. Luego de
unos treinta años la cultura fue destruida. Cuando hablamos de los Incas,
estamos tratando de un grupo que habitaba un área geográfica particulac
compartía una lengua común; tenfa una organización socio-polftico-
económico particular; y que existfa durante un perfodo de tiempo
particular. La región que habiaban se describe hoy como todo el pafs del
Pení y porciones del Ecuador, Bolivia, Chile y Argentina. Es una región
que tiene tanto desiertos costeflos como sierras montañosas. Habfan
muchos grupos diferentes en esta rcgión. Pero, alrededor del 1400, uno
de los gopoS,los lncas, se imponlan poco a poco sobre los dem¡fs. Los
grupos retenfan muchas de sus tradiciones idividuales, pero fueron
integrados a la fuerza en una entidad burocrática. Al emplear y extender
diferentes aspectos de las culn¡ras de los diferentes grupos,la asociación
fue realizada mediante la propagación de una lengua común, el Quichua;

Este rdculo ha sido publicado en inglés con el tfn¡lo Math¿ttutical id.as
of tlv lrcas, cn Nrtlvc Ancrlcu Mrtücn¡tlcs (Ed. Mlfi¡el Clo¡¡,
Univereity of Texa¡ Press, Austin, l9E6). Con el permieo espcciat de

Univcrsity of Texas kess, publicamos aquí su tradr¡ccióru
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la constn¡cción de un sistema extensivo de caminos; la superposición de
una religión estatal comtln; la imposición de un sistema cuidadoso de
impuestos; la amplia extensión de sistemas de inigación; y la construcción
y utilización de bodegas para el almacenamiento y redistribución
metódicas de los productos agrfcolas. Los Incas, como empleamos el
término, se refiere a esta organización extensiva de t¡es a cinco millones
de personas que existfan alrededorde 1400 a 1560. Los Incas eran 1o que
usualmente se denomina una civiüzación, salvo que no tenfan escritura en
el sentido que la conooemos. Por ende, no hay, y no puede haber, ningún
registro prolijo en sus propia palabras. Los Incas sin embargo, si tenfan
un insólito sistema para el registro lógico-numérico que consistfa en
quipus lo que se explicará con más detalle a continuación

Los Incas ya no existen y la información acerca de ellos es
fragmentada. Fundamentalmente, hay tres fuentes que se emplean: sus
artefactos que todavfa quedan; los escritos en español hechos por
contemporáneos de los Incas; y los estudios sobrc los Quechua hablantes
modemos que han seguido habitando la misma región. Para averiguar, en
particular acerca de las ideas matemáticas de los Incas, cada una de estas
fuentes nos presenta problemas. Los artefactos son los objetos concrctos.
Resultan de ideas y, en el mejor de los casos, con cautela, se pueden
deducir algunas de ellas. Las crónicas, escritas por los españoles que
entraban a los Andes, contribuyen al estudio y al conocimiento académico
de los lncas, pero no pueden entenderse simple y directamente asf como
se manifiestan, son escritos hechos por personas que vivfan en el siglo
dieciséis, históricamente relacionadas a nosotros pero de una cultura
distint¿ de la nuestra, acerca de penonas que eran muy diferentes de ellos
misrnos cuya cultura e ideas no entendfan necesariamente y por cierto no
apreciaban.

Estudios etnográficos acerca de los Quechuas hablantes modemos
también tienen sevenas limitaciones. Cualquier cultura, con todas sus
ramificaciones, comprende una totalidad. Cambios en conceptos
acompañan a cambios en sistemas polftico-socio+conémicos, cambios en
destrezas y cambios en artefactos. Aun cuando se utilizan algunos
artefactos similarcs, no est¿ln necesariamente insertos en el mismo
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contexto ideológico. Sin embargo, al depender principalment€ de los
artefactos arqueológicos, ya que son la única fuente en realidad incaica
algo se puede saber sobre las ideas especiales, numéricas y lógicas de los
Incas. y los estudios etnohistóricos pueden proveer información
adicional general sobre el ambiente histórico.

PALABRAS NUMERICAS

Los cronistas del siglo dieciséis y la lengua Quechua
contemporánea indican un sistema numérico de base üez.Lalengua tiene
palabras propias para I a 10, 100, l0ü) y l'000.(n0. Una palabra
numérica colocada antes de la palabra para una de las potencias de diez y
de menor valor que ellas, es un mulüplicador; colocada después de una de
ellas, es un aditivo. (La palabra aditiva adopa el sufijo yoq que, cuando
sigue una rcrminación de consonante,. adopta un conectivo de ni) Las
palabras para 10, 100 y 1000 son chunka, pachaj y waranga; y para 3
y 8, son kinsa y pusaq. Entonces, por ejemplo, 38 es kinsa chunga
pusaqniyoq; 83 es pusaq chunka kinsayoq;838 es pusaq pachaj
kinsa chunka pusaqniyoq; y 3800 es kinsa waranga pusaq
pachajniyoq (Manya A.1972, p. t3; Bills, Vallejo y Troike 1969, pp.
67-68).

La construcción de palabras numéricas y las representaciones
simbólicas de los nlmeros son conceptos bien diferenciados. Nosotros,
por ejemplo, decimos "setenta y ocho" si leemos los sfmbolos LXXVIII o
78, y los franceses escriben 78 aun cuando lo llaman soixante dix-luü .

En los quipus de los Incas, sin embargo, se puede notar que la
represent¿ción simbólica de los números ambién empleaban un sistema
posicional de base diez. (Los detalles de la representación simbólica ser¡ln
expücados en la discusión sobre el quipu).

IDEAS SOBRE BL CALENDARIO

Las ideas de una cultura sobre el calendario son part€ de, o
relacionadas con, sus ideas matemáticas. El desarrollo de un calendario,
por un lado' deperde de la obaervación cientffica del mundo ffsico y, por

43



otro lado, impone una estructura sobrc el transcurso del tiempo. Ta¡nbiéru
por medio de un sistema del calendario, los aspectos social, polltico o
reügioso de una culn¡ra se correlacionan con los fenómenos naturales
periódicos.

R.T. Zuilema (1964, 1977, 1982) y sus colaboradorcs están
haciendo nr¡mercsas invesügaciones sobre el calendario incaico. Su
enfoque principal es el sistema de ceques de Cusco. El sistema de
ceques se refiere a 328 huacas, "lugares sagrados", ordenados en
grupos de 3 a 13 a lo largo de 41 lfneas (los ceques) inadiando de
Cusco. El cree que el sistema de ceques se utilizaba en parte para
observar eventos astronómicos y también, que dentro de su disposición
está el registro tanto de las unidades arbitrarias de tiempo de los Incas
como de las unidades de tiempo astronómico que eran de interés para
ellos (Zuidema 1977). Partiendo de su análisis de la diposición de los
lugares sagrados y los ceques, concluye que los Incas tenfan un sistema
complejo que implican varios ciclos. Probablemente reconocfan 365 dfas
para el año solar, 584 dfas para el año de Venus y 657 dfas para un año
lunar sideral doble. Ellos, tal vez, usaban simultáneamente meses
sinódicos de 29 o 30 dfas, un año solar de 12 meses de 30 o más dfas,
unañolunarde 12 meses lunares siderales de27 y 1/3 dfas cadauno, y
meses de23,24 o 26 dfas, como también semanas de 8 dfas y semanas

de l0 dfas.

Aunque al momento actual no hay una descripción especffica y
concluyente del calendario incaico, sigue la investigación sobre el sistema
de ceques y las ideas astronómicas asociadas con é1. Información sobre
los calendarios sin duda estarfa preente entrc las cosas registradas en los
quipus.

UNA TABLA DE CONTAR

Una carta de 1179 páginas acerca de los incas, escrita al rey
español alrededor de 1600, contiene 397 dibujos. En la esquina de un
dibujo, hay una cuadrfcula de 5 filas por 4 columnas. Los cuadros de la
cuadrfcula contienen 5,3,2 y I cfrculos pequeños ordenados de manera
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Fig. l. Una tabl¡ de conta¡ incaica (?)

uniforme en cada una primera a cuarta de las columnas, respecüvamente.
Algunos de los cfrculos están negros y algunos están vacfos (fig. l). Por
lo que está asociada con la figura de un hombre que tiene un quipu, se ha
planteado que el objeto es una tabla de contar. Sin embargo, no hay más
evidencia respecto a su uso. Hay varias interpretaciones de cómo un
número de base diez podrfa leerse de la configuración (Ascher 1972;Day
1967; Locke 1932; Wassén 1931). Como altemariva, Tsúdema, (1977)
sugiere que, ya que hay cincuenta y cinco cfrculos en la cuadrfcula, cada
uno esá asociado oon un dfa en un mes sideral doble o oon una huaca o
ceque en particular. En Ascher y Ascher (1980), se trata sobre la catta y
sus varios dibujos en mayor detalle y se sugierc que el dibujo no se
entienda de manera an especfñca. h¡ede que no sea reallstico en cr¡anto a
los detalles y puede que ni siquierea represente un objeo empleado por
los Incas.
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QUIPUS

Un quipu es una colección de cuerdas de colorcs con nudos. [-os
colores de las cuerdas individuales, la manera como est¿¡n atadas las
cuerdas, la colocación relativa de las cuerdas, los espacios entre las
cuerdas, los nudos en las cuerdas individuales, la colocación rclativa de
los nudos y los espacios entre los nudos, son todos parte del registro
lógico-numérico.

Aproximadamente 550 quipus sobrevivieron la cafda del cstado
incáico y éstos están guardados ahora en su mayor parte en museos
dispersos por el mundo. En los años 20, L.L. I-ocke (1923), despu6 de
estudiar unos 50 de ellos, sacó la conclusión importante de que los mdos
se podfan interpretar como nrlmeros posicionales de base diez. Aunque
esto es cierto en muchos de ellos, los quipus son más que eso. Una
media docena de personas esndiaron unos cuar€nta quipus m¡is durante
los siguientes cuarenta años. Más rccientemente, se realizó un estudio
minucioso. Se estudiaron unos 450 quipus; descripciones ffsicas
detalladas y uniformes de l9l quipus están disponibles ahora, para
permitir que más personas los sigan estudiando (Ascher y Asdrcr 1978)1.
(Con estas descripciorrcs está una bibliograffa de escritoc asiorcs sobrc
quipus y también una lista del actual paradem de todos lc quipus
conocidos). Lo siguiente está basado en nuestro málisis de
aproximadamente 250 quipus. Una discusión mtls arsia sobre el
contexto cultural y el sistema lógico-numérico de los quiprs se prede
encontrar en Ascher y Asctrcr (1980).

En general, un quipu üene una cuerd+ denominada la cuerda
principal, que es más gruesa que las dem¡ls y de la cual están
suspendidas otras cuerdas. Cuando la cuerda principal se extierde
horizontalmente sobre una mesa plana, la mayorfa de las cuerdas,

l. La Fudrción wsnncr-G'ren para Invcrtigrción utropológicr povcyó
sorportc fi¡¡mciero pucial púr nuetro mbaF.
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suspendidas caen en una dirección ("hacia abajo"). Estas se denominan
cuerdas pendientes.

A veces, algunas de las cuerdas suspendidas caen en la otra
dirección ("hacia arriba") y por ende se denominan cuerdas
superiores. suspendidas de algunas o de todas las cuerdas pendientes o
superiores hay otras cuerdas denominadas cuerdas subsidiarias. Estas
pueden tener cuerdas suspendidas de ellas de manera que puede haber
subsidiarias de subsidiarias y subsidiarias de éstas, etc. A veces hay una
sola cuerda atada al extrcmo de la cuerda principal. ya que la manera
como está atada es diferente de la atadura de una cuerda pendiente o
superior se le denomina cuerda pendiente del extremo de la
cuerda principal. Todas las ataduras están bien apretadas de manera
que las posiciones de las cuerdas entre sf son fijas. Espacios más grandes
entre algunas cuerdas adyacentes a veces sepanrn unos grupos de cuerdas
de otros. cuerdas pendientes, cuerdas superiores y cuerdas subsidiarias
tienen unos 20 a 50 cm de largo. un quipu puede consistir de tan pocas
como tres cuerdas o tantas como dos mil cuerdas y pueden tener algunos
o todos los tipos de cuerdas descritos. El esquema de un quipu se
muestra en la figura 2.

COLORES Y SERIES

El color de las cuerdas es una parte importante de la lógica de las
cuerdas unidas en un quipu. Los colores, principalmente, indican
asociaciones o diferencias entre las cue¡das dentro del contexto de un
solo quipu. El orden de los colores de las cuerdas puede, por ejemplo,
tener un patrón de manera que una secuencia de, digamos, cinco colores
se repite cuatro veces. cada cuerda entonces puede ser identificada como
eliaelemen¡oeneljagrupo donde ¡ = 1,...,5 y j = !,...,4. Cuando la
colocación y el espacianrien¡o se combinan con códigos para el color, un
esquema flexible pero claro emerge para la idenüñcación de la
categonzación o de la comprobación de la carcgoñzadón. considere, por
e_Jeyplo' un quipu oqr sesenta cuerdas pendienrcs espaciadas a lo largo
de la cuerda principal de manera Ere están agrupadas en üEs conjunos áe
veinte cada uno. Si, además, cada conjunto de veinte es una secuencia de
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Fig. 2. Esquema de un qulpu.

cinco colores repetidos cuatro veces, las sesenta cuerdas pendientes
forman una serie que se puede describir como P¡& donde i = 1,...,5i j
= l, ..., 4, y k = 12,3. Esto podrfa complicane más mediante la adición
de dos cuerdas subsidiarias, digamos una roja y una azul, en cada cuerda
pendiente. Al distinguir cada cuerda subsidia¡ia por la cuerda pendiente a
que está atada y por su color, las ciento ochenta cuerdas subsidiarias
entoncespredendescribirsecomo sü.b1 donde i = l, ..., 5. J = l, ...,
4,k = 1,2,3 y m= 1,2.

48



De la mis¡¡a manera Ere las cuerdas perdientes preden estar
espaciadas a lo largo de una cuerda principal, las cuerdas subsidiarias
pueden esmr espaciadas a lo largo de r¡na cuerda pendiente. Además, por
lo que son subsidiarias de una cuerüa en particular, y por lo que ellas
también pueden tener sr¡bsidiarias, se forma otra rclación clasificatoria, es
decir, una rclación jerárquica. Para imaginar esta relación, una cuetda
pendiente y sus subsidiarias asociadas pueden concebirse oomo un
diagrama en forma de árüol. Un conjunto de pendienrcs en que bdas
üenen el mismo orden s¡bsidiario entonces serfa análogo a un conjunto de
diagramas de ifiüol, todos con el mimo nlmero de niveles y las mimas
ramas en cada nivel. Por err&, por medio de las sr¡bsidiarias, el rcgistro
de rclaciorps jeráquicas se prcde combinar con el regisuo de carcgorfas y
comprobaciores de categorfas. La configuración resultanrc aumenta en
cunSejidad a medida que almenta el rúmero de niveles zubsidiarios o el
númerc de ramas en los niveles. Por ejemplo, un quipu tiene perdienrcs
que forman um serie que sc tr¡ede describir oomo ai donde i= 1, ..., 8
y j = 1, ..., 10. De algunas de las pendientes, sin embargo, hay tanto
como cinco niveles de subsidiarias (es decir, subsidiarias, subsidiarias de
subsidiarias , etc.) y t¡rnto como diez subsidiarias en algunos niveles. Un
ejemplo de una configuración más modesta es un quipu con seis
pendientes de las cuales cada una tiene seis subsidia¡ias del primer nivel.

Se puede notar que difercntes quipus estári en distintas etapas de
terminación. Partiendo de ellos, se puede concluir que antes de que se
colocara nudo alguno en las cuerdas individuales, un quipu en blanco
estaba ya completamente formado. En el caso de la analogfa con el
diagrama del áúol, serfa como si uno fuera a dibujar todas las ramas del
árüol antes de regisuar dato alguno. O, como en el caso de una matnz,
uno primero harfa explfcito qué es, digamos, una matriz de 8 x 7 antes de
anotar elemento en algruro. Es siemprc la estrucü¡ra, en lugar de los datos
mismos, la que lleva la lógica de las relaciones entre los detalles de los
datos. Y, por supuesto, los datos solo tienen significado cuando son
vistos dentro del contexto de su estrucurra lógica

En muchos quipus, la codificación por color y la colocación de
cuerdas se utilizan para rcforzarse mutuamente. por ejemplo si veinte
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pendientes estuvieran espaciadas a lo largo de una cuerda principal de
manera que estuvieran agrupadas en cinco conjuntos de cuatro pendientes
en cada uno y, si cada uno de los cinco conjuntos contuvieran la misma
secuencia de cuatro colores, la descripción de la serie serfa a¡r,donde i
= 1, ..., 5 y j = l, ..., 4. Sin embargo, mientras i corresponde al
conjunto, j corresponde a cualquier posición en el conjunto e el color.
Esta aparente redundancia tiene significados muy importantes. Nos
permite la exclusión sin la ambigüedad de una categorfa no aplicable. Si,
en nuestro ejemplo de 5 x 4, uno de los conjuntos contuviera solo tres
pendientes, su color pondrfa en claro cual se habrfa omitido. La
codificación por color, además, se emplea para reforzar la colocación
subsidiaria. Esto es análogo al dibujo de un conjunto de diagramas de
árbol de manera que la diferentes ramas en cualquier nivel dado se dibujan
en un orden particular y en una secuencia de colores particular. Cuando
una rama es innecesaria en uno de los árboles, se le puede omitir sin
ambigüedad, haciendo más compacto el árbol. Cuando se emplea la
codificación por color para el refuerzo posicional, la secuencia de colores
de cada agrupación de cuerdas se vuelve la subsecuencia de la totalidad.

LA REPRESENTACION DE DATOS EN QIIIPUS

En las cuerdas individuales, sean pendientes, cuerdas superiores,
subsidiarias o cuerdas pendientes del extremo de la cuerda principal,
aparecen solo tres tipos de nudos: nudos simples (de hechura sencilla,
nudos largos compuestos de dos o más vueltas), y nudos en figura de
ocho. Los nudos estári apiñados y separados por el espacio de los grupos

adyacentes. Básicamente,los gnrpos de nudos representan dfgitos y cada
cuerda se puede interpretar como un detalle de datos formado de dfgitos.
El det¿lle de datos puede ser un nrlmero, números múltiples o la
designación de un número.

Donde los nudos en una cuerda representan un número, es un
número entero posicional de base diez. Cada posición corisecutiva de
grupos de nudos, moviéndose del extrcmo übre de una cuerda hacia
donde está atada a otra cuerda, es la siguiente potencia mayor que diez.
La posición unitaria tiene nudos largos y las otras posiciones tienen
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grupos apiñados de nudos sencillos. Por la manera en que están
construidos los nudos largos, no puede haber un nudo largo de una vuelta
de manera que un nudo en figura de ocho se emplee para un uno en la
posición unitaria. El nrimero más grande visto en un quipu fue un
nrimero de cinco dfgitos, 19.357.

El concepto del cero es de especial importancia en un sistema
posicional. Sin embargo, en su totalidad, el concepto üene tres aspectos:

a. Una posición que contiene "nada" contribuye al total de un
número;

b. "nada", en sf, es un número; y
c. hay un sfmbolo especial para "nada".

Aunque en los quipus no hay ningrin sfmbolo especial para cero,
los otros dos aspectos del concepto están presentes. Aun sin un sfmbolo
especial, hay poca ambigüedad. Una de las razones principales es que el
tipo de nudo distingue la posición unitaria de las demás posiciones.
También, los grupos apiñados de nudos están cuidadosamente alineados
de una cuerda a otra. Por lo tanto, una posición sin nudos es evidente en
relación a otras cuerdas. La figura 3 es un esquema con unos ejemplos de
números representados por nudos. Podrfa surgir una ambigiiedad en el
caso donde en todos los números en un conjunto de cuerdas faltan grupos
de nudos en la misma posición ya que entonces no hay indicación de que
exista tal posición. @n la figura 3, por ejemplo, esto serfa el caso si los
valores fueran 30M,2033, 1001, 20, 2. Sin embargo, uno esperarfa
entonces un espacio observablemente más grande entre los grupos de
aniba y del medio en comparación al espacio entre los grupos del medio y
final). Donde los grupos no están cuidadosamente alineados, es
problema de "letra" un problema que se encuentra en cualquier
representación. También hay la cr¡estión de una cuerda sin nudo alguno.
En un quipu donde la codiñcación por color rcfuerza la posición de la
suerda, como arriba se ha mencionado, no hay ambigiiedad entrc una
cuerda con el valor de cefo y una cuelda en blanoo pofque categorfas no
aplicables, y por eso, ftems dejados en bl,anco, no rpar€cen. No
¡rodemos, sin embargo, disünguir entre cero y una cuerda por
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Flg.3. Nrúmeros de base l0 representados por nudos (. = nudo sencillo; x = nudo

largo; E = nudo en forma de 8

completarse. Este es un problema introducido por el hecho de que
estamos esn¡diando un artefacto arqueológico en lugar de un documento
en su pfopio contexto situacional.

Donde los nudos en una cuerda rcpresentan nrimercs múltiples,
siguen siendo números enteros posicionales de base diez.La difercncia es
que, al leer comenzando con el extremo libre de la cuerda, cada nudo
largo (o nudo en figura de ocho) es la posición unitaria de un nimero
dife¡ente. La figura 4 es un esquema con unos ejemplos de números
múlüples representados por nudos. Un máximo de tres números se ha
visto en cuerdas individuales de un quipu.

El tercer tipo de datos, aunque sigue siendo numérico, son
designaciones de nrlmeros en lugar de magnitudes. El uso de
designaciones de nrlmeros es bastante comrln en nuestra propia
experiencia. Escribimos, por ejemplo, l -6UI -273-5241 pan reprcsentar
los dfgitos a marcaÍse para una conferencia de larga distancia de una
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rlr12 5¡10

Fig. 4. Múltiples números representados por nudos (. = nudo sencillo; x = nudo
largo; E = nudo en forma de 8).

estación a la otra con el 607 como el código del árca, 273 enmo el código
local, y 5241 como el identiñcador del rcléfono locat. Identificamos a
individuos por sus númercs de seguro social o números de empleado,
productos por códigos de productos y automóviles por zus números de
placas y número serial del motor. Es importante reconocer que los
quipus contienen números utilizados de esta forma porque, como
resultado, el quipu es un instrumento de registro mucho más general de
lo que se crefa antes.

Los números y designaciones de números en combinación con
estructunN lógicas hacen que el quipu sea notablemente más complejo y
sofisticado que los registros de nudos oon una correspondencia ¿e t á i,
o que los mecanismos mnemotécni@s @n los cuales tan frecuenemenrc
está¡ asociados enúrpamente en la üteratura matc¡¡¡ltica. Difiercn de éstos
también en la medida de que conütuyen el rfnico sistema de rcgistro
empleado por un estado que planificaba y rcalizaba cuidadosamente
grandes pfoyectos que involucraban tanto a personas oomo rccursos
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Flg. 7. un qulpu dcl Mu¡co N¡cional dc Antropología y Arqueologfa de Lima
Pcrl¡"
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nanrales. Aunque la constn¡cción de quipus y su interpreución estaba
ümitada a una clase de personas, especial perc importanrc en el Imperio
Incáico, los quipus era un sisrcma universal en lugar de un instrumeno
personal ad hoc.

¿Cómo se prede saber con seguridad la interpretación numérica de
los nudos? y ¿Cómo se puede diferenciar entr€ los distinos tipos de
datos? Como se mencionó arriba, los datos tienen que estudiarse en el
contextode su estn¡ctura lógica. Se encuentra que, cuando los nudos se

interprctan de manera numérica, hay relaciones corroborativas que son
constantes dentro de las estructuras lógicas de los qulpus. Para un
quipu en particular, donde se encuentran relaciones ariunéticas se puede
deducir que los datos son números y no designaciones para números. De
otras relaciones, se pueden deducir designaciones de números.
Desaforn¡nadamente, en muchos casos, no se puede hacer ninguna
inferencia con respecüo al tipo de datos.

Disposiciones, coloración difercncial y nudos de las cuerdas están
visibles en las figuras 5 tT.La ñgura 5 muestra un quipu extendido; la
figura 6 contiene siete quipus pequeños encontrados atados el uno al
otro; y la figura 7, un primerplano de un quipu2.

QIIPUS ARTTMETTCOS y ESTADTSTTCOS

En muchos quipus, se encuentrafi nrúmeros que son la suma de
otras números en el quipu, y esta relación aritmética está prcsente de
modo sistemático. Por ejemplo, donde una serie puede describirse como
a¡ donde i = 1,..., N (asociado son gn¡pos espaciales) ! j = l, ..., M
(asociado con la posición en el grupo o el color), la suma de los números

Todas l¡s fotograflas ñ¡ero¡r om¡das por la l¡tora y su csposo, Robcrt
Aeche,r. Los quipus cn figuns 5, 6, y 7, rcrpcctivrracntc, e¡tón cn l¡¡
colccciq¡es de P. Daulsbcrg, Aricr, Chilc; Pcabody Muroum, Crnrbridge,

Mrss.; y el Mu¡co Nrciofl¿t de Antropología y Arqucología, Lim¡, Pcrtt.

2.
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M
en el grupo espacial i, a decir, Si = ail+¿ t2 +... + a¡M = I tr,

j=l
se encuentra asociada con el grupo correspondiente en una cuerda
pendiente justo antes o después del grupo, o en una cuerda superior en
medio de ella. Las cuerdas superiores llevan casi exclusivamente las
sumas de los valorcs de los grupos con los que esuln asociadas.

En cambio, si la suma de los números de la posición je en cada
grupo(o el color¡! en cada grupo), es decir, si sj = alj + a2i + ... + a¡,Ij

N
= X ai está rcgisrado, se le encr¡entrafbrmando un(N+l)ogrupo. Eso
i= I

se exüende aún más, de modo que algunos grupos üeva¡r las sumas de
grupos gue, a su vez llevan las zumas de ot¡os grupos. Se excluyen tres
ejemplos omados de quipus reales de esta adición sobrc carcgorfas para
explicar mils concrctamente la idea.

Ejemplo 1: ASl99 tiene doce grupos de cuerdas, cada cual con seis
pendientes y una cuerda zuperior, que forman de esta mane¡a una serie a¿¡

donde,'= 1, ..., 12y j = 1,...r 6,T 3- Ah(parai= 1, ..., 12,
6

Énefnosai I + ai}+ a¡3 + ai4 + ai5 + ad6 = X .í = tiT.
j=1

L¡ i&ntiñcación de qulpu¡ rc¡le¡ cs con dceign¡cioncs ounpcstls de un¡
o dos letras y rm nrlmcro. Todo¡ los qulpus publicrdoe ¡on idcntific¡dos
por estc ¡i¡te¡na cn A¡chcr y Archcr (f978). L¡¡ lcre¡ ¡c ¡cficrcn ¡ lo¡
¿utores y los nrlmeros a los quipus individrales cn ordco cronológco de

pubücación por el sulor. Las dcscripcioncs detrü¡da¡ dc todos loe qulpuc
empleador como ejemplos en c¡tc udc¡¡lo ¡e hr¡r Fülicdo cn h mim¡¡
ñ¡cn¡e. pre evitr la irclr¡sión dc da¡llcs Gf,trülos, ¡lgtnos dc br ci:nplos
rquf cmplem deccripciures r¡ri poco ml¡ brcvcs dc bs detoe ¡c¡les. En
ningfu caso, sin cnrbrgo. ceo ¡fcct¡ el pno $r ¡c c¡tl m¡iderado.

3.
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Adem¿ls para cada j= 1,...,6, tenemos a1,7i=¿¿j+ a6jademás,
asT=a2T+a6T.

Ejemplo 2: AS149 üene tres partes: Parte I es r¡na serie a¡ donde i =
l,2y j = 1,...,5; Parte II es una serie b¡ donde i = l, ..., 14 y j =
1, ..., 5; Parte Itr es una serie c¿;'dmde i = l, ..-9 y j = 1, ...', 5.

Paraodoj, tenemos:

7
arj= brj +V,j +b3j + ... + btj=.X- Or¡.

t =rl

a¿j=bgj+bj+blq- +...+br4j =.)l b¡j y
f=8

9

bi =ttj +c2j+caj+... * c9i= X ci
¡'= I

Ejemplo 3: AS38 es una serie a¡ donde r = 1,..., 6 yj = 1, ..., 18.
Muchas de las pendientes tienen subsidiarias del primer nivel sü¿ donde
s¡.¿ 9stá asociado con a¿¡ y k= 1,..., 11. En esie kipu tenemos:

3

^ij = a2j +a3j = Z a¡j púa j = 1,.., 18;

i=2
4

a2¡=á4¡+a1j+a6j= X a¡fraj = 1,..., l8i
i=4

6
y szjk= s3j&+s4Jt+ssi¿+s6fi-X t¿j¿parat= 3,5,

i=3
6,"', I l.
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Otra manera en que las sumas jucgan un papel es dondc los
conjuntos de nfmeros tienen sistemáticamente la misma zuma aunque la
suma misma no aparcce en el quipu. Esto ocunirfa, por ejemplo, si
hubienaunasedeaijdordei = 1,..., Ny j= 1,..., M de maneraque

MN
si = X .¿ o l. = t ai, tuviera el mismo valor para todo i o.

j =l ' í =l
todo j, respectivamente.

Un quipu pequeño de este tipo es ASl4l que es una serie ag

dordei = l,2y j = l, ..., 10. En este caso, tenemos:

all+ a,l2+... + s15 = e 16+ an + ... + a1, l0

= tzl + a22+ ... + 425

= a26+ a27 +... + a2, 10.

En notación de adición, urn puede escribir

510510
X a1¡=X a¡¡=fl_ azj=Z 

^zj.j=l j=6 
.r=t 

j=6

Como consecuencia, esto también significa que

l0 10

X aU =I a2j

Fl j=l

Un quipu más grande que tiene este tipo de estructura es A5136.
Ese quipu tiene dos partes: Parte I es una serie art donde d = l, ..., l0 y
j= l, ..., 9 y Parte II es una serie b¡ donde i j 1, ..., l0 y j = 1, ...,
9.

Aquf, empleando la notación de adición, tenemos:
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t0

=i=l

9xj=2

(ai¿ +a6) = $
E.r

9

's¡ =:Z--,zbo¡'

(b¡¿ +oor#.0¡= 
hoo¡

Yaloj = bloj =o Para j= 1,."',9'

Finalmente, un quipu mils complejo que combina ambas ideas de

sumación es ASl00. Este quipu tiene t¡es partes: Parte I es una serie a1¡

donde j = 1,..., 6 Parte II es una serie.brT donde i = l, ..., 6 y i = l,
l0; y Parte III es una serie c¡ donde j J l, 2, 3. También üene una

cuerda pendiente del extrcmo de la cuerda principal, d. en este quipu,
6

d=all+alZ+... +al6=)l aU,aft=bftl +bk2 +... +
j =l

l0
bt,lg = )l b¿¡parak= 1,..., ó, y cll = cl2=cl3=0.

j=l

También, empleando la notación de sumación por brevedad
tenemos:

666
X h's= f bn, X
i=l ¡=l i=l
60

X h8= I h,ro

6

b,5= X b¿o
i=l

6

X bi*
i= I

'Y

i= 1 i= I

Finalmente, tenemos también

k =2o4.

f,e occ¿;
o'oa- '-l'.S',¡.¿,

E 
ABYr'"^.. 

,3

^..

Q'..r rdl0

j=l
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Hay subsidiarias en el quipu, pero atln no hemos podido
identificar relación lógica alguna incluyéndolas. Cabe notar que en estc
quipu, la cuerda pendiente del extremo de la cuerda principal lleva la
suma de los valores en Parte I,la que también es la suma de todos los
valores en parte I. En general, una cuerda pendiente del extremo de la
cuerda principal, lleva algún número, tal como este total,
prominentemente asociada con el quipu. Sin embargo, lleva
necesariamente un valor relacionado a la sumación.

Algunos quipus dan la apariencia de ser "borradores" por lo que
están atados los unos a los ouos junbs y valores similares apareoen en
ellos en diferentes contextos. Sin embargo, los quipus no son
instn¡mentos para hacer c¿llcr¡los, sino solo rcgistros. El hecho de que una
cuerda contenga un valor que equivale a la suma de los valores en otras
cuerdas no da ninguna información respecto al proceso aritrnético
empleado. En algunos casos, crcemos que es mifs probable que lo que
estamos idenüficando como la suma sea un valor que primero fue
decidido y luego separado en partes. Donde las partes üenen una relación
notablemente lógica con la otalidad, esto parecerfa evidencia de que
estaba involucrado el proceso de división.

Un ejemplo de tal tipo de quipu es ASl20. Este es una serie ay
donde i = 1,..., 4 y j = l, ..., 8 con una subsidiaria en cada a6. Para
faciüdad de notación, se puede designar las subsidiarias a¡s. Los valores
en el quipu varfan de 102 a 43.372. Aqrí, t2¡ + a3j * a4i = ai pafa
j = 1,..., 8, s.

Sin embargo, con un error máximo de 1,2 por ciento, a¿j -aU =
0,y2, a3¡ ial¡= 0,425 y 

^qj 
- utj = 0,235 para j = 2, ..., 8, s. (Si

796 se r€sta de a3l y se suma a a4lrestss ecuacionestambién son ciertas

Pa¡ai = 1).

Las f€laciones aritnéticas entrre los valorcs cofitenidos en varios
quipus se exploran en mayor detalle en Ascher y Ascher (1980). Aquf,
cenamos la discusión de quipus ariunéticos y estadfsticos notando que
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nuestno estudio de valorcs en los quipus y su organización puede
conducir a hipótesis de interción e hipótesis de ferúmenos posiblemente
rclacionados. Para nosotsos, cada quipu se vuelve rompecabezas: uno
nos recuerda una tabla de diftrencia; en otro, el número de cuadrados
perfectos es sorprendente; en varios, muchos valores parccen ser
mrfltiples de algrin valor rlnico como si traü¡ra de r¡na r¡riidad hlsica. Estas
hipótsis, sin embargo, son dificiles de comprobar y deben, pór b hnto,
seguir siendo solo hipótesis.

TNFORMACTON NO NLMERTCA EN LOS QrrrpUS

Muchos quipus combinan cuerdas con nudos que se pueden
interpretar como designaciones de núme¡os. Otros contienen solo
designaciones de nlmeros. Las crónicas espallolas sugieren muchos usos
para los quipus, algunos de los cuales que impücan la transmisión de
infomración no numérica. Y, como el rinico siste¡na de registro empleado
por los Incas, los quipus evidentemente saüsfacfan sus varias
necesidades. Cuando se contempla los usos posibles de un sistema
resuingido a dfgitos agnrpados de varias maneras, solo cabe recordar que
las computadoras digitales almacenan solamente series de I' s y 0's.
Auibuimos diferentes significados a diferentes coleccior¡es de ellas y de
esta manera almacenamos, procesamos y sacamos una variedad de
información nr¡rrérica y no numérica.

En cuerdas de quipus donde los grupos apiñados de nudos no
conforman al orden posicional corriente standard de base diez para
valores únicos o valores mrlltiples, las cuerdas se interprctan como
port¿doras de designaciones de números. Entonces, se busca una
corroboración de la interprctacitln en zu lógica consecuencia dent¡o de la
estrucu¡ra lógica del quipu.

Un ejemplo de un quipu que lleva. tanto magnitudes como
designaciorrcs de nrimcros es ASl45. Tiene dos partes diferenciadas por
su espaciamienro: Parte I es r¡na serie b¡¡dorde i = 1,..., 4 y j = 1,...,
7;Pane tresrunseriec¿¡dmde i= l,-2,4 y j = 1, ..., 14 y donde
para i = 3, i = 1, ..., 16. En Parte I, lOs grupos alternan en color y
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t4¡nbién en cuanto si designaciones de números o magniodes. En Parte

II, dent¡o de cada grupo,los colorcs alteman. De igual manera como en

Pafie I, el tipo de datos altema con el color. De esta forma, b¡ es color

"1" y una designación cuando i es impar; b¡ es color "2" y una

magnitrd cr¡ando i es número par.

También, c¡ es color "1" o color "3" y una designación cuardo j
es impar; c¡ es color "4" y una magnitud cuandoi es par.

En quipus donde todos los daos son dfgios unitarios sin ninguna
relación a¡imética en particular, no se tr¡ede distinguir las magnitudes de

las designaciones de números. En los casos donde los mismos pocos

items de datos aparccen repetidamente, pa¡eoe ser mlfs verosfmil que sean

designaciones de nrlmeros. Un ejemplo de tal quipu es AS97. Contiene
sesenta y cuatro pendientes que üevan solo dfgios unitarios. Una es un
"2" y uno es u¡l "4" mienuas los oüos sesenta y dos son 0, 1 o 5. Ogo
quipu mils complejo (AS57) que también tiene esta caracterfsüca es

partianlarmente interesante por sus rasgos de construcción especiales.

Enre esos rasgos están cuerdas más largas con colores especiales sin
nudos y cuerdas de diferentes colores envolviendo la cuerda principal.
Estas sirven como manera adicional de separar grupos. Las señales

disüntivas combinan con el color y el espaciamiento para formar el quipu
en dos partes que consisten en siete y decisiete gn¡pos, respectivamente.

Cada uno de estos tienen veinte grupos de pendientes separados

adicionalmente en cinco subgnrpos de cuatro perdientes cada uno. De las

340 pendientes en la segunda parte,'cada una lleva un 0, 1,2 o 4, salvo
lma que lleva un tres.

TRANSFORMACIONES Y CORRESPONDENCIAS EN LOS
QUIPUS

Algunos quipus se han encontrado ffsicamente unidos. En varios
casos donde llevan información numérica los valorcs en ellos se pueden

rclacionar ariméticamente entrc sf. En un cago, donde los daos parccen

ser designaciones de números, los dos quipus conectados tienen una
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relación de lo m¡ls curiosa. Uno de ellos tiene un patr.ón penistente de
ABA y el otro tiene un paurón persistente de AABA, perc, por color, los
grupos en el uno emparejan a los grupos en el otro. EL patrón de ABA
está en un quipu que tiene tres grupos de tres cuerdas cada uno. En los
grupos primeros y tercero cada pendiente üene una subsidiaria, mientras
en el grupo de medio cada una tiene dos subsidiarias. Denuo de cada
grupo, los grupos apiñados de nudos en las pendientes primera y tercera
son iguales pero diferentes para la pendiente de en medio. También,
dentro de cada grupo, los apiñados de nudos en las subsidiarias de las
pendientes primera y tercera son iguales pero diferente para las de la
pentiente del medio. El segundo quipu, con un patrón de AABA, en
cambio, üene cuatro grupos de cuat¡o pendientes cada uno. En el
primero, segundo y cuarto grupos, cada pendiente üene una subsidiaria,
mientras el tercer grupo difierc en que no tiene ninguna subsidiaria.
Dentro de cada grupo, grupos apiñados de nudos son iguales en las
pendientes primera, segunda y cuarta pero diferentes en la tercera y, otra
vez, dentro de cada grupo,los gnrpos de nudos en las subsidiarias de tas
pendientes primera, segunda y cuarta son iguales y la tercera difercnte. De
este modo,los elementos que crcan los paUones son iguales en los dos
quipus. Además, los gnrpos de cuerdas en los dos quipus tienen una
conespondencia de I a I en términos de color. La asociación es:

Quipu I
Grupos de perdientes 1,2, 3
Subsidiarias de gnrpos 1,3
Subsidiarias zuperiores de grupo 2
Subsidiarias inferiores de gnrpo 2

Quipu II
Grupos de pendientes 1,2,4
Subsidiarias de grupos 1,4
Subsidiarias de gnrpo 2
Grupo dependientes

De la misma manera, a veces se puede encontrar en quipus que
diñeren intemamente de una parte a otra, un patrón de ta totalidad con
relaciones patrcnadas enue las partes. Un ejemplo es un quipu (AS98)
que üene quince güpos, algunos con seis pendientes y otros con cinco
pendienrcs y dos subsidiarias en la primera penüente. Las secuencias
marcadamente enre sf pero emplean las mismas cinco colores.
Supongamos que Y es un grupo que tiene cinco pendientes dos
subsidiarias y un panón especffico de colores; que X es un grupo de seis
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pendientes y una diferente secuencia particular de colores; y un primo
denota que una secuencia de colores ha sido modificada mediante la
sustitución de color por los colores 1 y 2.La configuración entera del
quipu, que consiste en 100 cuerdas pendientes y subsidiarias, puede

entonces resumirse como: XYYXYYXYYX'Y'Y'X'Y'Y'. En cuanto a
los datos en el quipu, son numéricos. La primera pendiente en cada grupo
de X (o X") lleva la suma de los diez valores en los dos gnrpos siguientes
de Y (o Y'). Las pendientes rcstantes en cada grupo de X (o X') llevan
cero o están en blanco (Hipotetizamos que este es un quipu ncompleto y
que éstas son cuerdas en blanco en las cuales aún no se han hecho nudos.

Sospechamos que los grupos de X (OX') son grupos de sumas y que las

cinco cuerdas en cada uno llevarfan las sumas de los pares de valores en
las posiciones conespondientes en los grupos siguientes de Y o Y'.)

Otro ejemplo de relaciones organizadas dentro de un patrón de la
totalidad emplea cuatro quipus. Dos de los quipus están en un museo y
los otros dos están en diferentes museos en dos diferentes continentes. El
hecho de que la mayorfa de los quipus llevan poca o ninguna
información contextual consigo significa que estos quipus pueden estar
relacionados en cuanto al lugar especffico de origen como puede que no lo
estén. O pueden ser diferentes representaciones de alguna forma general
que estaba en vigencia como pueden no serlo. Cada uno de los cuatro
quipus tiene grupos de nueve pendientes con una similar de colores.
Supongamos que A, B, D representan diferentes colores sólidos; que M
representa cualquier mezcla de colorcs; y que X es la secuencia de nueve
colores AAMMAAAAA. A reemplazado por B y se denotará con ', A
reemplazado por D por * y M reemplazado por D por -. Los cuatro quipus
entonces pueden ser descritos como:

ASl97: X
AS38: XX'tXX*XX'IXX*XX*XX*
AS136: XXXXXXXXXX*'X'Í'*'X'x*X*f *f,*fr*
ASl4o: xi*lxiixx*ixix*XXnx
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Todos estos llevan información numérica. Designando las series
a¿¡donde i = l, ...,9 y j = 1,..., N (N difiere para cada quipu), se

puede encontrar un poco de lógica. A decir, para todo j ,

ati > a3j > a2j iaSj > a9j i atj =.r uü,

Un ejemplo final es un quipu (AS15) que, a primera mirada, se ve
peculiar y poco interesante. Es peculiar en cuanto tiene una "cola" larga
(una cueda atada a la cuerda principat de manera diferente de las demás
cuerdas), que tiene nudos sencillos intercalados con ataduns de cuerdas
muy cortas que denominafemos "banderas". El resto del quipu consiste
en doce cuerdas pendientes: los primeros nueve son o color Cl o C2 con
un nudo sencillo cada uno y los rlltimos tres son de tres diferentes
colot€s, todos sin nudos. Cuando se esh¡dia cuidadosamente la cola, se
nota que las banderas son de color Cl o C2 formando una secuencia de
lolores Cl, C2, Cl, Cl, C2, C2, Cl, C2, C2. Los nudos en la cola están
separadas por las banderas en grupos de 3, 1, 2, t, 2, nudos 2, l, 3, 2
banderas. Por tanto, hay nueve pendientes con nudos sencillos, nueve
nudos sencillos en la cola, y nueve banderas en la cola. La secuencia de
colores de las nueve pendientes con nudos es exact¡rmente igual a la
secuencia de colores de las nueve banderas en la cola. Las banderas están
separadas en cinco gn¡pos y los nudos de la cola estiln separados en cinco
gn¡pos. Los tamaños de las agrupaciones corresponden entre sf: para i =
1, ..., 5, el tamaño del grupo del nudo i o = el tamaño de grupo de
banderas (5-t )'.

UN PENSAMIENTO PARA TERMINAR

Ltro sabemos si los fabricantes de los quipus estaba¡r rcgistrando
irtrmación que ya estaba ordenada y con patrones o si estaban
iüponiendo orden y patrones, en ella mientras registraban. Pero hay una
üisqlsión sin fin respecto a si los matemáticos descubrcn orden y
patrorcs que ya exisen, o si imponen el o¡den e inventan los patones en
el proceso de exponerlos. En cualquier caso, las ideas matemáticas
errcarnadas en los quipus son las ideas fundamentales de nrlmero,
configuraci&r espacial y lógica. Ios quipus son resgistros mue,máticos
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en la medide que contienen datos nméricos pero por encima de esto son
un sistema simMlico exprcsivo. Dos ensayos en el Mathematics
Today recién publicado emplean la misma cita por Whitehead par¿ caflar
un aspecto de gran significación pra las matemáticas. Esa misma cita cabe
repetir aquf:

"La noción de la importancia del patrón es t¡rn antigua como la
civiüzación. Cada arte está fundado sobre el esh¡dio de patrones. ...Por lo
tanto, la infusión de patrones en acontecimientos naturales y la estabilidad
de tales patmnes, y la modificación de t¿les patrones es la condición
necesaria para la realización del Bien l¿s Matemáticas son la técnica más
poderosa para el en¡endimiento de los pat¡ones, y el análisis de la relación
entre patrones"4.

La cita aparece en los ensayos "Matemáticas, Nuestra Cultrna Invisible",
Allen L. Hammond, p. 31, y "L¡ Relevación de las Metenútic¡s", Félix E.

Browder y Sntrders Macl-¡¡re, p. 34E, en M¡thern¡tlcs todry, Lym A.

Ste¡r¡. ediora, Springer Verlag, Nueva Yorh 1978.
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PATRH Y TTERRA: EL INDIO Y LA
IDENTIDAD NACIONAL

Eduarda Guimardes*

Introducción: ciencia, religión y polftice social

El amor a Dios, por medio del cr¡al el poder ¡¡segura la sumisión del
hombre medieval, es susütuido, en las sociedades capitalistas, ¡nr el
emor a la Patria, deber del ciudadano.

Aunque en el transcurso de la historia, se establezcan estas
diferencias, tanto el poderrcügioso como el poUtico se ejercen por medio
del amor y la fe. Esos son los soportes de la autoridad.

Por otra parte,los medios de obrcner la sumisión no se encuentran
solamente usando la violencia ffsica o verbal. Existe una violencia más
insidiosa y eficaz; la del silencio. Y el poder, además de silenciar,
también se ejerce con la ayuda de este silencio. Este a su vez, en una
sociedad como la nuestra, se hace legftimo en función del amor a la Patria
y la fe en la responsabilidad del ciudadano.

Estas reflexiones llevan a CL Haroche (1984) a afirma¡ que con
este silencio, el Estado intenta mantener la distancia, ignorar, y hasta

E¡te rúculo e¡ la tr¡Á¡cción del mmuscrito de pre-edición de PATRIA E
TERRA: O I¡IDIO E A IDENTIDADE NACIONAI. con et @ de Eni h¡lcinelli
Ork¡rdi, 1985.
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sofocar lacuestión cn¡cial del sometido, es decir, de las malpras en que el
someüdo piensa, desea, critica y rcsiste.

En los trabajos en que intenté dar informaciones sobrc el problema
indfgena -educación indfgena, (1982); discurso de los liderazgos
indfgenas (1984), y relación enüe cultum y lengua de los Pataxó (1985) -
puede constatar que, en el caso de contacto cultural entrc indios y
bla¡rcos, el interrcional silencio creado por el Estado no incide solamente
en 1o que el indio, en cuanto sometido, hace, sino también sobrc su
misma existencia de indio. Y cuando digo Estado, digo el Estado
brasileño de los blancos, Estado que silencia la existencia del indio en
cuanto parte de si, y com¡nrnnrc de la culn¡ra b¡asileña.

En este Estado, el negro llega a tener r¡na participación. De segunda
categorfa, es cierto, pefo, al margen tiene una participación. El indio está
completamente exclufdo. En lo que se rcfiere a la identidad cultural, el
indio no intenriene ni siquiera como extranjero, ni siquiera como
antepasado.

Este proceso de eliminación del indio de la identidad cultural
nacional, ha sido escrupulosamente mantenido durante siglos. Y se
produce por los mecanis¡nos más diversos, de los cuales el lenguaje, con
la violencia simMüca que rcpresenta, es uno de los m¿ls eficaces.

"Los portrrgueses descubrieron al Brasil". De e3to se inñerc que
nuestros antepasados son los portugueses, y Brasil era solmrente una
extensión de tierra. "Habfa" salvajes apart¿dos, que hacfan parte de la
tierra, una vez descubiertos, fueron objeto de catequesis. Desde el
comienzo son el blanco de una extinción, no constituyen nada en sf. Su
claro estanro histórico es el siguiente: no tienen importancia. Hay una
discontinuidad histórica por la cual se pasa del indio al "brasileño" a
través de un "salto".

No me detendré en la cuesión de la imagen del irdio en la hisoria
que se cuenta de Brasil, poque se encuentra, de alguna manera,
adecuadamente tematizada. Me interesa, en est€ p,rimer acercmiento que
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este trabajo quiere ser, mostrar, de una manera arfn incipiente - y en
cuanto parte de un prcyecto más amplio de estudio sobrc la histori¡ del
contacto en el que la ciencia (Antropologfa, Lingiifstica, Análisis del
Discurso, la Hisoria etc), la polftica social (el indigenismo),I y la
rcligión Qa cuequesis) están articulados.

La ciencia, la polfüca social y la reügión, se prcsentan como u€s
formas de domesticar ra diferencia: ta primera por medio del
conocimiento, la segunda con la mediación, y ia tercera con la salvación
(catequesis). Las trcs, contribuyen a hacer q'e de algún modo, se ap4gue
la identidad del indio en cuanto cultura diferente 

-y 
consüu¡tiva de la

identidad nacional.

La ciencia, hace del indio un elemento observable, comprensible,
9on 

una cultura legible; el indigenismo lo hace administrable; la catequesis
lo hace asimilable. Se dirfa pues, que la comprensión aplaca el concepto,
la pacificación aplaca al indio como "cuerpo", y la coiversión to apiaca
como espfritu, como alma. Esür domesücación representa el proceso por
el cual él deja de ñ¡ncionar, con su identidad, en la constinrc¡ón de la
conciencia nacional.

pacificación y la catequesis- constribuye para su anulación, es diferente y
dependiendo de la posición del ciendfico, indigenista o misionero. La
f9rma, o el grado de anulación será también diierente. Esto nos lleva ad*]t 

-qug, 
por ejemplo, no es el trabajo del antropólogo en sf, sino su

articulación, inevitable por otra parte, con los ouoi, qué contribuye a su
anulación. En s'rma, la anulación comienza en las relaciones eftrc estas
tres (pero seguramerite hay más) inst¿ncias. Lo que impora es que e$as

1. Est¡nro¡ úiliz¡ndo um de ro¡ sentido¡ del irdigcniffrc: el q'q tmúdo Gnqrent¡ el cmocimicnto de la cr¡luu¡ indígena, ñ¡¡rde tanro les re,flcxfulrcs
cono l¡ cfectiva rcr.ciórn dc eo sm €rt¡ cr¡l¡,,8. Todo c¡o ca E¡¡
perspcct¡va de polftice xrcioq¡lnral. Escogimoe h¡bl¡r de Nimrdeju cmo
urc de sus rcpres€úte¡€f úpicos.
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ttes, cada cual a su manera, y articuladas ent¡p sf, contribuyen para que la
anulación se produzca.

Son si$os que se insiste sobre el concepto de la unidad de nuestra
cultura. Las diferencias se diluyen. El "otlo" que elegimos como
contrapunto de nuestra identidad es el europeo, como inmigrante.
Además hay un "otro" más, de la historia, que como dice el sentido
común, "entra por la ventana" : el negm, en el proceso de esclavitud.

Cuando hablamos de Brasil como crisol de razas, excluimos al
indio; adem¿ls de los negn)s, son los eurcpeos, y en grado menor los
orientales, que entran en la mezcla que resulta en nuestra pfcara
"morenidad".

Mulato es el resultado de la mezcla de blanco con negro, pero
"caboclo" no indica la mezcla del blanco con el indio: salvo en el
diccionario. Caboclo, en el uso, es el hombre inculto del campo o de la
selva, el minero; es un término que no se refiere alarazt sino a la vida
ruml. El indio, en la constitución mestiza de nacionalidad, no se mezcló,
sino se esfumó.

Por su parte, el Estado establece con el indio una relación tal, que

no son solo las diferencias las que se anulan: es el propio indio que deja

de existircomo indio.

La manera en que el Estado rige sus relaciones con la ciencia, la
religión y la polftica social, establece los sentidos de estas. La necesaria

rclación con el Estado hace que los discursos cientfficos, religiosos y
polfticos se presenten bajo la modalidad del discurso liberal: el que se

funda en la igualdad jurfdica de derechos y deberes. Pero tratar al indio
como igual ya es eliminar la diferencia que é1 tiene, y que es el meollo de

sus relaciones. La mera aplicación del discurso liberal ya es un
mecanismo de anulación. Esto se sostiene en la relación de dominación
del blanco, y por las cuales el indio viene a ser considerado por las
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cualidades que NO son suyas2.I¡s discursos de este tipo sobre el indio,
funcionan de una forma tal, que el indio existe enfáticamente en el
discurso del misionero, del anüopólogo y el indigenista, y deja de existir
en la conciencia nacional, o sea deja de existir en su propia corstitr¡ción
de nacionalidad. Podrfamos incluso afirmar que este discurso que coloca
al indio como objeto de observación, paradójicamente desemboca en la
producción de su invisibilidad. La conversión del indio en "tema" en
estos discursos, funciona como indicio de su anul¿ción

Existir a nivel de conciencia nacional- tal como esta existe en el
ciudadano en general - significa, pant esta anulación, funcionar como un
supuesto en todos y cada uno de los discursos. Un supuesto, en
lingüfstica, es aquello que no está expresado, pero que acompaña
necesariamente aquello que se dice. Y aquello que no se dice ya está
siempre allá, implfcito e innegable. Por ejemplo, la necesidad de decir "el
indio es gente", presupone la posibilidad de poder decir "el indio NO es
gente". Cuando afirmamos que la anulación del indio existe como
supuesto en la conciencia nacional, estamos diciendo que cualquier
discuno relacionado con la identidad de la cultura nacional tiene de
antemano "inscritas" la exclusión del indio, necesariamente, como un
principio.

Y es asf, porylue la anulación es del dominio de la ideologfa. No
está marcada como tal en ninguna parte, ñ¡nciona a través de los
implfcitos, de prácticas que atestiguan su presencia pero no la exponen
como tal. Ahf está su eñcacia. Evidentemente, este silencio, una yez
est¿blecido, se welca sobre el mundo con toda zu violencia. Asf, se pasa de

Sq¡ c¡t¡s las csrdicitme¡ cn que ñ¡c tr¡tdo el ¡srmo de le ccnarrcipción
indfgcna. Por un¡ partc, ella mr¡crtn quc, @mo nucsrls leyec cmri&rrbrn
aI indio como un "mcnor" (eategcfa del blmco), incluyé,ndolo lo dcja en
desvcntaja Inch¡so cuqrdo se lo quicre eorcrcipar, re sigrc en l¡ misflre
di¡ccción: cusrto rnf" ig¡¡al, ruyor ct ¡u cxclusión pofque, como "mryor1.
el resulta más descalificrdo, porque, cn cuústo ¡dulto, ticne rutonomla y
responsrbilidad psrE scr lo gue on ¡cslidad es: muginrdo.
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la anulación ideológica al exterminio, que a $l vez, tiene formas m¡ls o
menos directas de violencia: desde el aesinato puro y simple, hasta la
exclusión del indio de la discusión de los problemas que lo afectan
directamente.

Ahora bien, como se debe hacer cadt vez que entra en
consideración la ideologfa, se debe cuidar que la cuestión r¡o rczulte
trat¿da de una manera rcductora y mectlnica.

Es necesario reconocerque estas rclaciorrcs enü€ ciencia retigión y
Estado son ba¡tante complejas.

En nuest¡o primer acercamiento al problema, haremos solamente
unas rcfercncias, bastante limitadas, al discurso de la ciencia, y nos
esforzamos en mostrar la anulación, analizando dos materiales
lingiifsticodi scursivos :

l. el relato de Nimuendaju sobre la pacificación de los Padntintin;
2. el relao de la conversión del indio pacamtro, en el Maraflón del

siglo XVIL

El punto I trata el problema de la pacificación que, en nuest¡o
estudio, impüca sobre todo la cuestión del SPI, creado el 7 de Septiembrc
de 1910 y que, a su vez, es el origen del FLJNAI. En el punto 2, el
objetivo eqpecffico es la cuestión de los misioneros y la catequesis.

¿De quién es la tierra?

Históricamente, un momento importante que se debe obaervar en el
tema de la pacificación, es sin duda la creación del SPI, al comienzo del
siglo.

El paso del Imperio de la República, oon su caracterfstica
descentración del poder, üeva aun acelerado movimiento de ava¡ce hacia
la fr,onrcra en todo el pafs. La marcha colonizadora hacia el oeste y la
penetración de las comisiones de lfmites,las comisiores rcspornables de
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la iqsalación de lfneas fer¡oviarias y telegráficas 3, asf como las
e:rpediciones etnológicas y geogrilficas, caracterizan ese perfodo de
extenso y profundo contacto entre blancos e indios. Van a suceder
acontecimientos importantes con relación a una cultura llamada
"primitiva" -entiendase aquf el término "primitiva" como "salvaje" y o
"primera, originaria" gue, según parcoe, no habfa sido muy pernrrbada al
final del perfodo colonial y los comienzos de la independencia.

Lacreación del SPI puso en discusión hechos de orden polfüco
(centralización o no del gobiemo), comerciales (venta de tienas y
explotación del trabajo) y reügiosa (rcsponsabiüdad y zupervisión =
control de esta sultura "primitiva"). Dio origen tasrbién a discusiones de
orden eurológico (el indio debe ser pacificado o exterminado? el indio es
o no es un pueblo inferior?), económica (relación entre desarrollo y
colonización) etc. Es decir que la cuestión de la creación det SpI sirvió
para hacer venir a flote y confrontarse discursos de üfe¡ente naturaleza y
que configuran las rclaciones de fuerza y poder instaladas en la sociedad
Repubücana en sus orfgenes.

En medio de esta gran variedad de opiniones, nos interesa mostrar
como el SPI se prcsenta, y cual es su función.

Comencemos diciendo que el SPI es necesario para organizar la
toma de tierr¿s y conrolar la resistencia indfgena.

En este sentido, diriamos que el SPI es, en verdad, servicio de
control del indio y de protección del blanco, o mejor dicho, de algunos
blancos. Tanto el sPI como los misioneros organizan las relaciones con
los indios; seleccionan a quien debe tener contacto y cómo debe ser t¿l
contacto.

Como podemos v€r, no cs eol¡mente la'Nova Reprfbüca" que es pródiga en
la formrció¡r d€ cornisiqes. scrf¡ intercsurte reflexirm¡¡ mfs purcrdrmanrc
eobre la ñ¡¡rción de lrs cosri¡kme¡ e¡r la inauguración de las Reprfblicas.

3.
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No se puede habla¡ de creación de SPI sin hablar de episodios de
conflicto entre indios y blancos.

El avance del blanco provocó en el indio una rcspuesta violenta.
"La rcsistencia del indio era especialmente obstinada en Sáo Paulo y los
Estados meridionales" cuenta Staufer (1959) en ün estudio que quiere
explicar las condiciones histórico-sociales y polfticas en que el SPI fue
creado. Refiriéndose a incidentes ocurridos en 1910 en el Ferrocarril
Noroeste de Brasil, dice que "su constructor notiñcó al ministro de
Carreteras y obras Públicas, en Rfo de Janeiro, que las obras estaban a
punto de quedar paradas a causa de la imposibilidad de continuarlas,
frente a la oposición indfgena".

El momento de la creación del SPI es un momento en que se

tomaba más conciencia de la presencia del indio, ya que los choques de

su careo causaban "uno de los mayores problemas de la nación" (Staufer,
idem). El indio, en 1908, se habfa convertido en un grave problema
nacional. Es decir, el indio (y su resistencia) quedaron más visibles. Era
preciso apagar esta "visibilidad". ¿Cómo hacerlo? No usando el tema de

la invasión del blanco y la resistencia del indio, sino colocando el meollo

de la cuestión de la extinción del indio. Este fue (y sigue siendo)a el modo
de dislocar el problema del indio para el blanco. Se habla entonces de la
distinción entre el indio civilizado y el indio salvaje, intratable, que es una
forma de racionalizar la anulación. Y en seguida se convierte en tema
tratado su "fatal" exünción.

Es asf que las discusiones -como la polémica de Von Ihering
(Staufer, ibid.)- se welven:rsuntos del blanco. Respecto de esa polémica,
Staufer (ib.) dirá que "se toca una música nacionalista contra la ciencia

Y. Daniel C¿bixi, en "A conjrurn¡¡a d¿ Educagao Indígcna": *El i¡rdio cstrá
eujeto a desryarecer (...) no Ixrr causa de destinos hi¡tóricos que par€ccn

predeterminados, pues ¿sí lo creen muchos f¡nlticos fvidoe de ver
desaparecer a los pueblos indfgonas..." (v. Orlandi, E.: 'Um¡ Retérica de

Oprimido").

4.
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impofada". Yo dirfa que antes de eso, es la necesidad de Brasil de
presentarse como Replbüca la que entra en juego en este asunto.

La denuncia hecha por Fric en el XVI Congreso de Viena, en
1908, que se hacfa un deüberado exterminio de los indios de Brasil, entrre
otras cosas suscita la explicitación de las diversas posiciones de los
cientfficos e indfgenistas en sus conflictos.

El cientffico Von Ihering se aprovecha de esta denuncia para
desencadenar una discusión que demuestra la necesidad de protección
gubemamental para los colonizadores alemanes establecidos en las
fronteras de los Estados Meridionales (Staufer, 1960).

Para é1, la desaparición del indio era inevitable y é1, incluso antes

de las denuncias de Fric, habfa o,ptadoS por rcsolver los problemas de los
colonizadores exterminando a los indios: "No other final result seems
possible than that of their exterminaüon" (Von lhering, 1904).

Como la mayorfa de los cientfficos que trabajaban con los indios,
en esa época, eran alemanes, y exisla un descontento de los cientfficos
brasileños respecto de eso, los argumentos y disputas tuvieron matices
nacionalistas que fueron muy favorables a la construcción del espfritu
republicano.

Y volviendo a las condicioenes de creación del SPI, podemos decir
que por una parte, por la colonización de las zonas "deshabitadas" (y
"amenazadas" ¡)or los indios) se lleva adelante, en la práctica, un
programa de anulación, por el avance, violento o no, del blanco. Será
violento cuando el indio rcsiste y, además, las categorfas del blanco
transforman esa resistencia en "crimen" y su autor en "salvaje" (indio que

"Opt¡do" o eol¡mcnte oorrster.do l¡ existenci¡ & un proccso quc rc llcvaba
e¡f? L¡ difercr¡ci¡ cntrc h quc Gn r¡n¡ r'proF¡cstr" de Von llrring, o lo que

era ¡olanrcntc una "previrión' euyq es ol contr¡stc de ¡cntidos que ce

msrificso entre los contendientcs de la polémicr de cnorces.

5.
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opone Fsist€ncia es inúio intra¡able). Por otna ¡larte, el discurso sobre el
"choque cuhral" es una forma de amortiguar la perspectiva de resi*ericia
indfgena, indicando una solución patemalista para los conflictos creados.

El blanco, de esa forma se apodera del asunto: propone que se prot€ja al
indio. Es asf que la República puede responder dentro de la posición
humanfstica que debe ser lia suya, al estilo del Égimen republicano -
firnte a la sociedad nacional y las relaciones irtemacionales.

La Comisión Rondón y los importantes servicios a la nación

También el an¿tlisis de los relatos, conferencias, exposiciones,
hechos por miembros de la Comisión Rondón pueden llevamos a esta
penpecüva que est¡rmos proponiendo, de que la función del SPI - desde

el punto de vista de la anulación que estilnos tratarido era antes de nada,

la de administrar los conflictos entre indios y blancos, dando al blanco el
poder de control tanto en su dimensión efectiva como retórica, es decir la
función de dar el sentido a los conflictos, al contacto etc. O sea: el blanco
es el que sabe y que dice lo que el conflico es y dice cómo resolverlo.

Tomamos el texto "Felo indio e Pela zua Protegao Oficial" (Para el
indio y zu protección oficial) de L.B. Horta Barbosa (1923) como
ejemplo de materid lingiifstico producido por integranrcs de la Comisión
Rondón. Podemos verificar que la estrategia de ese discuno - que es una
presentación de cuentas al Ministerio de Agricultura y Comercio - se

orienta en dos direcciones:

a. Hrcia cl exterior, como justiñcación de la necesidad de Brasil de
manifesar su posición con relación a los indios ftente a la opinión
intemacional, y

b. Irtern¡merre, para colocarse oomo un medio eficaz y barato de
administrar bs conflictos.

Para aclarar el caso a. Tomamos la siguiente parte del texto:
"Si €n el exterior nuestro Servicio de Indios es conocido y
estimado somo un ejemplo a imitarse, para honra de la
civilización universal". "Cómo podrfa ser desconocido en la
Nación y no merecer la consideración del pafs".
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Para comprobar la afirmación b. Tomaremos la siguiente
parte del texto: "Estos indios, bajo el nombre de "coroados",

infundfan terror tan grande, que en 1910, cuando se fundó el
Servicio de Protección, el Ministro de Carreteras sostenla en

reuniones ministeriales, presididas por el Presidente de la
república, que el gobiemo tenfa que escoger entre la alternativa de

enviar una gran cantidad de militares para combatir y exteminar, o
aceptar la propuesta de la empresa constructora, de suspender las

obras que se le habfa encargado (...). Fue bajo la presión de tales

acontecimientos y el nerviosismo prlblico consiguiente, que el
Servicio timitó sus trabajos en aquella zollLa salvaje a finales de

1910. En 1911 consiguió suprimir las llamadas "dadas" contra los
indios, o sea las expediciones organizadas por avennlreros
mercenarios, contratados para ir al interior de las selvas en.busca
de silvfcolas y exterminarlos en sus aldeas; luego, y como
consecuencia de eso, se vieron cesar las correrfas de los indios
contra la Carretera, cuyos trabajos pudieron continuar sin más

perturbaciones".

Y para comprobar al argumento financiero, podemos considerar el

siguiente fragmento de ese mismo texto, que viene luego de una

minuciosa presentación de cuentas. "Asf pues, Brasil, en tiempo del
Imperio, con la catequesis, gastaba, solamente con unas pocas tribus
indfgenas de dos de sus provirrcias y con un sewicio limitado a la capital,

en otra, mucho más de su pr€suPuesto, de lo que la rcpública da

actualmente para atender las necesidades de todas las tribus de su

territorio"6.

El SIL h¡vo en el Brasil, un¿ frurción que mnsigue ligar las tros fomas de

anul¡ción - la de le cicncia (como lingflfet¡s), la de la cetequcsis (como

misioncroe), la del indigenismo (como frente de contecto) or cfic¡cia

ejcnrplar, y sin cargas vi¡ible¡ prra el Psíl. Y sol¡mente rquí. es not¿ble la

rel¡sión de un c¡¡o s¡¡acido cn el Ecr¡¡dor. Se tr¡t¡ de lut hoja volarc
del SIL aprocida c,n 1971: -L¡ SheU pcrdió e v¡rioe lrqnhcs. quc muicron

en manos de los indioe. Cuando volvió (la Shell), los micmbros del SIL

¡¿lieror¡ al frentc y pecuadicron ¡ los indios de gue dobftrl perrnitirle el

paso. Esto lo hicieron indios eristianizodos, por medio de dtopadantes'

6.
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Reforzando la perspeaiva del discurso republicano - que se define
por sus modalidades liberales - el de la comisión piensa en la integración
nacional, diferente en eso, de la catequesis que tenfa finalidades solo
locales en el perfodo imperiat. Los textos de la comisión son ejemplares
para un análisis del paso del Imperio a la Reprlbüca y la observación de
oüo paso: de la catequesis religiosa a la catequesis laica.

En ambas dirccciones -r€specto del extranjero y las relaciones
intemas - este discurso produce una anulación, en la medida en que no
habla para el indio, sino para el blanco, y de las representaciones
polfticas, sociales y económicas del blanco. No habla con el indio. No lo
rcconoce como interlocutor suyo.

Nimuendaju y el concepto de pacificación

Es dentro de esta penpectiva que intentamos entender el relao de
Nimuendaju sobrc la paciñcación de los Parintintin. Mencionamos en
particular, dos fragmentos del texto que tratan directamente este asunto.

El primero, dice que el mejor medio para pacificar a una tribu
hostil, no es hacer una expedición pacffica en su tierra, sino" establecerse
pennanentemente en su territorio y obligarlos, con este medio, a
entenderse poco a poco con uno, después de convencerse de la
inexpugnabilidad de su posición y de las ventajas que la permanencfa de
uno proporciona a toda la tribu" (fextos Indigenist¿s, 1982, p. 59). Eso
significa que "pacificar" es intervenir en el espacio ffsico en forma
permanente.

El segundo fragmenlo hace reflexionar sobre lo que Nimuendaju
define como paciñcación relatando el estado en que encontró el lugar que
habfa dejado en manos de Garcia; dirá que a su regreso, no le

desde un avión. Como resultado de es¿ coordin¡ción por ndio y teléfono, a

través de la base en Quito, hasta la fech¿ no re pcrdió ningun¡ vid¡, alab¡do
sca Dios"! Asf el SIL prestó su imponante ¡ervicio ¡alvu¡do ¡ la Shell de
las marcs de los irdios &l Ecuador.
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pareció que la pacificación esh¡viera en buen camino. Le parecfa que

Garcfa habfa dado a los Parintintin, una @nfianza casi exagerada. Dirá
entonces: "Me pareció de todas maneras, que la pacificación no estaba en

buen camino. Seguramente el ar¡mento de más importancia, no eria este de

alcatu;ar la mayor intimidad posible en el trato con los indios, como
parece haber sido et ideal de los que me sustituyeron, sino el de

constituirnos como autoridad frente a esa tribu (lo zubrayado es

nuestro) a la cual la tribu podfa dirigi$e oon @nfianza, pero también con
respeto, y con temor por parte de sus malos elementos. Solamente asf se

podfa terminar con las guerras y llevar la paciñcación de los Parintintin a
sus rlltimas consecuencias. Para est€ fin, una intimidad como la que yo

erpontré a mi regreso solamente podfa ser perjudicial: y por eso, durante
mis rlltimas cinco semanas de estadfa en el lugar, hice lo posible para

encaminar en ot¡o sentido la evolución de nuesFas rclaciones con los
Parintintin Antes de nada, expüqué a los indios que nosotros no éramos

una emprcsa particular, aislada, sino que habla detr¿ls de nosotros, un jefe
poderoso cuyas órdenes cumplfamos y que era amo y señor de odas
aquellas cosas que ellos estaban recibiendo de nuestras manos, y de
muchas cosas más; y que este jefe no querfa que guerréramos uno contra
otro (...) Indios que yo n¡nca habfa viso llegaban al lugar, me llevaban a

su tierra y, delante de todos, pedfan cuentas a Nuestro Jefe! Tú mismo
fallaste con él? Qt¡é fue lo que te dijo? Qué manda a decimos? (...) Todo
eso demuestra que los Parintintin no pueden ya reunir los elementos
necesarios para un combate regular contra nuestro puesto militar, como
antes; el enn¡siasmo para tales empresas ya no es tan general entre
ellos..." (iden, p. 65, 66 y 67) Como se ve, pacificar significa pues, y se

define, como intervenir en oEo espacio: el del poder y la reprcsentación
polftica del blanco sobre el indio.

En suma, en cualquier parte del texto, se construye un significado
para la pacificación, que siempre va al mismo fin: colocar al blanco enue
el indio y el blanco, y, más rdicalmente, colocar al blanco entre ifdio y
otro indio. Eso es intervenir; colocar al blanco, oon su fomta de gobienn
y poder, filtrando al indio conla culn¡ra blanca
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He aquf entones, que la imagen de la pacificación es aquella de
producir de la desapuición de [a cultura irdfgena, anular cualquier forma
de resistenciU y la imagen que se tiene del indio, es de aquel que debe
someterse al blanco; que debe reconocer la autoridad del blanco.

Catequesis y anulación: un caso de conversión

Veamos ahora algunos aspectos de la catequesis. para eso,
tomaremos el texto de Ivo D'Evreux, sobre la conversión del indio
Pacamáo Qnr.

Lo Ere salta a la vista desde el comienzo de la lectura del texo
sobre la conversión de Pacamáo es que, en la descripción de la figura del
indio, se usan adjetivos que convierten su imagen en algo totalmente
negativo: "Pacamáo es pequeño de cuerpo, vil y abyecto a tal punto que
quien no lo conoce ni se da cuenta de que existe". y cuando la
descripción no es ffsica, sino de cualidades espirituales, D'Evteux utiliza
adjetivos igualmente violentos:" Es astuto y cobarde tanto cuanto puede
serlo un salvaje". No menos generosa es la imagen que se hace de la
esposa de Pacamáo: "Ordenó a su mujer que se preparara para cargarlo
hasta la casa del gobemador, y fue prontamente obedecido (...); su mujer
era negra como el diablo y pintada de pies a cabeza con el jugo de
"genipao".

En medio de estas desastrosas imágenes, no falta un llamado
cómplice al interlocutor: "Antes de ir adelante, pensé si era posible
contener la risa, viéndose a uno de los hincipales de Brasil montado en
tan hermoso caballo".

Frcnte a estas imágenes, no nos queda otro deseo que apagarlas,
transformarlas en cierto sentido definido: el del occidental cristiano.
Transformar at idio en un hombrc "nuevo", según nuestras convicciores
civilizadas (y civilizanles).

Serfa divertido obeervar que, bajo ciero punto de vista, hay una
caracterfstica de c¡ee disa¡rso que se pa¡ece al de l¡iñEdaju: cr¡ndo se
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trata del indio en gerrcral, como pueblo, somo nzu el discurso üende a l¡
invocación de los valorcs humanfsticos e igualitarios, pero q¡ando sc trata
de hablar de un indio en paficular, concrctamente, se manifiestan
categorizaciones que los excluyen, o cuando menos, son ambiguas:
labrador tolerante, yago etc. E irrcluso cuando la evaluación parcoe ser
positiva, deriva de categorizaciones que la rebajan: "lvlarfa Cl¡avantes (...)
es una mujer decente y trabajadora: me decla¡ó su marido (un italiano) que
no la cambiarfa con ninguna blanca" (Textos Escolhidos, 1982, pp.
29140). La medida-patrón es el blanco.

El resultado - y esta es una pmpiedad más, que se puede agrcgar a

las que tematizamos mils aniba a propósito del discurso überal - es que
aurque pretendan ser crfücos del rcma de la exclusión" estas declaraciorps
acaban abarc¿lndolo, llevándolo consigo. No lo rebasan en la medidá en
que lo suponen, y solamente invierten el sentido denominador común No
le eliminan.

Por tanto este es un discurso que mantiene las premisas que ponen
en discusión la existencia del indio y su culura. Y qsto se puede observar
con más facilidad, como lo dijimos, cuando se habla de casos @nctetos,
de indios particularcs.

Pero volviendo al asunto de la conversión, @emoc decir que
existen, enu€ oüos, dos modos de anular al indio, que nos par€cen
importantes, y que son complementarcs, en la medida en que el segundo
es acar€ado porel primero.

Primero: este a$¡nto de la conversión, que aparentemente se
prcsenta como diillogo, en realidad pone en la boca del indio las palabns
el blanco, mejor dicho, las palabras que el blanco necesita oir del indio.
Est¿ es la fal¡a de equiübrio furdamentat bvoz del indio es dominada por
la del blanco; dicho de otra forma, hay ua simulación, por la cual el
blanco habla de sf y para los ¡uyos como si ñ¡era el indio. Y csta
simulación"envezde haccrdel indio rur rc,prcs€otsrte zuyo, al súrario
lo uula
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Asf es como está hecha la concepción de la conversión: "Cuando
me enseñéis lo que es T\¡pan, tendré autoridad y seré miis esimado que

ahora, y en mi pafs ocuparé el primer lugar después de d. " Y obsérvese,
que esto es antes de nada, la expresión de una aliatlza poUüca. Conúnua
diciendo PacamÍo: "Di lo que quieres que yo haga, y cuando mis
semejantes vean que soy hijo de Dios y limpio, todos desearán serlo,
buscando imitarme". Es la "contrapartida" ofrecida porel indio.

No faltan las imágenes reflejadas por el espejo. Tenemos asf la
imagen que el misionero quiere que el indio presente de él: "Es verdad" -

contestó- "pero vosotros, y otros padres sabéis grandes oos¡ls, sois más
sabios q¡e nosotros, po4pe no pusimos atención a las cosas de nuestra
tierra, que la vemos todos los dfas, y vosotÍtos, en t¡rn poco tiempo, las
conocéis". Es asf que, según el blanco, el indio debe verlo. Clara
escenifi cación del etnocentrismo.

Lo que nos muestra esta primera forma de anulación, desde el
punto de vista de zu manera de funcionar, es la utilización radical del
mecanismo de anticipación. Este mecanismo es el que regula las
respuestas. Por medio de él el locutor se coloca en el lugar del
destinatario. En general, en el discuno, eso se hace para que el locutor
oriente sus propias palabras para controlar el lugar en que lo espera su
destinatario: se prepam entonoes a desviarlo (si resulta adversario) o
reforzarlo (si rcsulta cómplice). En la escenificación de la conversión, este
mecanismo se uüliza sin considerar la complicidad o la oposición del
destinarario puesto "en el escenario". El no üene importancia: se lo
atraviesa para llegar al otro destinatario, esté sf considerado, que es el
propio blanco, quien detenta el rcglameno de inerlocuorobjetivado.

l.o que se llega a constn¡ir, es la imagen del blanco, para el blanco,
a través del indio. El indio no es más que un prctexto para que el blanco
se muesre a sf mismo y a los suyos.

Segundo: el discurso de la conve¡sión es una ilustración de
lecciones de Teologfa. Encontramos en las reflexiones teológicas de la
época (véase Albeville, 1975) el correspondiente discurso intelecnral que
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está esceniñcado en el ditllogo de la conversión de pacamáo. En este
sentido, el relato es una pieza teológica-üteraria antes que un documento.
Aunque se presente como documen¡o, oomo rclato de experiencias, tiene
caracterfsticas del discurso üterario €n cuanto rclato de un caso, una
ilustración- y al mismo tiemo, es un trabajo de cr¡estiones teológicas.

La estrucu¡ra del texo en rcalidad es serrcilla: estár tas palabras del
indio seguidas por la interprctación del rclator, o sea del padre Ivo
D'Evrcux. Esta interpretación es ya en sf, un conjunto de esneñanzas
bfblicas: "vamos a observar muchas bellas panicutaridades en este
discurso, que no serfan entendidas o pasarfan desapercibidas si no fueran
indicadas. En primer lugar, el cuidado aparente de estos salvajes en
conservaf su autoridad y prcstigio entrc los suyos, pues no hacen nada
sin reflexionar, para no oometer acciones que sean mal apreciadas por sus
inferiores, tan livianos e inperfectos comó e[os, y poiconsiguielte tan
incapaces de entretenerlos espfrinrs familiarcs como ellos (...). pensamos
en esto, vi como los diablos abusan de la luz natural del hombre, que nos
hace ver con claridad (...) Qué g¡an ceguera, juzgar a Dios como vasallo
de la vanidad!"

Es facil observar en este fragmento, lo que acabamos de decir;
simulando un diálogo y luego inrerpretándolo a la luz de las enseñanzas
crisüanas, en rcalidad se desarrolla una "pieza" de teologfa. Refiriendo
("indicando") las palabras del indio al argumento reügioso,el intérprete es
en realidad el que les da el sentido debido.

Hay también otro aspecto interesante, sobre er cual vale ra pena
üamarla atención. se trata de la manera en que aquello que es rcsisrcncia
culu¡ral, se convierte en enoro pecado.

considércse el siguiente enunciado: "No haciendo ninguna acción
sin reflexionar, Í¡or la cr¡al pueden se¡ mal apreciados por sus inferiores,
tan livianos e imperfeoos como ellos". podemos observar que, en ura
primera parte 

' se está hablardo del cuidado de los indios 'principales"
("no haciendo acción atguna sin rcflexionar") que, en la segunda lrarte,
sufie un corte repentiro hacia categorizaciorrcs que diluyen ras cua¡¿a¿es
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referidas, transormándolas en defecos ("tan üvianos e imperfecos oomo
ellos").

se debe notar también el énfasis puesto en la insistencia de
Pacamtro para ser bautizado. como el insiste por razones que no son las
corectas según el cristianismo, se crea el prctexto para la explicitación de
las razones "verdaderas". Entonces se estn¡cüra el texto con pr€guntas y
rcspuesuN, oomo en el c¡tecismo. Es realmente un catecisrno ilustrado.
Y asf Pacamáo es llevado a la comprerxión de Dios "porque él era bueno,
yo lo amo y creo en é1", dirá, preparándose para nlecibi¡{o', 

segrfn las
prescripciorrcs cristianas.

Vale también la pena observarque el "ti¡)o" de discursos, colocado
en los labios de Pacamáo, es el discurso religioso cristiano o catequético.
Incluso cuando el está aún poco informado, dice nobles palabras de
cristianismo: "Supe también que Marfa era madre de Tupan, siendo
Virgen, pero Dios mismo se hizo cuerpo en el vientre de eüa y cuando
creció envió Maratas (Apóstoles) a todo lado; nuestros padres viemn uno,
cuyos vestigios existen aún".

En el desarrollo del discurso, tanto el concepto de Maratas
(apóstol) como la concepción de la Virgen Marfa welven a aparccer con
más especificaciones y detalles, para que el lector aprccie mejor los
misterios reügiosos y el trabajo misioneroT. Asf, también, muchos de los
sfmbolos cristianos serán tratados: el agua bauüsmal, la cnrz, el altar erc.
No faltan referencias a la orden del misionero: "Quién es aquél que está
vestido como trl? Es, dijo é1, el padre de nosotr,os los padrcs, que nos
vestimos asfE".

obaerva¡nos uri l¡Eo dc metáfora¡ que revela la imagcn quc el misioncro crea
del indio: en general, l¡s metlfqas ¡e lracen con fn¡t¡s, mim¡les u otsrr¡
clemen¡os del mrmdo nen¡ral. Se nrpone es( pua cl indio, clcrtr forme de
reflcxión "primitiva".

ob¡érveee el o¡tilo,.socr¡ftico de la reróric¡ (mayéutica) oon ñ¡crtc tr¡dición
clerical.

7.

8.
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El discurso reügioso se adhiere a Pacamlo9. y viene de afuera
hacia den8o. Es colocado. Eso se pone en evidencia por su estructura,
que es úpica del argumento rcológico y et carecismo.

No prede dejar de ser asf: esta necesaria reproducción del discurso
religioso en sus formas se hace porque se trata de cuestiones de fe y
verdad, de "palabra rcvelada". No puede haber modificación sustancial.
Es por la adhesión, la rcpeüción estricta de argumentos occidentales
cristianos, que la anulación del indio y su cultura se realizan y
manifiesan

Lo principal, en este p¡oceso, es dar al misionero la función de
intérprete, de mediador. En posesión de tal función, el establecerá la
dirección del contaco (del blanco al indio) y el valor dado a cada c¡rln¡ra.
En cuanto mediador, queda encargado también de establecerel reglamento
de la rcligión rcconocida como tal. contra cualquier principio de libert¿d
de culto, no ¡eoonoce, en las formas de la ctrltura indfgena, la legitimidad
de sus creencias.

En suma, en nombre del amor a la Patria, no se considera al indio
como un compatriota y en nombre del amor a Dios, no se reoonocen sus
creencias.

Como vemos, el "choque cultural" no acontece casualmente: es
producido. Nuestras extrañezas y familiaridades resultan de procesos
históricos-sociales claramente inscritos en nuestras instituciones, sean
estas cienlficas, polfücas o religiosas.

v¡le l¡ pcna reflexionar ¡obre la ¡cleción cntre "lenguas" dife¡entes y sobre
el hecho de que D'Evreux h¡cc cl ¡elato de la convcr¡ión en ru propio
idiom¿. En esto enu¡rfa todo un conjunto de considcraciones sobrre la
a¡d¡¡cción ("paso" de rura lcngua a otra) que cn cicrta fornra, es uruleción de
la lcngua i¡rdfgc¡ra, dcseprición do cicrtos ¡e¡rtidos y do rspecor docisivos

9.

d€ foicntid¡d cr¡lü¡rd.
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Nuestra intención, con este rápido acercamiento a los as¡ntos de la
paciñcación y conveñóu fue iniciar una discr¡sión que se extienda de
una manera más sistem¿ltica -siempre por medio del anátisis dcl lenguaje -
sobrc el problema del contacto y la consürución del marco cultural
brasileño, manteniendo al argumeno del indio como rcfercncia. como
todo discurso, esta muestra también produce sin duda muchos otros
silencios y "anulaciones". Lo que nosotros proponemos, entrctanto, no es
hablar de un lugar "neutto", y& que sabemos que este no existe, sino
solamente avivar, problematizar el campo de rcflexión sobre los asuntos
indfgenas. Mis interlocutores previstos para la lectura de este texto no
son, evidentemente,los indios. Pero tengo la prctención de escribir para
ellos.
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IINA INVESTIGACION SOBRE
ETNOCOMIJNICACION EN ECUADOR

Marginación, dependencia y socialización en un
ecosistema de la "sierra" andina

Pasquale laccio *

Esta investigación tiene por objeto una población de origen indio de
una zona intema del Ecuador actual. se divide en dos partes diferentes; la
primera, que aquf prcsentamos, es un análisis de las relaciones sociales
que existen en el interior de una comunidad, cuyas caracterfsticas de
marginación económica son en gran medida comunes a amplios sectorcs
campesinos de América Latina. La segunda parte describirá, en otro
artfculo, los cambios que se han verificado de un decenio a esta pane y
que, aún habiendo sido encaminados por una intervención proveniente del
exterior, han encontrado en el lugar energfas suficientes, formas de
asociarse y sistemas nuevos de interacción para un desarrollo autónomo.
Las condiciones de vida y de intercambio en un ecosistema circunscrito,
las impücaciones de carácter étnico y curtural, las herencias arin prcsentes
de eventos como la conquista española han hecho que se consiga una
vasta gama de sisrcmas de interacción en los que prcvalecen canales de
comunicación y de interca¡nbio úpicos de la tradición campesina colonial
En una comunidad como la que examinamos tienen muy poca incidencia,
de hecho, los medios de comunicación más difusos en una sociedad

Antropólogo it¿li¡no. Esre artfcuro epareció en sociologra dclra
Cotntnicaziotu, III, no 5, 1984, p. 73, ss.
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industrializada, como son la prensa, la televisión Qa radio, en cambio es
una excepción), mientras que eventos como la constn¡cción de una casa,
la celebración de un rito religioso, las condiciones de trabajo, el
desenvolvimiento de una feria, son determinantes. El an¡llisis de las
razones históricas y culturales que han determinado este tipo de
relaciones, nos hará comprender por que atin hoy, a finales del siglo
veinte, sobreviven condiciones de vida, de asociación y de interacción
totalmente impermeables a los estfmulos de una sociedad desarrollada.
También nos hará comprender, cómo estas relaciones tradicionales
además, son absorbidas de alguna manera y se vuelven funcionales, a
través de pasajes y mediaciones, a una sociedad y a una economfa
capitalistas.

LA VIDA COTIDIANA DEL ''CAMPESINO" EN EL VALLE
DE SIMIATUG

1. La vida material

Simiatug, que en quichua significa "boca de lobo", es un pueblito
de unos mil habitantes en un valle de una zona interna de la sierra
ecuatoriana. Con los centros Facundo Vela, Salinas y Guanujo, y los
territorios cercanos, todos con un alto porcentaje de habitantes indfgenas,
forma el sector norte de la provincia de Bolfvar, una de las más

marginadas del Ecuador. La extensión de los tenitorios de la "parroquia"
es muy grande, y comprende una población que vive esparcida en los más

o menos 35 recintos que rodean el pueblo. Estos recintos, los cuales

conservan el nombre indio, son los siguientes:

Zona del páramo más alta de 3.400:
Chiquishungo, Tingo-Salto, Pambahuela, Playapamba,

Plaguloma, Pampa de Allago, Pashambi, San Vicente, El Marco, Cocha

Colorada.

Zona hacia Bl Corazón:
Guanguliqufn, Salaleo, Chalata, Mulluleo, Mndina, Cascarillas,

Cutahua, Chihué, Papaloma.
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Zona hacia el Arenal:
Sicta, San An¡onio, Talahua, Siügato, Aserradero, Tacarpo.

Zona del valle que lleva a Facundo Vela:
San Francisco, Yataló.

Zona del sub-trópico, debajo de los 2.0ü) mt.:
Candio, Santa Teresa, Ingapirca, Musullactas, Guayamvela, La

Yé.

La población total, pero no hay datos seguros, se puede calcular
entre los doce y quince mil habitant€s. Las comunicaciones con el resto
del pafs son precarias; hay solamente 72 Y\m. de camino explanado,
impracticabte en algunas temporadas del año, que llevan a Guaranda, Las
estaciones (verano, de mayo a ocn¡br€, con sol y viento), el clima, con
influencias del aire t€rnplado de la costa cercana y de la coniente ftfa que
viene de las nieves del Chimbor¡¡zo que está solamente a 32 Km de
Simiánlg) y la particular estructura orográfica de la sierra, con una
sucesión inintemrmpida de valles y quebradas, hacen que las cordiciones
ambientales y climáticas sean en extremo varias, y decididamente
"invivibles" por encima de cierta cuota y en ciertas partes del año.

Los del campo, los indios, llamados por los blancos t¿mbién
"naturales" para señalar su diferencia de los habitantes del pueblo, que en
cambio se definen "racionales", viven esparcidos en los recintos. Estos
territorios no son grupos de chozas, sino consisten en zonas exúendidas
con escas¡N ocasiones de encuentm y agregación. El recino no recuerda
por la colocación de los núcleos famiüares ni las rclaciones intem¿s, el
antiguo AYLLU. Es simplement€ un tenitorio, casi siempre inhóspito e
improductivo, a menudo cerca de los 4.000 mt. de altura, donde fueron
inducidas a vivir las poHaciones de origen indio que no servfan para el
cultivo de las tierras más productivas conglobadas en las haciendas. La
disuibución de tas poblaciones autóctonas en el territorio, sufrió
proñurdos cambios rcspecto de la época de los incas. En priqerlugar, en
vez de residir en un sector intermedio que consenúa el cultivo y uso de
una gran cantidad de productos, los indios Í¡viemn que someterse a un
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proceso de expulsión progresiva de los tenitorios de la zona templada. En
cuanto a Bolfvar, la construcción en los primeros ar'tos de este siglo, del
ferrocanil que une Quito con Guayaquil, significó el comienzo de una
decadencia de las actividades económicas y comerciales. La antigua Vfa
Flores que ligaba la sierra a la Costa se utilizó cada vez menos,
altrnenümdo el aislamieno de la zona, que solo üene caminos sin tierra y
malos.

La escasez de rccursos agrfcolas obligó a g¡an parte de la población
del páramo a emigrar a tierras más bajas, incluso saliendo de la
provincia. Estas migraciones son a veces diarias, sobre todo hacia el
subtrópico, a veoes temporales. En este caso los campesinos van por una
temporada seglin el calendario agrfcola, a la costa: Babalroyo, Quevedo,
Quinindé y el oriente amazónico. Sucedió a veoes que agricultores, que
habfan ido temporalmente a la parte baja, formaron nuevos pueblos, por
ej. Echeandfa. En todo caso, Bolfvar presenta la tasa de emigrantes más

alta de todo el pasfs:237o1. Pero la redistribución de la población más
significativa, se encuentra dentro de las mismas zonas altas, con una neta
separación étnica entre los pueblos y campo.

Si las condiciones de vida de los indios de hacienda, obligados a
trabajar con sueldo ridfculo, es de pura subsistencia, la de los indios
definidos libres o propios, es a veces mucho peor. De hecho, el indio
libre, sin propiedades o propiedario de un minúsculo pedacito de üerra,
obigado a comerciar rinicamente por medio de intermediarios blancos del
pueblo más cercano, y obligado a trabajos granritos en favor de los
gamonales, se encuentra en una condición de compleu explotación sin
recibir a cambio cualquier ayuda o asistencia del estado o los particulares.

La casa tradicional del campesino es la clrlzl, que desde la colonia
siempre parcció a los observadorcs extemos, primitiva e incómoda, peo
que permitió, en condiciones precarias, si se quiere, la zupervivencia del
indio incluso más arriba de los 4.000 mt. llenos de viento y lluvias
heladas. Para zu construcción, contribuyen, oomo antaño, los babitantes
de la zona, y este es uno de los pocos momentos de encuentro ent¡e
componentes de un mismo recinto. ñ final, para fesejar y devolver el
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favor, el nuevo propietario organiza una fiesta ofreciendo comida y
bebida en canüdades, y matando una res, probablemente por el recuerdo
de los rios sacrificiales para la buena suerte, de la época prehispánica.
Esta costumbre, que era uno de los numerosos elementos que formaban la
complicada trÍrma del dar y recibir, base de la reciprocidad y redistribu-
ción2, con en tiempo se convirtió en una de las varias obligaciones socia-
les del campesino, para el cual la construcción de la casa llega a ser un
notable desperdicio de recursos . La choza está construida con los únicos
materiales ampliamente disponibles en la sierra: la tierra color café,
impermeable, con la cual se hacen los muros, y el pajonal para el techo.
Si la casa, como sucede casi siempre, está arrimada a una cuesta, se deja
de construir el muro contra la montaña usando a esa parte de la cuesta
como pared. Los otros tres muros se edifican en forma muy sencilla: con
grandes bloques de lodo apisonado en una caja de madera, y luego secado
al sol. El techo, un espeso estrato de pajonal amarrado en algunos puntos
con sogas trenzadas, está sostenido por postes de madera en cfrculo, que
se reúnen en un punto del centro. En los territorios más empinados y
expuestos, el techo incünado es tan bajo, que casi toca el suelo, ytoda la
construcción tiene una forma más limitada y redonda para adaptarse a la
cuesta y reducir más la ubicación intema. El piso del rÍnico cuarto es de
tierra apisonada y en algunos casos está lleno de paja, que sirve como
aislante térmico. salvo poqufsimos casos, no hay ventanas, y la única
abern¡ra es la puerta baja, rinica fuente de aire y luz. La puerta es una de
las pocas innovaciones respecto a la época prehispánica, y ha sido
introducida, no solo por temor a los robos sino también para luchar mejor
contra el frfo, conforme se sentfan a subir más en el monte. Adentro hay
también un patiecito, a veces delimitado por un muro de lodo seco, en el
cual se desarrolla la vida al aire libre. Allá se hacen los quehaceres
domésticos, se trilla la cosecha antes de üevarla al mercado, se deja que se
paseen los animales que durante la noche, se guardan celosarnente al
interior de la choza. La parte interior de la casa, que un extraño
diffcilmente visita, da una primera impresión de un antro maloliente y
negro: todo está ennegrecido por el humo. En cuanto al moviliario,
totalmente escueto y sin adomos, como en la época inca en que no se
usaba embellecer las casas, es una única cama de madera (o un camasuo
de pieles en el piso) que por la noche arnpara a todos los miembros de la
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familia. Alrededor se encuentran esparcidos los pocos intn¡mentos de
trabajo, de cocina, unas ollas, poca vajilla (no se usan los cubiertos) y
una piedra donde la mujer campesina tritura los alimentos antes de
cocinarlos. Hay viejas latas, o vasijas de barro t¡adicionales, que siwen
para contener y transportar agua. En esa zona no hay agua potable; por
los micrc-organismos presentes también en grandes alturas: los
campesinos están pues obligados a sacarla de riachuelos, a veces muy
alejados, cuando no se usa directamente el agua üuvia. En la choza se
mantiene la leña para el fuego, que es el combusible mtls ñrro y preciado,
que se puede encontrar solamente en la alejada zona templada, a veces a

un dfa de camino. Con más frecuencia se usan rcstos de pajas del páramo,
hojas de mafz o estiércol de animales. En el pequeño espacio de la casa se
guardan los pocos productos de la cosecha que, no pudiendo conservarrre
por largo tiempo, los campesinos deben forzosamente venderlos en el
mercado a precio fnfimo. Antaño los incas asombraron a los españoles
por su habilidad en conservar reservas de alimentos con técnicas de

deshidratación (charqui y chuño)3, pero los campesinos actuales no usan
ningún método de conservación de productos agrfcolas ni tranformación
de came y leche, salvo una pequeña producción de queso para la familia.
La cosecha, cuando más, se entiena en hoyos cavados adrede delante de
la choza. La falta de sistemas de conservación y transformación de
productos agrfcolas, es uno de los principales obstáculos para la
autonomla económica del campesino en las zonas altas.

La pérdida de una nes, o de una parte de la cosecha, es una
tragedia, y desespera por completo a la familia entera, porque pone en
peligro su supervivencia.

Lo que nunca puede faltar en la choza es un burdo fogón hecho con
dos o trcs gruesas piedras en el cenro de la casa. Es necesario para

cocinar y calentar el ambiente que, cerrando la puerta, queda

herméticamente aislado. La falta de salida del humo prcvoca problemas de

ojos, piel, vfas respiratorias, pero el campesino esá dispuesto a sufrir
cualquier consecuencia con tal de defenderse del frfo de las alatras y
humedad de las noches.
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Pero eso no es suficiente para prcvenir graves enfermedades
debidas al frfo: ellas matan a un gran número de niños menores de un
año. Los que logran llegar a la edad adulta, tienen fiebrcs rcumáticas,
artritis de varios tipos, artrosis deformantes de brazos, piemas, manos,
pies, columna vertebral. Adem¿ls la aliment¿ción escasa e incompleta, la
cocción de las comidas, también incompleta, la promiscuidad con los
animales, la escasa limpieza, prcvocan una serie de otras enfermedades,
desde las infectivas a las del sistema cardiovascular.La costumbrc de
andar descalzos provoca úlceras, llagas y fuertes infecciones bacterianas.
La falta casi completa de vitaminas implica escorbuto y pelagra, pero lo
más impresionante es la tremenda cantidad de enfermedades infectivas,
como la disenterfa, salmonelosis, TBC, tosferina, equinococosis e
infecciones provocadas por gusanos. El aspecto más preocupante de la
condición higiénico-sanitaria, como lo demostraron invesügaciones en
otras zonas de la sierra, es que tales facorcs, agregados a la deficiencia de
yodo incluso en el feto, pueden producir hipotiroidismo' y otras
deficiencias en el campo de la madurez neu¡omotora4. Todas estas
carencias se unen con las graves fallas de la medicina oñcial: los
campesinos intentan contrarrestarlas con sus remedios tradicionales, con
hierbas o varias formas de magias.

La prensa ecuatoriana publicó ampliamante los resultados
obtenidos por la medicina rural básica de 1983: 114 puestos de salud con
posibilidad de dar asisrcncia médica a 128.530 personas6. Como se ve,
son estructuras absolutamente insuficientes tanto en nrlmero Qa población
rural del pafs es de unos 4 millones de personas), o como por la sin¡ación
de precariedad en que les toca trabajar. Aparte de las dificultades de
penemción en la sierra y el impacto que un sistema sanitario proveniente
de afuera tienen en la mentalidad del campesino, habtar de prevención o
asistencia médica, cuando las condiciones higiénicas, ambientales y
sociales fuucepables (como la falt¿ de agua potable y la subalimentación
gerrral de la población agrfcola), es claramente utópico.

Habfar más de las condiciones materialcs de zupervivencia, en
aspectos menorcs de la vida diaria, no üene el objeto de inducir a
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consideraciones humanitarias o moralfsticas, como a menudo sucede en
estos casos. El objeto es, en cambio, destacar el enorme condicionamieno
que la economfa en que el campesino está obligado a vivir sufre hoy más
que nunca, en la vida diaria. El aislamiento, el paisaje desolado, el clima
diffcil, el contacto diario con enfermedades y muerte, no pueden no
infundir en forma determinante en la percepción de la realidad, en el nivel
de las aspiraciones y la mentalidad. El aislamiento, impuesto pero, en
cierta medida, también aceptado, que encierra al campesino en una
dimensión local, familiar, individual, se ha convertido en una costumbre
mental, una condición sicológica que aprisiona a cada individuo en una
jaula. El aislamiento, por ejemplo impursa a calcular el espacio no en
kilómetros, sino en tiempo de recorrido de la distancia segrín una opinión
personal y ligada a una evaluación momentánea. como el espacio, el
tiempo también asume valores muy particularcs: no tiene importancia el
pasar progresivo de las horas, de los dfas y años (nadie tiene la menor
idea de su propia edad). El tiempo pues, no está sometido a un criterio de
medida objetivo, no existen fechas ni calendario, sino solamente
acontecimientos, ocasiones (un matrimonio, rm enüerro, la construcción
de una casa), todos ellos colocados en una dimensión indefinida, en un
dfa cualquiera del pasado o futuro. El año no está dividido en meses, sino
en perfodos climáticos, segrin los ritmos de siembr[s y cosechas. La
semana no es parte de un mes determinado, sino el tiempo que está entre
una feria y otra.

Pero lo que influye más profundamente, no es el aislamiento
geográfico en sf. Bien mirada, la condición de marginalidad del
campesino de la sierra no significa una falta abosuta de relaciones con lo
exterior (una cosa es el aislamiento del campesino del valle de simiátug,
otra diferente la del indio amazónico que nunca entra en contacto con el
blanco). Aunque en forma limitada, el campesino sf üene contactos con el
pueblo. Su aislamiento es sobre todo una condición sicológica, es un
sentirse inferior, "indio", con todo lo que impüca frente a la sociedad
extema. Esta diversidad, en la cual todo lo que es "indio" tiene
significado negativo, favoreció esa actitud caracterfsüca de sumisión,
dependencia ("estupidez", como piensan los blancos) tfpica de las
poblaciones indias de la sierra.
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Además, la comparación con una sociedad desarrollada, aunque
inconscientemente rehusada, empeoró la posibilidad de aguantar una
condición de pobreza ausente en el mundo europeo. En la sociedad
incaica, a pesar de la existencia muy modesta de los luunruna,la
pobreza, al menos como la concebimos en una sociedad desarrollada,
estaba prácticanente ausente. Los pobres (viudas y huérfanos) eran
asistidos dentro del ámbito de las relaciones de reciprocidad y
redistribución que nada tenfan que ver con la ümosna como la pensamos
en una sociedad de prosperidad social. El empeoramiento objetivo de las
condiciones de vida material, que se volcó sobre las poblaciones indias
desde la conquista en adelante, fue acompailado por la afimración de una
sociedad de blancos, extema y paralela, con modelos y valores ligados al
dinero y a la acumulación, que han hecho el contraste entrc las dos
sociedades aún más estridente, y han aumenurdo también la "pobreza
relativa" de los campesinos actuales.

La constante lucha para la supervivencia, la precariedad de una
condición en que el individuo está solo contra un ambiente y una sociedad
hostiles, expuesto diariamente a la pérdida de sus escasos rccursos vitales
(cosecha, animales), sin una perspectiva razonable, inmediata o futura, de
cambio, llevó a interiorizar una condición sicológica dominada por la
inseguridad y el fatalismo, que son los primeros y más arraigados
obstáculos para un desarrollo "desde adentro" de la sociedad campesina.

2. EI trabqio

La totalidad de los rccuruos económicos del valle de Simiátug,
viene del sector agrfcola, que según una clasificación usual, tiene los
caractercs de una economfa marginal y de subsistencia" Seguramente una
parte de la producción de la familia campesina" está desinada al consumo
intemo, pero la parte mayor se vende en el mercado del pueblo. En
algunas provincias de la sierra, como Imbabura, Azaay y Tirngurafrüa, se
desarrolló una actividad cadavez más ampüa, que se ha convertido en la
fuente prhcipal de ¡ecursos para las comunidades indfgenas, y permitió el
desarrollo de una notable autonomfa no exclusivamente económica. En
ca¡nbio, en la zona de simiátug, las pocas formas de artesanla existentes
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no tienen importancia funda¡nental, poq¡ue esüfn encerradas dentro del
ámbito famiüar.

La actividad agrfcola, desde luego, está influenciada por la altura y
exposición de los tenenos. En las áreas más bajas, por los 2.000 metros,
se cultivauna discrcta cantidad de producos, especialmente trigo y mafz,
pero también ftéjol, habas, papas,lentejas, avena, alverja y centeno. Con
el aumento de la altura, desaparece casi todo cultivo y árboles de tallo
largo, salvo las habas y papas. Más aniba de los 3.800 mt. existen
solamente pastos para los animales: pajonales. Tiene cierta importancia
local umbién la crfa especialmente de ganado ovejuno, pero hay también
ganado vacuno, cerdo y llamas, con los escasos animales de corral:
(gallinas, conejos, cups) que oda famiüa campesina mantiene. Rara vez
existe una mula, y el caballo es considerado un lujo.

El campesino, generalmente, tiende a explotar al máximo los
rccuños humanos propios, y de todos los demás miembros de la familia,
más que a mejorar los sistemas de labranza o a buscar mejores
posibilidades comerciales. Las técnicas agrfcolas son las tradicionales,
juzgadas por el observador extemo extremadamente obsoletas: se basan
engranparteenel respeto de prácticas de la época prehispánica y el uso
de pocos y primitivos instn¡mentos de trabajo. Et azadón es indispensable
pam moverla tierra de las cuestas, y en el llano el aforonado que la pose€

puede usar la )runta, pero de todas maneras la cosecha resulta cuanütativa
y cualitaüvamente muy escazr. La üerra, que está sometida a un constante
proceso de erosión, es además explotada inintemrmpidamente desde hace

siglos, sin los necesarios perfodos de descanso, la culfi¡ra rotativa y los
anüparasitarios y fertilizant€s que no son naturales. El mismo clima no es

muy favorable, por frccuentes cambios de temperatr'rra que provocan las
heladas y las lanchas (una especie de escarcha que seca las planus). Los
rinicos remedios usados por los campesinos contra las calamidades
amosféricas, está¡r ügados con un patrimonio de rios mágicos. Contra la
laqcha rccunen a una clase de caldo de hueso de vaca, paja quemada y
catnzo, otras veces atan unos animales en el cr¡ltivo para que su bullicio
asusten la lancha, y contra las heladas se coloca en la tier¡a un rccipiente
lleno de agua, creyendo que pueda absorber el hielo.
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La persistencia de técnicas agrfcolas tradicionales, considerada
gerrcralmente una de las causas principales del a¡raso de las zonas intemas
de la sierra, se relaciona normalmente, por parte de los blancos, con la
escasa iniciativa de las comunidades indfgenas, y sobrc todo la escasa
propensión del indio para la "novedad". Esta explicación nos parece
demasiado superficial y sobre todo opinamos que no toma
zuficientemente en cuenta las razones históricas, sociales y culturales que
permitieron, y siguen permitiendo, esta clase de economfa. Aparte de las
auténticas estafas que varias veces hicieron los blancos a los indios, antes
de todo hay que tomar en cuenta que la distribución de la tierra no ha sido
sustancielmente modificada por los repetidos programas de reforma
agraria promulgados por todos los gobiemos rcpublicanos, gue lograron
en algunos casos cambia¡ la situación jurfdica de los campesinos, pe¡o no
cambiaron, de hecho, su dependencia de los que detentan la propiedad de
la tierra. La reforma agraria de 1964, y luego Ia de 1973, prevefa la
abolición de los huasipungueros, sobrevivientes dircctos del antiguo
sistema de las encomiendas y la fundación de un importante nrimero de
trabajadores del campo independientes, propietarios de pequeños
tenenos. La reforma, en realidad, no ha disuibuido nuevas üerras a los
campesinos, sino, simplemente, legalizú la posesión de propiedad de
tenenos que eüos ya culüvaban para los latifundisus. Además, no se han
prcvisto mecanismos de aumento de esas propiedades, que de por sf ya
eran pequeñas y escasamente productivas, ni se hizo nada para incentivar
el aumento de la producción, dejando asf al campesino en la bendición de
tercrque dependerpara cada cosa de zu antiguo dueño. El campesino, a
pesar de ser fotmalmente un librc propietario, para una serie de servicios
(agua, instn¡mentos de uabajo, semillas) está obligado a rccurrir a la
ayuda del laüfundisa, quien a cambio de la cesación de la servidumbre
personal del pasado, de hecho obtuvo una ilimitada oferta de mano de
obra a precio fnfimo. La reforma agraria por tanto, ni ha rozado siquiera
la extension del latifundio ni el poder de las haciendas. En efecto, los
latifundistas (definimos asf a los propietarios de más de 100 hectáreas de
tierra) son solamente eIZ% de la población, pero siguen teniendo la
propiedad del75% de las tierras. Los minifundistas Qos que poseen
tierr¿s de extensión inferior a las 5 hectáreas, muchos incluso inferior a I
hectárca), son el 75% de la población agrfcola, pero poseen solamente el
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8% de las tierras cultivablesT. Obsérvese que en la zona interandina, el

estado y la Iglesia siguen esta¡do entr€ los mayores ter¡a¡enienrcs8.

A este panorama aglcola debemos afladir no solamente la función
reatizada por los laüfundistas, donde las utilidades se obtierpn gracias a la
explotación no de la tierra, sino del hombre, sino sobre todo la de las

haciendas, generalmente enüe las 5 y 100 hectáreas, cuyaproducción está

totalmente destinada al mercado fuera de la sierra. Todo eso hizo que la
condición de vida de los campesinos libres, no haya cambiado
sustancialmente. En lugar de las antiguas rclaciones de dependencia
personal, se creó un nuevo sisema de relaciones económicas que, bajo
diferentes formas jurfdicas, etemizó una antigua condición de

servidumbre, sobre todo en las regiones más intemas a esuts formas de

dependencia, que ya serfan suficientes en sf para mantener al campesino

en una situación de explotación directa, deben añadirse desventajosos
mecanismos de venta de los productos provenientes de zonas marginales.
En efecto, en el intercambio, el campesino se ve sometido a una serie de
presiones que lo obligan a despojarse en su cosecha por poco dinero.

A este punto, insistir sobre la resistencia del indio frente a las

novedades y su nah¡ral propensión al uso de técnicas agrlcolas arcaicas

como causa principal de su dependencia y atraso, ya no tiene sentido.
Tampoco lo üene seguir definiendo la economfa de estas regiones de la
sierra como "economfa de simple subsistencia", cuatdo ya nueva parte de

la fuer¿a-trabajo de los campesinos se usa en las haciendas y laüfundios
para proceder en favor de un mercado extemo. Como lo veremos más

adelante, y también la producción de las zonas "marginales", por medio
de los mercados de los pueblos, termina llegando a los mercados

nacionales, y contribuye a incrcmentar la producción global del pafsg.

Pero, no se crea un intercambio rccfproco, ni se da al campesino la
posibiüdad de acumularun capital para que más tarde lo rcinvierta en sus

actividades, asf como tampoco se encaminan mecanismos que puedan
favorecer un desarrollo endógeno en los territorios habitados por
poblaciones de origen indio.
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3. Las relaciones familiares y la instrucción

La familia, hoy acaso más que antaño, es para el campesino la
principal unidad económica y social, el nrlcleo organizativo básico.

Antiguamente los latwrurc constitufan, con matrimonio, una unidad

doméstica, adquirfan el derccho de usar los rccusos comunes' y se

convertfan en miembros de la sociedad sujetos al tributo a la comunidad y
el estado, al cual se participaba no como individuos, sino como miembros

de una familia. El campesino, hoy, se casa bastante pronto: el hombrc a

eso de los 20 años, la mujer mucho antes, a veces por los 12-14 años. El
matrimonio, para el cual tiene aún una importancia preponderante, Y s
establece con contrato entre los jefes de familia. Las relaciones
prematrimoniales generalmente son toleradas, y el propio matrimonio a

menudo precedido por una temporada de pmeba llamada SIRVINACUY.
ES¿ condición casi siembre se alarga por la falta de tierra disponible para

la nueva famila. La paleja vive en la casa del padre, que está destinada al

primogénito varón, hasta heledarla o hasta que pueda comprar un pedazo

de tierra y unos animales. Otras veces se hace simplemente una ulterior
suMivisión de ta propiedad de los padrcs favorcciendo ese caracterfstico

fenómeno de 'lpulverización" de la tierra, tfpico de la condición del
campesino ac$al.

Esta es una condición muy diferente de la que existfa en el ayllu, en

la cual a toda nueva familia se asignaba un pedazo de tiena, aryt,
suñciente para vivir.

En este terreno el campesino constn¡ye su nueva casa. Eso ayuda a

comprender la raz6n por la cual un rccinto, en vez de convertirse un un
núcleo de casas, sigue quedando como lrea de terrenos difercntes, cada

uno oon una casa. Como diffcilmente la üerra que el campesino posee y
donde vive, es suficiente para satisfacer las necesidades de toda la familia,
tiene forzosamente que pr€star su mano obra en una hacienda o cultivar
otro pedazo de tierra como aparcero. El indio, al cual se le reconoce
rcsistencia ffsica gran capacidad de aguante del dolor, y en el mejor de
los casos capacidad de obedecer, ya no es considerado lo suficientemente
capaz en el aspecto intelectual, para que se le pueda entregar una
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responsabilidad completa o permitir que haga elecciones autónomas segrún

su propio criterio.

Al indio se le conffan los trabajos más duros y pesados, es
contfnuamen¡e controlado, estimulado, reprochado. Para llegar al puesto
de trabajo está obligado a realizar largas y pesadas caminatas de varios
kilómetros, que se agregan a las muchas horas de trabajo, y normalmente
lo siguen la mujer y los hijos bastante grandes para trabajar la tiena. En la
choza quedan solamente los viejos, en los raros casos en que han
sobrevivido a una muerte preooz, y los niños que no tienen arin edad
suficiente para trabajar. Pero los viejos, devorados por las enfermedades
y paralizados por la a¡t¡esis, no pueden ya realizar ninguna acüvidad; a
los niños, ni bien pueden quedarse parados, se les conffa el cuidado de
los animales durante todo el tiempo que los padrcs están afuera. Este
encargo dejado a los más jóvenes, no nace solamente de la necesidad de
explotar al máximo las posi[ilidades de trabajo de todo los miembros de
la familia, sino tiene también profundas rafces culturales en la tradición
prcincáica, en que esta actividad era considerada secundaria, y por tanto
destinada alos niños y las mujercsl0. Por otra parte, los hijos antes del
destete, que no termina antes de los 213 años, no repr€sentan un peso
excesivo para las madres, pofrlue se envuelven bien estlpchos en una
calina (poiru ) y se atan a sus hombros, siguiéndola asf a todas partes.

La familia campesina ecuatoriana, último refugio de la
conservación de los valores étnicos indios, se ha fundado por largo
tiempo en principios como la fidelidad conyugal, el respeto y la división
de las tareas, el espfritu de sacrificio, la abnegación y la asistencia mutua.
Pero en üempos más recientes, aumenta¡on los facbres de disgrcgación,
cuyas causas se pueden atribuir en parte al impaco con realidades nuevas
üevadas por la sociedad de los blancos, y a las cuales el viejo sistema no
logra adaptarse. Aumentó el número de divorcios y concubinantes, y el de

los niños nacidos fuera del mauimonioll. Pero no se debe absolutamente
idealizar demasiado las virn¡des de la antigua familia campesina,
auibuyendo a un pasado, no claramente definido, aspectos positivos que
conesponden más a un modelo ideal que a la rcalidad objeüva- Se tiene la
impresión de que, adem¡ls de la diñcultad objetiva de concebir la vida

106



famüar campesina de a¡rtaflo, muchos investigadores, y entre ellos una
grm cantidad de rcügiosos; tienden a atribuir a las tradiciorps famiüares
campesinas una riqueza naturat de valores morales positivos, cotrapuestos
a los fenómenos degenerativos que se suponen surjan del proceso de
modemización.

En el ámbio de la familia resulta particularmente pesado el papel de
la mujer. Primeramente, ella está sometida a un gran nrimero de
embarazos hasta 15 y más, para compensar la gran cantidad de hijos
muertos muy üemos. A pesar de eso, no es rarc el caso en que el nrímero
de los abortos y muertes antes del primer año de vida, sea superior al de
los hijos sobrcvivientes. El parto se hace generalmente sin una adecuada
asistencia (solamente con la ayuda de una mujer anciana) y la futura
madre sigue trabajando en todas sus actividades hasta los riltirnos
insumtes. Los hijos tradicionalmente muy deseados, son considerados la
demostración evidente de la honorabilidad y utilidad social de la mujer,
que en la matemidad cumple con la función considerada más importar¡te
que le corresponde.

Los hijos sirven sobre todo a agrcgar un par de brazos más al
trabajo de la famiüa campesina pero en algunos casos puede suceder que
el nuevo nacimieno ponga serios problemas a la supervivencia de toda la
familia. En la zona que examinamos, a menudo las mujeres piden
remedios para no tener más hijos, y se oye fecuentemente la frase "un
cordero vale más que un hijo". La mujer campesina, cuya mayor virtud
debe ser la obediencia, cuando adulta asume un papel de clara
subordinación frente al marido. Es una condición de inferioridad que no
se observa en la infancia, cuando la educación y las tarcas asignadas no
son muy difercntes para los dos sexos. Algruros profesores de escuelas
rurales de los rccintos, afirman que las mujercs no solo no demuestrari ser
inferiorcs a sus coetáneos vamnes, sino a veces resultan más despiertas y
emprcndedoras12.

Las tarcas de las mujercs campesinas son, tradicionalmente, muy
variadas. Antes de nada,los rclacionados con la conducción de l¿ c¡sa
(trabajos domésticos, cocina, limpieza de los ambientes y de la Dpa),
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luego actividades fuera de la casa (cuidado de los animales, recogido de

leña, busca de agua etc). A ellas está confiado casi todo el peso de la
educación de los niños menores. Pero, además de las incumbencias
ligadas a zu papel de esposa y madre, la mujer campesina en la práctica es

la que hace oda una serie de actividades complementarias, o zustitutivas,
del trabajo masculino, pero sin la misma remuneración y rcconocimiento
Social. Esporádicamente se uüüza la mujer del campo como elemento de

mano de obra a su menor costo. Pero la mujer resulta aún más

indispensable para la produccion de bienes de consumo interno, que

sustituyen aquellos ingresos económicos que el trabajo del marido no
proporciona. Por ejemplo es tfpico un trabajo itinerante que consiste en

hilar inintemrmpidamente, oon un niño en los hombros, durante largos
desplazamientos a pie. Su espfritu de abnegación es tan grande, que le
hace soportarpacientemente los maltratos que sufrc especialmente cuando

el marido está posefdo por el alcohol, durante la feria. No lo abandona
nunca: lo arrastra a la casa después de la chuma o se queda cerca de é1, a

veces toda la noche, para protegerlo del ftfo cuando se queda tirado en la
calle.

En estos rlltimos años, la mujer campesina ha tenido que
enfrentarse con nuevas responsabilidades, por el aumento de la
emigración masculina, y cada vez más ha tenido que srstiuir al ma¡ido en
la gufa de Ia famiüa. Este, asf como ouos factores de cambio que vercmos
más detenidamerite en el prúximo apartado, están comenzando a modificar
el papel de secular pasividad y dependencia de la mujer campesina.

La educación de los hijos es casi exclusivamente familiar,
determinada por la situación contingente y de marginalidad y las
necesidades de supervivencia. A los niños, se les ensefla enseguida a

someterse a las autoridades, a contestar a los abusos de los blancos
agachando lacahza. El niño indfgena, en efecto, no juega casi nunca, no
porque no sienta el impulso de jugar, sino porque el juego no entra en las
categorfas generalmente aceptadas, y es considerado, al contrario, una
preparación a la indolencia, que para el campesino es una, y acaso la
principal, de las cualidades negativas. A pesar de los r€cunentes plarrcs

de alfabetización promulgados por el gobiemo, mejor dicho los diferentes
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gobiemos del Ecuador en las riltimas décadas en favor de las zonas
rurales, el nivel de instn¡cción en el pafs es extremadamente bajo. El
sistema escolar comprende 6 años de escuela primaria, 6 de colegio
secundario y 6 de universidad; (existen en algunos casos r¡nos cursos de
especialización post-universitarios). Un ecuatoriano de cada 4 no sabe ni
leerni escribic un niflc de cada 5 en edad escolar no frecuenta la escuela,
3 chichos de cada 4 en edad "de colegio" no frecuentan ningún colegio,9
jóvenes de cada 10, en edad universitaria, no están matriculados en
ninguna facultad e instituto superior. Además hay una fuerte desigualdad
entre la población estudiantil masculina y femenina. Las numerosas
consütuciones republicanas, invariablemente prescribieron la obligación
de completar la primaria, y algunas, incluso la secundaria, pero todo
quedó en el papel. Además, existe una enonne desproporción entre la
realidad urbana, sobre todo entre las dos principales ciudades de1 pafs,

Quito y Guayaquil, cuyo nivel de instrucción se acerca al de un modemo
pafs industrializado y las árcas rurales. Y finalmente, hay que observar
que la instrucción tiene carácter selecüvo. Por ejemplo, en los años 1965
y 66, el 9lVo de los matriculados en la Universidad Central dé Quito
pertenecfa a las clases burguesas, el 9vo a artesanos y obreros

especializados, n¡nguno a la clase campesinal3.

Las enorrres lagunas evidenciadas por estos pocos datos
est¿dfsticos, no dan realmerite una idea concreta de las desigualdades y la
situación real de las zonas marginales habitadas por poblaciones indias: la
diñcultad de entra¡ en los territorios indfgenas más inaccesibles, la
dispersión de los habitanfes en el teniorio,la costumbre (mejor dicho: la
necesidad) por parte de los campesinos de usar a los niños en el trabajo,
el nrlmero ampliamente insuficiente de los profesores y maestros
disponibles para el sector agrfcola, la dificultad de estos profesores
(generalmente recién graduados en la universidad, o arln no graduados)
de adaptarse a condiciones de trabajo y vida dr¡rfsimos (establecerse por
meses, en un recino alejado de cualquier centro h¿bitado), la escasa
incidencia de los prog¡amas escola¡es oficiales en la realidad campesina,
la dificultad por parte de muchos m¡restros de hablar realmente bien y
enender una lengua autóctor¡a Ere a menudo es la úr¡ica conocida por sns
alumnos y asf por el estilo. En particular, para la zona de Simiánrg,
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solamente en el puebo existfa, desde hacfa varios años, una escuela
prinaric para las decenas de rccintos de los alrededo¡es. La instn¡cción
prtblica consistfa solamente, hasta 1970, en alguna escuelita que
ñ¡ncionaba ercrc enonn€s üficr¡ltade. Et diñcio de l¡ csq¡ela, las pocas
yeces que exisúa era en reatidad una choze de lodo y paja un poco mayor
que las otras. El maesm, como sucede gerrcralmente en la escuelas
rurales, era el único para todos los seis afbs de primaria

Para que onlquier pfograma de alfabeüzación rural tenga éxito, al
meoos €n pafte debe entrar en un pfoyec¡o global de desarrollo, que
modifiEre las cqrdiciorrs de precariedad y permita una, al menos,
6fnim¡ a¡orpmfa económica. Factor&crminante pala el é:¡ito de rm¡
escuela rural prece ser el apoyo y la actihrd favo¡able de la comunidad
completa Esúe ir[erés, Fsultapardcr¡lamene importante y efrcaz cuardo
el programa de escolarización se congloba adecuadamente dentrc de un
plan iúegral de iniciativas sociales.

EL CAMPESINO Y EL MIINDO EXTERIOR

I¡s rclaciqps de los campesinos del valle de Simián¡g con el
mrmdo extcmo son, apafintemente, eÍ¡emadamgt|tc limitedos, y se
eúarccen a la medida quc eumenta n¡ distsrcia dcl preblo. For otra
ptrE, las ¡utoridades estetales tie¡ren escaso interés en mantcrFr
¡ehiorcs on ¡fueas consideradas marginales dcsde el prro & üsa
eonómico, $cial y polftico. Las poblaciones gparcidas en la zona de
Simiáng (asf cmo las que gravirdl alrededorde los ffos pr¡cbbs dc la
zona: Frtutdo Vel¡¡, Salirias y Gualrujo) ni siquiera ¡e irucriben en un
rcgisuo civil por tdúo, no solamerie falt¡n datos precisos sobre el
número y disribtrción de los habita¡tes en el tcniorio, sino quedan
excluidas talcs poblacim, de aspecbs importntcs de la vid¡ polftica,
cmo l¡ panicipación en las elecciorps. Estas, hasu abora, han sido
proüibidas a los analfabetos. Solemente en lW fúe apnbada una
om$i$cióri Ere prevefa para el ñrn¡lo, ul voúo t¡rnbiúl para los $re m
tcofan inñtn¡ccifu Exister serias drdas €n cuarúo a la eficacia rc¡l de
esúa diryosición, y sobrc todo e las formas o¡xureü¡s de sl aplicación en
las zon¡s internas de la sierr¿, si las cqrdiciqrcs de vida quedarln
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iguales, en lo materiat y en !o sociat. I¿ vida social de esta rcgión esá
limitada a un ámbio local estrcc,tn, y E$¡lta cmfletmarc deslignda de

cambios económicoc, polfticc e insin¡cimales, que el Ecuador lu¡vo en

estos últimos aflos. Acontecimientos de gran importancia, como la
oplotación det petnóleo en el Oriente, que enca¡ninaron un mecanis¡no de

notable desarrcllo (el cual, emperc, está empezando a sentir en este rilümo
pefodo los contragolpes de la crisis del sector), el paso de gobiemo
civiles a militarcs y viceversa, no han sido absolutamente percibidos por
la gran mayorfa de los campesinos de la sierra, y mucho mem han
modificado sus condiciores dc vi!a.

l. Ausencla de los c¡nales de comunicación modernos.

En cuanto a los canales de comunicación, se comprende ¡nr lo
dicho hast¡ eho¡a quc no exisrc eu I¡ zona & Sini¡ng lr etwisiórl
Aparrc de cualquier otra comunicaci& tn bay Erc ohidar $¡e todo el
valle, como la mayorla de bs tcrritorios aglcolas de la sierr¿, no tiene
energfa eléctrica. También es inexistente cualquier periódico nacional o

local. En los tllümos l0 años, hubo el nacimiento de un pequeño
periódico campesirrc ligado a la constin¡ción de una cooperaüva agrfcola

surgidaenSimiánryz El RUNA NCHARI .

El parnrama dc la prcnsa nacional comprende, en su coniunto,
urns trcinta cotidianos, en r¡na ürada de un medio millón de copias, es

decir, 7 cada 100 habitantes. Casi odos los lecorcs se concentran en

Quio, Guayaquil y pocos ot¡os centms u¡banos. Es mejor, en cierto
sentido, el sector de las editorides de übros, que en los tlltimos afbs n¡vo
un desarrollo interesanrc. Se publicarcn, entrp otras cosas, series
económicas de obras de autores ecuatorianos del pasado y
contemponlneos, con discreta difusión popular. Evidenrcmente, este

sector también falta por compleo en la zona de Simiáutg, asf como en

zonas análogas de la sierr¿. Unico contacto del campesino oon un gra¡r

"murdo externo" es el radio de transistotes, que rccién tuvo un mtable
incremen¡o también en züns agrfcolas nargimles. En el Ecuador se

calq¡la que existen m¿ls o merns l0 radios cada lü) habitant€s. En 1969,

exisdan ya 324 estacioncs radiofónicas, casi todas concentradas en
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Pichincha y Guayas, que inundaban a los radioescuchas sobre todos con
propaganda. Los programas educaüvos y culturales, en cambio, son muy
escasos. En efecto, de una encuesta hecha en 1965 en Sano Domingo de
los Colorados, donde existfa una emisora local regulannente escuchada
por los campesinos, resultó que el SOVo de ellos ignoraba hasta que el pafs
estaba regido por un régimen militar. Más ta¡de, durante el gobiemo de
Rodrfguez Lara, es decir hasta 1976, se instituyeron escuelas radiofónicas
populares, con el objeto de dar un poco de instn¡cción al pueblo. En los
años siguientes, empeno, se volvió a la situación anterior. De todas
maneras, en cuanto a la gente de origen campesino, el medio radiofónico
resulta más accesible cuando se usa para fines sociales: en Riobamba, es
muy escuchada desde hace varios aflos, una escuela radiofónica
administrada por el obispo local, y hecha únicamente para el
mejoramiento de la instrucción de los conocimienos del campesino. Este
programa es escuchado tambien en algunos recintos de la zona de
Simiátug.

2. Supervivencia de las relaciones tradicionales

En una situación de sustancial aislamiento del festo de la
comunidad nacional, y de escasa presencia e importancia del poder
central, tienen cafnpo - y se puede decir que incluso antes de que se
hablara de comunidad nacional - las "iniciativas privadas,' de personajes
que hacen demostraciones frente al campesino de su prestigio y condición
económica superior. Prirneramente, los ya recordados gamonales, que no
solamente administran tranquilamente las relaciones de trabajo intemas o
extemas de sus propiedades, sino que siguen manteniendo privilegios de
toda clase en base del arbitrio o la cosh¡mbre. Grqr parrc de las carrcteras,
por ejemplo, del valle de Simiátug, se han constn¡ido en decenas de años,
bajos el impulso, y para beneficio, del mayor propietario de tierras de la
zona con mingas. Están particularmente difundidas y arraigadas
relaciones interpersonales de derivación colonial, somo el padrinazgo o
compadrazgo, que atan estrechament€ al indio oon um de los miembros
de la comunidad blanca- Et campesino, paratenerlaprotección y amisad
de una persona importante, que esté prcsente en tras ficsas importanrcs de
la familia, sea padrino de bautizo de sus hijos erc., Ermina estableciendo
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una relación preferencial oon r¡n compadre, que se convierte también en
su intermediario comercial exclusivo, al cual se vende la cosecha a prccio
especial. Algunos blancos de Simiánrg llegan a tener hasta más de cien
compadres. Aprovechando también la ignorancia de la ley por parte del
campesino, ley que por otra parte, en esas tierras solamente existe en el
papel, y la condición de total dependencia sicológica del indio, cualquiera
que provenga de la comunidad blanca y considerc tener alguna
prenogativa sobre los indios, üene su chance. Dentro de esta situación,

supervivencial de Ia cultura autóctona, las mingas y el mismo espfritu
gregario que estaba en la base de las relaciones intemas del ayllu, han

sido orgánicamente adaptados a un sistema de relaciones para la
producción de valores culturales, que se asentaron año tras aflo, con el

único objeto de perpetruar la dependencia del indio.

El campesino de la sierra ha quedado por siglos, ligado a la
concepción comunita¡ia del ayllu, que siempre defendió hasta el rlltimo,
intentando continuamente reconstruir sus relaciones intemas, cuando
estas peligraron, sobre todo en el perfodo de la independencia.'Incluso
actualmente, algunas comunas, que en 1937 tuvieron reconocimiento
jurfdico, sobreviven como instituciones en algunos tenitorios de la sierra,
pero su estn¡ctura interna está bastante degenerada, rcspecto de la
concepción originaria.

La tierra, por ejemplo, ya no es un bien común, sino se la asigna
cada afio al que ya tiene. Pero el hecho más grave es que las comunas,
como instituciones, han perdido completamente su crédito para el
campesino, porque su presidente, generalmente, está contfolado por los
blancos.

Viendo que se atacaba los valores fundamentales de su universo
étnico y cultural,la reacción más común del indio fue la de encerrarse
cada vez más en sl mismo, aislarse de la comunidad nacional, y
desinteresarse de lo que sucede en el resto del pafs. Que se trate de una
elección dictada por poñrdas motivaciones cul[¡rales y no nacida de la
ignorancia e incapacidad, está demostrado porla a$in¡d del indio ftente a
las manifestaciones del mundo desarrollado. El rechazo de los bieres de
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consumo altemativos, de los comportamientos y normas ideales que
hacen uso de tales bienes de consumo, no se debe, pues, simplemente a
una falta de información, sino es una forma de "ignorancia defensiva"
que, rehusando activamente altemativas materiales (y por tanto,
culturales) provenientes de afuera, intenta mantener lntegra su propia
estructura y sus valores internosl4. En el campesino andino,
generalmente, falta la conciencia de hacer parte de una más amplia
comunidad nacional o de vivir en el mundo del siglo XX. La inferioridad
individual hace también parte de una grave laguna colectiva: el indio
ignora, hoy aún más que antafio, su dimensión étnica, que podrla
constituir su fuerza más importante; no conoce las proporciones de masa
de su oprcsión ni sueña con un rescate que rebase los lfmites del ayllu.
Además, ignora su historia pasada y la potencialidad de sus valores
étricos y culturales actuales: por eso ya no es capzu,, casi nunca, de llegar
a una autoidentificación positiva como raza y cultura indfgena. Algunos
opinan que tal acütud podrfa deberse a la "mentalidad india", que se
supone ser de tipo oriental, la cual tiende a limitar los deseos de lo
fácilmente obtenible, y es contraria a la acumulación y las innova-
cionesl5. Aparte de las evidentes dificultades de recostruir la mentalidad
individual o colectiva antes de la llegada de los europeos (o si se quiere,
antes de la llegada de los incas), 400 y más años de conquista colonial y
servidumbre dificultan aún más establecer si, y en qué medida, esta
actitud se deba a un rasgo expontáneo o a una larga condición de
dependencia. Por otra parte, la mentalidad corriente entrc los blancos -
funcionarios del estado, miembros del clero o simples ciudadanos - ve al
indio como algo separado, y piensa que todo intento de integración sea

perfectamente inúfl16. A pesar de ser limitadfsimas las necesidades del
campesino, las estructuras sociales en que él obra, y la mentalidad
coniente del ambiente que lo rodea siempre tienden a rcquerir de él el
máximo esfuerzo de trabajo, con la constante motivación patemalfstico-
pedagógica según la cual el indio tendencialmente es vago, y necesita
conúnuamente estlmulos, no solo metafóricos, poia trabajar. La razón
principal de esos prejuicios por parte de los blancos debe buscarse, ayer
como ahora, en la zusta¡rcial desconfianza en las capacidades intelectuales
del indio y la convicción de que no tiene la suficiente voluntad para
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perseverar en cualquier iniciativa. En cambio hay muchos ejemplos que

demuestran que miembros de la sociedad blanca se preocupan de que el
indio quede extraño a toda forma de progreso y autonomfa. Se hostilizan
en todas las formas posibles no solamente los movimientos de carácter

sindical y poUtico, sino también aquellas iniciativas humanitarias en que

se vislumbran elementos que pueden llevar a un cambio de la subaltema

condición del indio. Varias veces constatamos en la zona de nuestra
investigación, la existencia de rumot€s, puestos en circulación por
miembros de la comunidad blanca, destinados a convencer a los
campesinos de que la constn¡cción de escuelas en el recinto, y la creación
de una cooperativa, tenfan el único objeo de despojades de su tienita. En
cambio, esta misma comunidad blanca no se oponfa, y al contrario
colaboraba activamente con iniciaüvas como la construcción de una nueva

carretera que va de Simiátug a Ambato, en la cual vefa un beneficio para

sus intereses comerciales.

Si en realidad las relaciones del campesino con una ampüa realidad
extema son muy escas¡¡s o inexistentes, en cambio las relaciones con el
pueblo son muy estrcchas. Simiátug es el centro vital del área que

estamos examinando, y es el punto de referencia de toda actividad
comercial, polftica, administrativa, religiosa, rccIeaüva, y único trftnite
para esporádicas iniciativas de asistencia que provienen de afuera.
Alrededor del pueblo giran todos los rccintos de la zona, y hasta un
pueblo mucho más pequeño, Salinas, que está ligado a Simiátug mucho
más que a la capital de la provincia, Guaranda" más alejada. En Simiátug
existe la tínica iglesia de la zona con el único pánoco, y allá llega el
obispo para sus visitas pastorales y se rcalizan todas las actividades
religiosas que el campesino requiere: matrimonio, misas, bautizos,
entieros etc. No se acostumbra que sea el párroco el que va a los
recintos. Simiátug, además, es el punto de encuentro, por medio del
mercdo del miércoles, enft los blancos del pueblo y los campesinos del
campo, y es el teauo de la fiesta con la que inevitablemente concluye el
dfa de feria. El preblo asumió trrcs una importancia central en la vida de

los campesinoe, zu$inryendo la estructura intem¿ de la cmunidad irdia y
convirtiéndose en el rwdector de las relaciones de todos los recirnos de la
zona, y el trámite de las relaciones de estos rpcintos. Asf, poco a poco se
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debilitaron las antiguas relaciones de solidaridad que unfan a los
miembros de las comunidades indias, y cobraron cada vez más
importancia las fundadas esencialmente en lo económico, que ligan hoy
el campo al pueblo, los indios a los blancos. De la vieja cultura
sobrevivieron elementos como el papel esencial de la famiüa, el apego a Ia
tecnologfa tradicional del trabajo,los rios mágicos ligados a la vida del
hombre y a los ciclos de producción de la tierra; pero habiendo cambiado
profundamente el concepto social y cultural en que estos tenfan una
significación, hoy terminan siendo solamente los instrumentos para que
continúe la servidumbre del campesino. Además, quedó igual la
dimensión local, asf como quedó igual el "aislamiento" del mundo
exterior, al menos rcspecto de los recintos, cuyo cosmos está todo en los
confines del valle, y termina en las periódicas visitas al pueblo.

Cambiaron, en cambio, las relaciones intemas del ámbito local,
adaptadas a una realidad económica y social que no excluye los contactos
entfe las dos comunidades, pero los encierra en una complicada red de
relaciones en que la comunidad blanca es la que establece las reglas del
intercambio. Además, es prerrogativa de la clase de los comerciantes del
pueblo la mediación con el mundo extemo, manteniendo los contactos
con el resto de la provincia y el pafs, vendiendo los productos comprados
a los indios que les produjeron con su trabajo "marginal", y man[eniendo
a los indios en su secular aislamiento "dependiente".

3. Religión y magia

En el aspecto religioso, la influencia de los incas en esta parte de la
sierra resultó bastante limitada, tanto porque penetraron solamerüeru$os
cincuenta años antes que los españoles, como porque el cgnjumo
especulativo, centrado en el culto del Sol y del Inca, se sobreponla en vez
de sustituir a los ritos autónomos. Fueron las costumbres preincáicas,
fundadas en una religión de tipo agrfcola, poco dada a especulaciones
teóricas, pero marcada por los riunos de las siembras y cosechas, los
nacimientos y las muertes, que zufrierun el impacto por la rc.ligión de trQs

blancos usada como instn¡mento complementario de conquisalT. El
sentimiento religioso del indio, colocado de pronto frente a un nuevo
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sistema teórico, proveniente de un contexto histórico y cultural
completamente diferente, üerminó aceptando exteriormente los nuevos

canones, pero los adaptó a los ritos tradicionales, manteniendo huellas

evidentes de las antiguas creencias hasta nuestros dfas. Asf se fue
formando un singular sincretismo religioso en que catoücis¡no y magia,
ritos paganos y cristianos, elementos antiguos y nuevos siguieron
coexistiendo. Los ritos autóctonos, considerados superficialmente por los
misioneros como idolatrfa, fueron reprimidos con todos los medios
posibles. Se aplicó, por parte de las autoridades eclesiásticas, los mismos
esquemas mentales con que en el Viejo Mundo se combala a los herejes,
perc con los indios no se usaron los mismos medios rcprcsivos, por

considerarlos incapaces de aprenderla fe católica a fondolE. El concepto
de inferioridad racial comúnmente aceptado también en el campo
religioso, impidió además que la obra misionera tuviera una influencia
realmente profunda. Incluso las intenrenciones de la Iglesia en defensa de

los indios, se basaban en el presupuesto ideológico de una inferioridad
racial, e incluso cuando tuvieron éxito, contribuyeron a aislarlos, incluso
ffsicamente, de la comunidad blanca.

El sentimienCI religioso difundido normalmente en las rcgiones
intemas de la sierra, sigue manteniendo, aún ahora, fuertes rÍrsgos
mágicos, y aparece caractar:zado por una actitud fatalfstica, ligada
probablemente con los caracteres particulares de los ritos campesinos

originarios, pefo que incluyen también en ciertos aspectos, los numerosos

siglos de explotación sufridos por los indios. Expresiones tales como " si
Dios permite", "Si Dios da", "Dios le pague" y el mismo auibuto de papá

a Dlios (taiudiosia ) atestiguan, no solamente la familiaridad con que se

vive la relación con la divinidad, sino también la aceptación de una
condición de vida considerada inmutable, una resignación frente a un
mundo que por siglos quedó extraño y sigue siéndolo.

El culto católico, formalmente aceptado, rcinterpreta con formas
muy originales que el parafso es una tierra próspera, llena de agua de
riesgo y de todos los productos; el infiemo es un lugar lleno de fuego. El
destino funrro de cada penona es determinado por su corducta en la vida
terrcna, y en la obra desanollada en favor del culto catóüco. Dios y los
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santos que son sus parientes, premian y castigan también en este mundo.
La causa de una enfermedad, la pérdida de la cosecha, u otras
calamidades se atribuyen normalmente a una culpa del interesado, o de
otro miembro de la comunidad. El bauüzo se practica rigurosamente, por
miedo de que en caso de muerte, el espfritu del niño pueda volver a la
tierra para vengarse; incluso el rito frlnebre por la misma razón, debe ser
consagrado por una ceremonia oficial, a menudo muy costosa para las
posibilidades del campesino, que tiene su momento más solamente en la
iglesia del pueblo. El difunto, vestido con su mejor ropa, se entierra con
sus objetos personales y comidas y bebidas que sirven para mitigar las
penas del arna y ayudarla a entrar bien en el otro mundo, con una ocasión
importanúe en la jerarqufa del más allá. El 2 de Noviembre, los parientes
se van a su tumba llevando comidas que preparan solamente para esta
ocasión. Curas y brujos, curanderos y herboristas coexisten en la realidad
campesina. A menudo se atribuyen al cura, capacidades tfpicas del brujo,
y se le piden prestaciones de carácter mágico y propiciatorio: por ejemplo
se Io llama para purificar un lugar donde hubo un crimen sangriento.

A pesar de la persistencia tan viva de elementos autóctonos, la
religión católica pero también las nuevas relaciones económicas y
sociales, llevaron al progresivo abandono de la antigua concepción
sagrada del trabajo, que en efecto, ya no está acompañado por los ritos
tradicionales de propiciación y celebración. Se tiene la impresión que hoy
el campesino, en la dura y agotadora fatiga a la cual se somete, vea
solamente la férrea ley de la supervivencia, y que la perspectiva de una
tremenda chuma, todos los miércoles de feria, sea el tlnico alivio
alcanzable.

4. La función del "pueblo"

Simiátug está formado por pocas casas esparcidas a lo largo de una
calle, cuyas extremidades tienen dos plazas. En estas, todos los
miércoles, llega una gran cantidad de campesinos para el mercado.
Durante los otros dfas de la semana, el pueblo se ve sin vida, solamente
con algún almacencio de artesanos (zapateros, carpinteros, un sastre, una
henerfa, un lugar dorde se feparan radios de transisofes, un almacén de
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curtiembre), un pequeño comercio de abarrotes y productos de primera
necesidad: (espermas, jabón, fósforos, clavos, cuademos). Todas las
casas del pueblo, como las de los campesinos, están hechas de lodo
secado, pero, por la fomra extema diferente de la de la choza, y el techo
de zinc en vez de la paja, además de una mano de pintura blanca afuera,
est¿s casas recuerdan un poco las de la ciudad. Algunas son de dos pisos:
el de abajo suele ser una especie de bodega que contiene los objetos más
diversos: instrumentos agrfcolas,leña, cosecha, animales. Los cuartos del
piso de arriba tienen pocos muebles y utensillos; las paredes,
ennegrecidas por el humo, están tapizadas con hojas de periódico, en que
con frecuencia se cuelgan imágenes religiosas iluminadas con espennas.
El sistema de calefacción de estas cÍtsas no es diferente del de las chozas,
y presenta para sus habitantes, los mismos inconvenientes que afectan al
campesino. La iluminación eléctrica es prácticamente ausente, salvo el
intermitente funcionamiento de una instalación de motor en muy malas
condiciones. No existen sistemas higiénicos, alcantarillado, agua potable;
la rinica comodidad es una instalación de tubos que lleva agua a las casas.
Como se ve, aparte de pocas mejoras, que no dejan de tener su
importancia dentro de este contexto, la diferencia entre el campo y el
pueblo (al menos hasta 1970, año en que inició un proceso de cambio),
consiste sobre todo en la estructura de pueblo habitado por una
comunidad que obra en conjunto, cuando en cambio el indio de los
recintos vive aislado en su dimensión familiar. Además, 1o que divide las
dos comunidades no es una diferencia de raza, como pudiera parecer
superficialmente, sino de clase. Los blancos en realidad son mestizos,
como lo son, por otra parte, también los indios que viven en los recintos.
Pero ser blancos - mejor dicho, considerare y ser considerados blancos -
quiere decir pertenecer a la clase superior y adquirir todos los privilegios
que tal condición implica. Por eso los habitantes del pueblo subrayan su
diversidad, o sea su "superioridad", con una serie de signos extemos: en
vez del tradicional poncho usan un saco de üpo occidental (chompa), que
tiene una importancia muy grande en una sociedad que atribuye a la ropa
un fuerte signiñcado simMlico ligado al estatus sociall9. Desprecian,
además, toda manifestación de la culn¡ra autóctona, considerá¡rdola como
una anacrónica manifestación del folclor, y en las relaciones con los
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campesinos, üenen cuidado de copiar fielmente las normas de
comportamiento de los blancos.

Desde el punto de vista de las relaciones entre las dos culturas, la
forma de reaccionar del indio a las discriminaciones, asume también
caracterfsücas opuestas a las que mencionamos, como el rechazo total de

los valores extemos, pasándose "al otm lado" y abandonando su tierra,
étnia, orfgenes. El tema de la huida del grupo étnico originario, en estos

riltimos años ha tomado proporciones de masa, por la llegada a las
ciudades, de grandes grupos de indios que provienen de las rcgiones más
intemas de la sierra. A menudo son precisamente los miembros de estos
grupos de inmignción más reciente e integración más precaria, los más

decididos opositores de todas las manifestaciones que recuerdan su

cultura de origen, y de los que arin la represenun: es un intento de cortar
todos los lazos con el pasado. La complejidad de tales relaciones,
diffcilmente deñnible en sr¡s lfmites, y vivida de una manera contradictoria
no solamente dentro de cada comunidad, sino también en la interioridad
de cada individuo, puede conocerse, mejor que con cualquier otro
anillisis, en dos novelas de uno de los más conocidos representantes del
realismo ecuatoriano, Jorge Ícaza: "En las calles" (1935) y "Cholos"
(1938). Estas novelas están basadas en el drama interior de un irdio quien

para emanciparse, rcchaza su propio origen, pero encontrándose luego en

la condición de opresor de su gente, redescubre sus antiguas rafces y en

eso pierde la vida.

Una demostración de la manera en que se viven en el ámbito
global, las relaciones entrc las dos comunidades, es dada por la forma en

que se realizan los trámites adminiSrativos y judiciales, que a menudo, en

el pueblo, se confunden entre sf y se sobreponen. EI órgano

administrativo del pueblo es la junta parroquial, dirigida por un
presidente, un secrctario y un tesofero. La auOridad más importante es el

t€niente polfüco, que jerárquicamente deperde del gobernador de la
provincia, por interrredio del jefe polftico, jefe del cantón. Entfe sus

competencias, estáft también tarcas de carácer social, pefo en la práctica

termina siendo et que garanüza el orden pribüco y dministra la justicia.

Defiende rfnicamente los intereses de los blancos, tanto por su origen
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social (casi siempre pertenece a una de las familias del pueblo), como
pofqr¡e, pa¡a su elección, depende solamente de estos. Se ocupa también
a reclutarma¡ro de obra, por medio del sistema de la minga, para trabajos
de inrcrés comrln- Por la siuación conüngente, se trata de trabajos-en
favor de la aldea, y el personal necesario se rccoge entre los campesims,
duya participación no es espontánea, como deberfa serlo teóricamente,
sino obligada. Al que rcusa se le encierra en la cárcel. Las otras razones
que llevan a la cárcel al campesino son en gereral de poca importancia,
pero irdicativas: la dern¡ncia de un blanco sin necesidad de prulbas, que
acusa a su aparcero de trabajar pooo, o de haber perdido o robado una
res, o simplemente acusa a un campesino de haberte faltado al rcspeto. El
campesino no tier¡e ninguna posibilidad de salir de la cárcet, a menos que
pague una fuerte multa. Esta es la praxis de la administración de la ley en
el pueblo, pero a veces suceden episodios en que la intervención de los
blarrcos es muclp más bn¡tal, también para intimidación frrente a los otros
miembros de la comunidad india. Todo eso ayuda a comprender también
la aaitud del campesino ftente a la ley, que es de desconfi arva y miedo.
Incluso si decidiera usar la ley - cosa que prcsupone que tenga algrín
conocimiento de ella, y una conciencia muy fuerte de sus propios
dercchos - es muy impmbable que logre obtener algo si tiene que hacer
valer sus razones contria un balance o la autoridad del estado. casi
siemprc no logra más que engordar a los tinterillos, ese numenoso equipo
de abogaductros de pueblo que viven de la ignorancia det indio.

I-a acüvidad económica de simianrg, como ya vimos, está basada
en la agricultura. I¡s habitantes del pueblo, que conserva dentro de la
comunidad blanca una ft¡erte estratificación de clase social, son los
propietarios de pedazos de tierra, a veces muy grandes, donde hacen
trabajar a los campesinos; ouos blancos son intermediarios agrlcolas,
otros pequeños aft€sanos. Muchos de los habitantes - especialmente los
comerciantes y propietarios de cantinas - viven en Ambato, capital de la
cefcana provincia de Tunguratrua, uno de los centros ecorúmicos m¡ls
dinámicos de la sierr¿ Pero todos vuerven a Simiáurg los miércoles para
el mercado. De todos modos zu condición de vida no logra un esandar
muy elevado. lncluso los m:fs ricos r¡o pueden en absoluto compan¡lle
con los hacendados o latifr¡ndistas, qtÉ €n cambio üven sicmpre en la
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ciudad o en el exterior, dejando al cuidado de administradorcs de

confianza zus intereses. Ellos pertenecen a una éürc muy ümitada en

nrlmero , con un tipo de vida similar, o superior, al de la alta buguesfa de

un pals industrializado. En este sistema de estratificaciones, los tenitorios
habitados por poblaciones de origen indio se encl¡entran relegados en el
último puesto, son el úüimo aniüo de la cadena. El pueblo de Simiáng,
como todo los pueblos periféricos de la sierr¿ mantiene el falso privilegio

de administrar las relaciones económicas y sociales con las mtfu alejadas y
perdidas poblaciones de campesinos, defendiendo encamizadamente tal
prerrogativa, en vez de ponerse en movimiento para un desarrollo
autónomo.

5. El intercambio desigual

La feria que se realiza todos los miércoles en Simiátug, representa

la ocasión periódica del encuentro entre las dos comunidades étnicas.

Para los campesinos de los recintos de los alrededores, más allás de las

presiones ejercidas por los intermediarios blancos, el mercado de

Simiátug sigUe siendo el único alcanzable de la sierra,la salida inevitable
y obligatoria de toda su producción agrfcola y, cosa no secundaria, la
rlnica posibilidad de socialización El pueblo, por otra parte, fundamenta

sus recursos económicos en el trabajo de los campesinos y de ser su

meta, también para cualquier necesidad de tipo social, religioso,
recreativo. En realidad la feria no es un mercado libre, ni un mercado y
nada más: no es "una confrontación objetiva de oferta y demanda, sino el

fruto de un mecanismo complicado y articulado de confrontación y me-

diaciones siempre caracterfsúcamente personalizadas, y en este sentido,

traducibles en cultura". En la relación del dar y rccibir, entran en forma

determinante las relaciones étnicas y sociales que car¡rterizan a las dos

comunidades. El blanco, para el campesino no es sola¡nente el que lo
explota, o al menos, no Ie ve solamente como tal. Es sobre todo aquel a

quien se dirige, dado su propio nivel de instn¡cción, cada vez que se

encuentra en la necesidad de enfrentarse Con la justicia, o encoritrar a

algún notable que sea el padrino de sus hijos; el pafroncito patemalista

con el cual siempre hay un favor o una prestación que debe ser
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conespondida; el al cual se puede apelar cuando hay problemas con el
teniente poUtico.

La infaltable borract¡era general que cierra la feria, a la cual el
campesino no sabe renunciar a pesar de conocer perfectamente sus
deletercas consecuencias, no es m¿ls que otm "capftulo", el mils c{nico si
se quierc, de las rclaciones ent¡e las dos comunidades. Los blancos del
pueblo, con la tácita aprobación de las autoridades, uansforman
periódicamente el cuarto inferior de sus casas en cantinas, explotando la
costumbre de la borrachera, ampliamente difundida entre los indios de la
sierra. Esta cosn¡mbre, que en la época prchisptfnica tenfa un profundo
significado ritual, conservó en cierta medida el valor originario. Aún
ahora, en efecto, es costumbre del campesino concluir las ocasiones más
importantes de la vida, tanto alegrcs como tristes, como los entienos,
con una gran cantidad de alcohol. Pero actualmente, no es menos
importante el significado ligado a la necesidad de socialización y al
carácter liberatorio que tal acontecimiento puede significar. Sucede a

menudo que el campesino, más o menos conscientemente, recurre al
trago para perder su temor reverencial al blanco, y enfrentarle
abiertamente. Y los blancos del pueblo hacen su prcvecho filcilmente
atrayendo con adulos, pero a menudo también con engaño y fuerza, los
campesinos en sus cantinas, con los dos objeos de sacarles la poca plata
recién ganada en el mercado, y mantenerles en la senridumbre del
deudor. La dependencia del trago, rprmalmente producido de la caña de
az{tc,ar que contiene también sustacias tóxicas, es uno de los mifs graves
prcblemas de las comunidade indias y a menudo se usa como ulterior
jusüñcación de los blancos para subrayar la supuesta inferioridad del
indio. La función instn¡mental de esta argumentación, es demostrada
por el hecho que también los blancos de Simiátug se reúnen para beber,
perc en dfas y locales diferentes de los de los indios.

h¡ede acaso todo eso, bastar para expücar por qué el campesino, a
pesar de todo, siga yendo al pueblo, a sufrir un inrcrcambio
desfavorable, a dejarse explotar por el blanco, a soportar las
consecuencias, €,!l el ffsico y el bolso del dinero, de zu depandencia de
trago? Por muy y adaptados que sean a una condición que tiene cmo
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objoo la e:rplotación del campesino, las ¡elaciones que se establecen
enE€ las dos comr¡nidades repr€s€num pra el indio de esta zona, el
último residuo de 4uella rcciprocidad €n que se basaban las relaciones
intemas del antiguo ayllu. Por los significados que atribuye a esu¡s

relaciones, el campesino sigue ligándose al blanco oon relaciones de
padrinazgo, a pedir su protección e intercesión, y corrcsporde a estos
'favor€s" con la sumisión y la deperdencia económica. El mercado, y
todas las relaciones que se crean en este, representari además, para el
campesino,la única unión con el rcsto del mundo, la rfnica ocasión de
encuentro con la comr¡nidad del pueblo, y a menudo también el único
chance de socializ¿ción con los otros campesinos. MA allá de los
condicionamienos ecorúmicos, esta complicada trama de rclaciones
étnicas y personales tiene para el indio un valor l€al, o sea, hace patte de

un sistema de valores que son su filt¡o hacia la vida diaria y la
interprctación de la realidad, el trabajo ylaexistencia en sf. De todo eso

no prede ni quierc absfienetse, a merxls que el viejo sistema sc zustituya
con uno nuevo, pero igualmente v¿flido, @n valor€s y normas claras

como puntos de rcfercncia. Laescasia mprensión de esta realidad fue
el moüvo que llevó al ft¿caso los proyecos de reforma encaminados
desde arriba, hostilizados a veces violentamente por las pmpias
comunidades indias que querfan favorecer, porque parccfan, en sus

formas, un nuevo aspecto del viejo colonialismo patemalista, y en la
sustancia, oon un intento de extender el cryitalismo al campo, tffninaban
provocando una explotación económica del indio aún mayor2o.
Probablemente por la misrn¿ razÁn, fracasaron también los planes de

desarrollooptimlsticamenrc emprcndidos por los movimientos
indigenistas de los aÍlos Sesen¡a, con el apoyo de una gran parte de la
opinión pública y ayudas provenientes del exrcrior.

A este punto, surgen varias interrogantes: es posible que se

modifiquen desde adentro las condiciones de dependencia de las

comunidade.s indias? Es posible cambiarlas esrucü¡ras ecoúmicas y las

relaciones entre las dos comunidades étnicas, sin ponerse al mismo
tiempo el problema.de fl "otra" dependencia? Y ñnalmente, existen las
erergfas y maryra qqg ile¡¡qitan un auténtico rcnacimiento del mundo

campesino?
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En estos riltimos tiempos, parcce que los movimientos indigenistas

también sigan el camino de un real desarrollo, con mayor atención a los

valores culturales autóctonos. Ya se evidenció que para afrontar el
problema de la emancipación del indio, no es posible separar el aspecto

económico del étnico y cultural, con todas las implicaciones ügadas a las

diferencias y caracterfsticas especfficas de cada una de las comunidades.

Es indispensable aclarar en sus términos reales, 1o que fepresenta para el

indio la "otra" dependencia, para que un eventual cambio de las

esh¡cür¡¡s nO quede en r¡na burla más, la enésima, uno de las tantos

acontecimientos extemos que deje idénticas sus condiciones de vida, la
calidad de las relaciones con el festo del mundo, o hasta aumente, su

dependencia culh¡ral y explotación económica. Por eso, un movimiento
intemo y consciente de cada comunidad india, la cual debe en primer

lugar darse claramente cuenta de su real situación de explotación y no

anibuirla fatallsticamente a un inmutable estado natural y en segundo,

lugar realice las iniciativas para cambiar tal condición, es un paso

indispensable hacia la emancipación. Eso no significa, desde.luego,

negar la necesidad de soluciones globales del problema del subdesa-

rroll9, sino solamente, tomar en debida cuenta las expecificaciones e

impücaciones éüricas y culturales del "problema indio", y la extremada

heterogeneidad de las diferentes comunidades.

Nosotros OpinamOs que, en espera de un Cambio estructural de la

condición de las poblaciorcs campesinas de América Laüna cambio que

está aún lejos, a pesar de las esperanzas de los años pasados, sea posible

un movimiento que pueda desarraigar desde adentfo los mecanismos

económicos y $lturales de la explotación. Estas iniciativas asf como la
que ya está realizándose en Simiánrg y también en otros centros de la

sierra, de los Cuales nos pfoponemos hablar más adelante, demuestran

que, fuera de la ocasional intervención extema, incluso los Campesinos

más marginados y explot¿dos poseen las capacidades y energfas

necesarias para rcalizar un renacimiento en todos los sentidos. En efecto,

en muchÍts comunidades indias de la sierr¿ la emancipación económica

marcha paralelamente con el redescubrimiento, "recuparación", y tusa el
y cultural,orgullo de los valorcs tradicionales y la
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demostrando asf que el progrcso no significa necesariamente el repudio
del pasado, y que al conhario, partiendo de una nueva afirmación de la
identidad, negada por demasiados siglos, es posible un cambio con
meinia de la vida del indio.

NOTAS

I ' Recibimos estos d¡tos de rma reciente investigación del ministerio de
Agriculura y Grudería dcl Ecr¡ador.

Sobre el concepo de redistibución, debemos agregar que segrln Romano, y
a pesar de lo que este debe a Gh¡krnan y Planyi" "es ¡olo Murra quien dio
antes a estot conc€p¡os un cu€qpo, rma clarida4 rm¿ fuer¿a organizadora y
una capacidad de explicación, válidas en el contexto ¡¡rdino"; v.
Introducción a M¡¡rr¿ J.V., 1980, FORMAZOM ECONOMICHE..., p. )fl.

Stomaiolo Ugo, 1975, LA CI-LTA'INCAICA.

AA.W. 1977, "La profilaxis dcl cretinimro eodérnico en las sierr¡s del
Ecuador", en Anérba indfgetu, a. X)O(VII, n.4, pp. 1057-71.

a

3.

4.
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6.

7.

8.

9.

Durante una reunión que se realizó en San Simón en 1920, algunos
campesinos provenientes de los recintos de la zona de simiatug, afirmaron
que tenían una ide¿ muy aproximativa del hospital existente en la ciud¿d.
Agregaron que no le usaban por diferentes ra:zones: no tenlan dine¡o
suficiente pre cl viaje, y sobre todo temían que, si iban al hospital,
morirían Estc prcjuicio, dijcon, les había sido inculcado por los bla¡rcos.

2L059 consultas dcridió cl Seguro Campesino en rres meses, ',El Tiempo"
(Quito),4 de Julio,de 1983; 114 dispensarios médicos del campesinado, ,,El

Comercio" (Quito), 14 de julio de 1983.

Hurtado, O., 1971, segurida d, Dos mutúos superspucsto¡ epito, Inefos e
Inedes; ¡obre el problcma del ¡cccso a la tie¡ra por parte del campesino
ecuatoriano, ¿ pesa¡ de loe programas recientes de reforma agraric vé¡sc en
pcticular el cstudio de Frrel G., D¡ Ros S., 1983 E¡ acc6o a la ti¿na dcl

"*tp"íi* ectnÍa¡iatp, Mundo A¡¡dino.

Con rerpccto a la lgl$ir, vé¿se. "Detalles de predios nlstico¡...,'en
Albornoa O., 1963, tfi¡oria de la acción cleric¡l en el Ecu¡dor desdc la
corquieta h¡st¡ aucstros dfas, Quito, Ediciones Solitierra.

De los cálculos rnás recientes, se deduce que el sector de la agricultura y
ganadería corutinrye el dpsarrollo de la p,roducción indu¡trial, er¡ la medida
del 447o. Si se excluye el petróleo, el porcentaje sube al 70?o. Eso signiñca

, que el Ecuador, sin la contribución del sector agrícola, debería importar el
T0% de los productos necesarios a la industria no pcuolífera. ',El agro,
fue¡rte de industria", "El Tiempo", (Qui¡o), 4 de Julio de 1983.

En el período incáico, la cría del ganado en las zonas alt¿s de la sierra,
asumió poco a poco una importancia cada vez mayor denuo del
tahuantinsuyo, incluso por ra¡¿ones milita¡es. ya no se lo confió a jóvenes
por turnos, como se hacía anterio¡rnente, sino a personal adulto
especializado, empleado a tiempo cornpleo. Murra f.V.

10.
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ll. Rubio Orbe G, La población rural ecuatoriaza, Quito, Talleres gráficos
Nacionales. En la p. 54 subraya que comienza a asomar en fenómeno de la
prostitución, que urteriormente no existía en la vid¿ indígena.

Polo A., 1981, Escolarizar..., ob. m€Nrc., p. 137-138.

r¡kis L.' 1967, Encucsta de la educación secundatia pública en el Ectudor,
Quito, centro de Audiovisual del Puto IV; Ministerio de Educación, 1967,
síntesis del Plan Ecuatoriano de Educación, euito, Talleres Gráficos
Nacionales; Hurtado O., 1971, seg. ed., Dos Mundos supcrpuestos, ob.
menc., pp. 104-114.

Wolf. E.R., 1972, Tipi di comwúta' Couadine...,.p.7E.

Osborne H., 1952, indians of the Andcs; Aynaras atú euechuas, London,
Routledge Kegan Paut, p. 59.

También subaiste una "mentalidad de frontera" en el sector dominante no
indígena en las zonas de alta población indígena: ra convicción privada (si
ya no pribüca) de que la psicilogía indígena c'onstin¡ye ¡¡n estorbo para la
civilización, que es necesario explotarlos para que trabajen y constribuyan
al progreso nacional. Durston J. 1980, Los grupos ittdlgenas..., ob.
menc,, p.

Respecto de l¿ sust¡nciat identidad de concepción e¡rtre la corona de España
y las altas jerarquías catóücas, léase Ma¡fa c. Napoli, Gli Indiani e la
Chiesa del Nuovo Mondo. (I Concili provinciali del '5ffi), que está por
publicarse. El clero del Nuevo Mundo en er siglo XVI, apelándo al rey de
Esparla, intent¡ba ¡tenusr las exageracione¡ de la explotrción de los indios
iniciada por los colonos blancos a través de uno que otro intento aislado de
personajes como Ba¡tolomé de las c¡sas, sin cuesrion¡¡ ni la legitimidad de
la conquista esparlol4 ni lo lícito de los sistemas de empleo de la mano de
obra indígena

12.

13.

14.

15.

16.

17.
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18. Esta concepción no permitió la formación de un clero indígen4 considerado
peligroso, no tsn¡o por la Curia Rom¿na, cuanto por la corona de España,

que temía que se pusiera en peügro la estabilid¡d y c€r¡tralidad de su poder.

Todo eso tr¡vo como consecuencia, rm grave retardo e,n la formación de rma

Iglesia autónoma latinoamericana, y un clero capaz de comprender y
corresponder eficazmente a las necesidades específicas del mundo
hispanoamericano. V. ta¡r¡bié¡¡, de 1979, América indlgena, a- XXXD(, todo
el n. l, sob,re las problenráticas religiosas.

Murra J.V., 1980, "La funzione del tessuto in vari contesti sociali e

politici"

"Indigenismo y desrrrollo", 1980, en América Indlgena, r. XL, No 3, pp.
423-428.

r9.

20.
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APENDICE

Los dibujos adjunCIs han sido hechos por algunos habitantes de
Pujará, un sector de Playapamba, uno de los recintos más cerca de
Simiátug. El grupo de indios estaba formado por 12 personas de ambos
sexos, prácticamente analfabetas (habfan comenzado solamente dos dfas
antes, un curso de alfabetización), con una edad naturalmente
aproximada, entre los l0 y los 60 años como está indicado por el número
escrito en la parte baja de cada página, con el sexo del autor. Agréguense
a las primeras 12, tres dibujos de caracterfsticas muy difercntes, de los
únicos dos individuos (la n. 14 y 15 son del mismo autor) que ya habfan
frecuentado la escuela priblica.

Obsérvese, antes de nada,la dificultad que los autot€s, poseedorcs
de una cultura oral, tuvieron que superar para expresarse con
instrumentos poco familiares, como la hoja y elllpiz.A pesar de eso, los
resultados nos p¡il€cen decidida¡nente notables, pues en conjunto, las
incertidumbrcs y errorcs son poco$ sobre todo, nos parecen intefesantes
porque estos dibujos repr€sentan un documento realizado dircctamente
por un grupo objeto de nuestra invesügación, y por tanto son una manera
para superar la mediación que un invesügador, individuo que proviene de
otfo contexto cultural, necesariamente hace cua¡rdo describe y analiza una
realidad determinada. Por eso no vamos a ceder a la tentación de dar una
"expücación", eue dejamos de todos modos a los especialistas en este
campo, y a todo el que se sienta capaz. consideramos los dibujos, sobre
todo, un elemento complementario que puede ser riül para definirmejor el
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cuadro de la realidad que examinamos. Nos vamos a limitar pues, a
algunas consideraciones.

Como se ve claramente,la constante de los primeros 12 gnrpos de
imágenes (las más significativas, por ser las más espontilneas) es la
reproducción de formas animales; luego hay las plantas, la casa, en la
versión tradicional y la modema. Menos frecuente es la representación de
otros elementos, oomo la figura humana (que por otra parte los indios de
esta zona no aman representar), objetos de la casa y de uso diario,
sfmbolos evidentes de la esfera de lo sagrado (solamente una vez se ve
una cn z, en la copa de un árbol, fig. l l). El tema era absolutamente
libre, y es significativo que cada dibujante, a pesar de las diferencias de

sexo y edad, haya reprcsentado imágenes bastante homogéneas con las
del resto del gnrpo, t¿nto en la elección de los temas, como en la forma de
representarlos, apafte de los dos jóvenes alfabetizados, en los cuales es

evidente la influencia de la escuela (uno de ellos reproduce los sfmbolos
del escudo de Guaranda, fig. l5). Existe una notable tendencia al
acabado, en cada imagen; cada figura es muy definida y representa r¡na
rínica expresión visual. Los animales, por ejemplo, están reprcsentados
con mucha precisión, a menudo con sus atributos sexuales. Esta manera
de representar la realidad, la repetición de los rasgos,considerados
esenciales, @nstantes, y no la reproducción de lo que se ve de ellos en un
momento dado, permite considerar las figuras representadas como
imágenes simMlicas (F. Boas, 1981, ARTE PRIMITM, Torino,
Boringhieri, ed. or. 1927).

Es interesante notar que est¿in representados solamente aquellos
animales (vacas, avejas, cerdos, gallinas) que üenen una uülidad ooncrcta
para la supervivencia del campesino. Faltan casi por completo, en
cambio, las aves, o el perro de guardia, que en realidad toda familia
posee.

Oua imagen repr€sentada muchas veces, y a nenudo dibujada al
comienzo, es el camión, vehfculo tfpico de los caminos de la siena para
el transporte de personas y mercaderfas. Representa el más vistoso
elemento de modemidad en la vida "encerrada e inmóvil" del campesino
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del valle de Simiánrg; es el rinico medio de alcanzar al mundo ex@rno.
Pero es probable que muchos autorcs de ros dibujos no lo hayan usado
nunca. solamente en tres casos (fig. 5,9 y l9), el camión está
representado con bastante fidelidad: en los otro asume una forma abultada
y redonda, muy parecida a la de un animal grande (f . 7 y 1l). En la fig.
2, el camión incluso tiene dos elementos salidos en lá parte anterior,
iguales a las del animal que re precede. En la fig. z tos rúnicos elementos
que diferencian al camión de un animal, son las dos ruedas, en vez de las
patas. una mezcla más acentuada se encuentra en la fig. g. Es evidente,
en conjunto, el intento de asimilar esa "cosa" proveniente de una sociedad
extefna, que atrae y asusta al mismo tiempo, con un mundo propio,
poblado de figuras familiares.

En cuanto a la representación de la casa, se ve enseguida que los
dos modelos, el tradicional de la choza y el modemo usado por los
blancos, son altemativos. La choza rcpresenta el lugar donde los indios
viven, la otra la casa donde los indios aspiran a vivir. La primera está
representada segin su estructura esquelética vista desde el centro, de
forma circulary atravesada porlargos palos; v.fig. 3,6,g y ll. Eso se
debe probablemente al hecho de que los indios, construyéndose su casa
por sf mismos siguiendo un esquema que aprcndieron de memoria por
generaciones, reprodujeron este modelo en sus formas esenciales,
también en los dibujos (en la fig. 6 encontramos también el espesor de los
muros de lodo donde se fijan los palos que sosüenen el techo). La casa
modema (fi$.2,9, l0 y la 13 que tiene caracerfsticas muy especiales), es
vista, en cambio, desde afuera tiene una forma cuadrada con el techo
inclinado, con la puerta adelante, y en dos casos de tres, con ventanas
(ausentes en la choza). En las fig. 9 y 10, se asocia con la casa un
elemento extraño a la tradición campesina, y que en efecto, era privilegio
imperial: la silla.

El momento del intercambio es documentado gráficamente, sobre
todo en el dibujo del individuo de cincuenta aftos, el más anciano del
grupo (fig. l2)' que dibuja sobre bolsos que usa para transportar los
productos al mercado. Pero, aunque con menos evidencia, este objeto es
reproducido por varios dibujantes más, el chico de 13 alos (ñg. 4), las
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dos mujeres de 20 t 28 años (ñg. 6 y 8), el hombre de 32 aftos (ñg. l0)'
confirmando que la "etapa comercial" afecta indiferentemente a todos los

campesinos, hombres y mujeres de oda edad.

En conclusión, el mundo que aparece en las imágenes dibujadas es

una rcpresentación de los principales elementos que llenan la vida del

campesino, de un univelso "natural" gue ha quedado por siglos iqmóvil e

idénüco a sf mismo (sintomático es el intento de "animalizar" ta¡nbién al

camión, que es uno de los pocos elementos extraños). Pelo, no faltan
también unos elementos que indican que van asomándose figuras
pertenecientes a una realidad diferente, y que corresponden,
probablemente, a necesidades y aspiraciones nuevas: casa modema, si[a,
camión. Desde este punto de vista, existen también asociaciones de

imágenes muy significativas: no es casual que las figuras 9 y 10 sean las

únicas que rcproducen, al lado de la casa,la siüa, y también que sean dos

de las ues en que el camión está representado como objeo mecánico.

De las imágenes, a la realidad concreta: entre las primeras

iniciaüvas emprendidas porlos i¡dios de esta zona, hubo la construcción
de edificios de ladrillo, con el techo de zinc y ventanas en las paredes,

para escrrelas, @ntro de reunión de los habitantes de los r€cilüos, locales
para actividades artesanales.

I¡mediatamente después, este tipo de casa empezó a sustituir las

viejas chozas, tanto que, desde 1971 (aflo en que estos dibujos se

hicieron) la constn¡cción de casas fue una de las señales mlls evidentes de

cambio en la vida coüdiana de los campesinos.
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BOLETIN DB EDUCACION BILINGÜE

INTERCULTURAL



MO MAESTRA INDIGENA
E EDUCACION BILD{GTJE
TTJRAL ''E.B.L''

Glodys Muenalú

1. Introducclón

La oficialización de la E¡lucación Bilingite Inrcrq¡ln¡ral en el Ecr¡adoc
es una decisión polfüca que implica un proceso de cambio de las relaciorrcs
entre la q¡ln¡na s¡bodinada y La cultura domfu¡ante.

La oposición o ¡esistencia a la implementación de la educación
bilingtie son manifestaciones de la lucha de poder en el campo de la
educación y qr¡e tienen, de lrccho, implicaciorcs a oüos niveles del conüvir
nacional.

Para la irutauración afecüva de la educación bilingüe neces¡riamente
se üerp que involucrar a los actorcs de este camtio.

A través de wra cxperiencia personal oomo m¡restra indlgena del
Pr,oyecto EBI haré m a¡rálisis sobrc los factores de rcsistencia y oposición
prcse¡rtes en los diferentes secbres de la sociedad ecuaoriu¡a que impiden
que el preblo indfgena tenga el de¡ecbo a eú¡carse en sr propia leogua y cn
un marco de respeto a su culn¡ra- También analizaré las diversas actiudes de

Prrofcsora Bilingtle dcl E3J. (ECUADOR, IúBEG[Z).
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cierto!¡ mestizos ft'ente a ni i¡lstción qr este prqgrma edrcdvo. E¡ll'ondé
los problemas ccidianos de racimo, descooocimienlo e irrcspeo de la
cultura indfgena a los qrrc he tenido que anftrentarme. Hablaré de los
complejos de inferioridad que üeva el niño indfgena a una escuela,
inadaptada al medio rural quichua y a la luctra diaria Ere debe ller¡ar el nuevo
maestro irdfgana para lograr un cambio de actitr¡d en mestizos e irdfgenas
sobre la cultura quichua.

2. El Proyecto de Educación Bilingüe Interculturat EBI

En el Ecuador eúste un alo porc€ntaje de población quichua hablante,
que demanda de un programa educativo que responda a las caracterfsticas
socio-culn¡rales de este prcblo.

El Proyecto experimental EBI, es una posible r€spuesta al problema
educaüvo del pueblo quichua.

El Pmyeco EBI fi¡nciona desde 1986 en 8 p'rovincias de la siena, en
74 escuelas fiscales destinadas a los nifbs irdfgenas quichuas hablantes.

El Pnograma educativo del hoyecto se popone impanif educación
bilingüe a tavés de la cual el niño use eI quictrua y el casellano en el ppccso
de enseflanza aprendizaje, preparárdose para desenvolven¡e oon seguridad
también en el medio mestizo, sin dewalorizar zu propio idioma y cultura.

El Proyeco EBI utiüza la lengua matenu, el Erichua, para todas las
necesidades educaüvas.

Los contenidos del programa provienen tanto de la cr¡lnua quiclnra
como de la mestiza, incluyen porun lado, la historia del preblo aricnua zu
medicina, su literan¡ra, su anesanfa, a fin de afiamar la identidad cutu¡¡al
quic,hua y por ouo lado, inuoducen el€meotos de l¿ cr¡ln¡n mestiza

El Pnoyecto de Educación Büinglte trabaja en la capacirción de
maesms, en la producciút de marcrial didÍctico, en invesÉigacim rcbre ta
lengua y la cultura quichua, y en la difusión de esta culhrra_
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3. Como llegué r ¡eT maestra inügena

Quiero prcsentar ciertos datos concernientes a mi educacién, por
considerarlos representativos e ilustradorcs de los problemas y de la rcalidad
que enfieuta el indfgeru, aún en¡urcsüros dfas, en el proceso educativo.

Penenezco al preblo quichua de los Oiavalos, ubicedo al mrte del
Ecuador, somos conocidos porn¡estta q¡ln¡¡a, vestimenta tradiciones y por
nuestro principal medio de vida como artcsa¡ros, tejedores y comerciantes,
que viajamos por todo el pafs y el exrranjero comercializaúo nuesms
aÍ€sanfas.

Al interior de mi peblo se tr¡ede cmstatar clarameme üfercnciaciones
sociales. Hay quienes hm nigrado a la ciu@, sehanproleurizado y.setun
quedado en ella, regresando a la comunidad solamente para las fiestas
principales. Su desccrdencia ya no habla el quictua Otros, pennanecen en
las comunidades, vinculados a la producción de zus pcquellas parcelas de

tietr¿, combinando esta actividad con la poducción de artesanfas y el
come¡cio. Este grupo üe¡re como lengua materna y pincipal medio de
comu¡ic¡sión el quichua. Exisen también familias de Otavaleftos que
monopolizan la prcducción y la omercialización de la artesanfa t¡nto en el
pafs como en el exterioc ger¡Eialnente, estas f¡miüas tierpn como lengua
matema el casrcüano. De esrc grupo provienen algunos iüelech¡ales
Otavaleflos que hanfogrdo realizaresn¡dios unive¡sitarios dcnuo y fuera del
pafs y {¡ue en la acn¡alidad se e¡¡cuent¡a¡ vfuu¡lafus a las orgmizaciones
indfgenas y a sector€s que luchan por el recmocimiento de nrestra culu¡ra en
la socicdad wuatoriana"

Estas caractcrlsticas ban &tcrminado qre los Otavalc,ños seamos el
grupo étnico mils conocido de¡tro de la socicdad nrcitxnl y en cierta forma
un poco más rcspetado

Mi padrc, fue campesino, Ere desde te,mpmna dad migró de la
cmunidad de Feguch, juto oql su fsnilia, a la chdad de Qgio dmde fue
maesuo de artesanfas. Se especializó wno riaestm cn el marrjo de tclaes
manuales y como art€sarp enlaclaboraciún de losgimercs tapicesds lana.
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Soy la primera de sus hijos. Nacf con el castellano oomo lengua
matena Es muy generalizada la tenderria en el prcblo quictrua de hablar en
casteUano a sus üemos hijos para evitarles el menosprecio cutn¡ral y
lingüfsüco muy enraizado en el pueblo mestizo.

Los mesüzos üenen una visión muy rngativa del indio, q¡ando ven al
indio descansardo le dicen "indio vago", si bebe, le dicen "indio borracho,
indio ladrón". No creen en la capacidad de trabajo, esudio y ueación de los
indios. Estos perjuicios son generalizados.

Los indfgenas hemos llegado a rcchazar nuestro propio idioma.
Pensamos que el quichua ya no sine, que es una lengua para la casa y para
los mayores. l,os padres prefieren comunicarse oon $¡s hijos, especialmente
varones, en el pobre castellano que ellos mis¡nos han logrado aprcrder. El
hecho de que los padrcs no dominen la lengua castellana ha dado oomo
resultado un mal manejo del quichua y del castellano, produciéndose una
"chaupi lengua" o media lengua en las nuevas generaciones.

Al interior del pueblo indfgena es un signo de prestigio social el hablar
bien el castellano. El indfgena cree que con el castella¡ro puede mejorar su
situación y puede progresar. La migración se prese¡ta oomo una posibilidad
para huir de la pobrcza, e ir en busca de trabajo. Sin embargo, esta
altemativa pueden tomarla solo quienes oortocen algo de castellano.

Durante mi educación me sentf marginada. Fui a una escuela de
religiosas. E¡ esta escuela habfa dos secciones, una para niñas ricas y la otra
para pobres, las niñas pobres tenfamos otra puerta de entrada, un patio de
tierra, aulas muy pequeñas, carentes de moviliario y de materiales. La otra
sección era todo lo contrario: tenfa canchas deportivas, aulas grandes y
modemas, mobiliario adecuado, materiales didácticos, profesores mejor
capacitados y transporte escolar. A las niñas pobrcs no nos permitfan pasar a
la otra sección. Las profesoras religiosas no dejaban que las indfgenas nos
sentáramos en las primeras bancas, sino siemprc al riltimo con las morcnas,
nos llamaban "las naturalitas". Sin embargo, paqa los actos cfvicbs y sociales
éramos extribidas como parte de la instin¡ción, como algo folklórico.
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A pesarde esta situación de discrimen y racismo qre enftentamos en
las intenetaciones con la culn¡ra mesüza cuando vamos a la escueli¡, los
jóvenes indfgenas tencmos mucho interés en aprenúer, en ir a colegios y
universidades.

Llegué a la ruriversidad coriñ¡sa,llena de prcjuicios alier¡a¡rtes hacia mi
cultura. Segui tingüfstica quichua, es aquf donde alcarrcé el dominio de mi
idioma sin embargo no logré cr¡lmi¡rar mis eshrdios. Más tarde, trabajé en el
Centro de Investigaciones para la Educación lndfgena, CIEI, que tenfa
eomo tarea fu¡rdament¡l la alf¡beüzación y elabo¡ación de materialcs
did¡bticos enquichn. Ahi rcvalodoé alnmásmi cr¡ltura

En l9&4, el Ptoyecto de Educación Bilingüe Intercultural (EBD
comenzó a organizarse. Me interesaron los planrcamienos del Pro¡rcoo
sobrc la educación en langua quidrua Se me pr€s€ntabala posibilidad de ir a
vivir en una comutidad. Yo no habfa tenido esta experierrcia y me parció
muy importante el sermae$¡a y üviren una omuidd canpesina Por ec
uiótivo presenté mis docume,lros para uabajar en el Pnoyecto, en 1985 mi
cardida[¡rafrrc acefada

El pro¡reco EBI, para la iniciación de zu hograma, orgmizó un curut
de capacitación sobrc el modelo de.educación bülingüe imerctlnral pra
todos los ma€sms Ere fbamos a srpofesorcs del pimer grae biling[b.

' En estc curso & capacitación, qw durú aproximadameme cuatrc
meses, [rve la oponrmidad de enontnrme oon los compañeroc indfgeOrs
quichuas de iliferentes etnias de la sierra: Zunbah¡as, Salasacas, Chib¡elos,
Guara¡das,hrr{áry, C{qis, Sanguros y Qavalos.

Fue una experiencia positiva el rcuninns por primera vez magt¡os de

las difercntes etnias del pueblb quichua. Pudimos constatar l¡s
particularidades y al mismo tiempo la exiscocia de factores cmues de
nr¡cstra cr¡ltr¡ra. Este cr¡rso de cryacitrción constialyó tambi&r un espacio cn
el que se intercambia¡m ideas sotre el derecho del pteblo indfgwe a una
educación bilingüe respenrcsa dc niesna culu¡a"
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Ia primera etapa de la capacitaci&r se oenró eir el marejo de los lihos
de vida elaboración de las unidades didácticas, el plan did¡tctioo anual, etc.

En la segunda etapa las materias fueron m¡ls teóricas, rccibimos
ma¡erias oomo: didácticas de las ciencias sociales, las ciencias naturales, las
marcmáticas, de la lecto escrin¡ra y del castqllam como segunda lengua;
psicologfa lingüfstica contrastiva, sociologfa e investigación.

Hubo discrcpancias en cuanto a la escrin¡ra det guichua" El proceso de
unificación del quichua es rcciente y il) es llarrcjado aiin con desueza por los
quichuas hablantes. Pocos maestros conocfan la escritura del quichua
unificado, aprobado por las organizaciones indlggnas en 1980. Nuestra
educación habfa sido en casteüano y por lo tanlo, desconocf¡mos cietos
aspectos de la lengua quichua, nuestro conocimieno se litnitaba a una
práaica oral'de este idioma en a¡nbientes familiares.

Adem¡ls, se dictaron cuños de dtercs, teatro y se elaboró material
didáctico.

Una de las limitaciones de este curso fue el no haber dado la
c4acitación oon eI material didácüco conqE¡o que iba a ser utii[zadq.en el
aula.

ra ca¡ncitación para maesüos en un proyecto de educació¡ bilingüe es

F*rE compleja ya que no existen mal,rlrcs precedenrcs en este tipo oe
folnación. No hay aún una ped-agogfa de' la educación biúngüe
suficientemenrc desarrollada. Capacitar a maes;ros indfgenas que ñan
rccibido r¡na formación tradicional y al inrcrior de una ct¡lh¡ra casteuula
enajenanrc es una tarca a largo plazo que impüca desanollarr¡na pedagogfa
que permita'llegara zus objeüvos planrcados

Mi trabeJo con los nlños

Me asignaron trabajar en la comrmidad de "I¿ Magdalcna',, en la
provincia de Imbabura, al none de la sierr¿ ecr¡atoriana. Esta comruridad
habfa aceptado al Proyecto. No era la primera macstra indfgena de esta
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escuela, an¡eriomente h¿bfan tenido uqa prrofesora indfgena pem enseñaba
en castellano.

En este sector habit¿n los Zuletas, grupos quichua que tiene
vestimerua y una pequeña vadación dialectal difercnte a la del gn¡po de los
Otavalos aI que yo pertenezco. En esta comunidad son agricultores y
peqrcños minifurdisas que tflnffinpr€stan sus servicios en la hei€nda La
Magdalena. I¡s homb¡es, en su mayorfa, migra,n a las ciudadcs e¡r busca de
trabajo, dejmdo en manos de la mujer toda la reryonsabilidad de los hijos,
del hogar, del cuiddo de la cüacra de los animales. Regresan muy pocas
veces para visitar a zu famiüa

Como todas las esq¡elas del hoy*O EBI, la gscr¡ela de la M4gdalena
es ñscal Tl¡ve a mi cargo el primer grado cOn 36 niños quichuas hablantes.
Algunos niflos provenienrcs de las comunidades ubicadas en los altos cenos
eran monolingües en quichua, unos pocos que venfan de lugares m:ls
oercanos al preblo eran bilingües.

El encuent¡o con los niflos fue muy qg¡adable y positivo. La
comunicación en Erichua permida r¡na relación de confianza mun¡a. Los
nifbs captaban aneguida lo Ep tes trmsnida y qrcndfan cs¡ facilidad.

Siempre escr¡ché decir a los maesuos mestizos que los niilos de e$e
s@tor enn sucios, faltones, to[hs, qug.yo debfa enfafizar $olamente en ta
l€cora, la escrihua y la mam:ttiqa, En enscúar'él resto de matcrias era una
pérüidsdeüempo.

Asf es como,generalnenie,los qaesuus rurales acttian. Mi sorprcsa
fire gnrde,los oibs casi nrrc¡ frl¡¡¡on, se üasabonpoco, posefanmuclros
corpcimienns sobre l¡ nan¡ralez¡ y los animalcs.

Tenfamos nrcstnrs pmpios materiales. 'Mashiqt" para el perfodo de
prc-qrcadizqie & la lccto-cscriura, las dÉncias nan¡¡¡les, sociales y las
mcm¡lticas; 'Mashi Acüic" par¿ lc@€cdtüra y "Yupaicamayuc" para
matem¡Íticas. A los nifts les gur6 mucho estas cartiUas por cr¡ato los
dibnjos de las lámin¡q rc¡xeseotm unmudo wido y familiarpara d ¡ib
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irdfgena. Pintar, Eytr, jugar, investigar el entomo, hablar con la famiüa,
desq¡brir que en la escuela se puede apfi"¡der con agrado, satisfacfa a los
nifbs. Ellos aprendfan oon facilidad y en un ambienrc de confianza.

A lo largo de mi trabajo con los niños en el rula, comprcrdf que mi
formación cmo docente no habfa sido suficicnrc. No tenfa los intrumenos
necesarios pan sistemafrnr y aprovechar todo el conocimiento de estos
niños.

El hecho de enconüarme en una administración escolar t¡adicional
impedfarcalizarel prcgrama y las actividades edrrcativas del prroyecto, tal
como éste .las haUa programado.

Mi relación cort los oms profesor€s aparcotemente e¡a hrcna perc a
ellos les molestab¿ que siempre llwara mvedades y maeriales para uabajar
con los nifbs. A mf me molestaba y ofendía muctro'el desconocimiento ot¿l
queellosmfansórcmi cul&ra y el continro aüopello del o¡al eran objeto
los niños de esa escuela. A las niftas les arrurcaban las pachalinas (una
preda casi s¡grada) y las utilizaban para scfitane y rn ennrcia$e, a los
nifbs los trataban deryectivamene y onmo tontos.

No podfa b¡cer nada sin el prwio consentimiento de la auoridad
m¡tximade laescuda,l,rdirccora a la qrrc parccfa absr¡rdala ideade inviar
a los ma¡orcs para que transmitan a los niflos sr¡s conocimientos sobre
agriaüüra tradiciores, mitos, leyerdas. Tal vez erta actin¡d respondfa al
desupcimienm delPoyeoo o auna fala de aceptacióndelmismo.

Mi telación con la comunidad ñre mfnima por cuanto los papls
migraban a las cir¡dades en btlsqueda de trabajo. Los nifios quedaba; at
cuidado de las madrcs, de los abuelos y muchas veces al cuidado de los
hermanos mayorcs.

En la mayorfa de los casos, los padres üencn sus pequellos
miniñmdios gn los alos cenos y páramos. Ios ni{os luego de l¡ esorela
tim qre cuinarlargas diStancias e ir al pasnoro de s¡s aimalitos.
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Lavisita de los supewisorcs nacionales y prcvinciales ñ¡e mfnima,
cuando ésta se dio, sirvió para trabajar sobre aspecos adminisnativos de la
escr¡ela y no consituyó rur seggini€n¡o pedegógico del progrma especffico
del koyeoo. Los supervisorcs no podfan erraluar a los niÍos, no cmcfao el
idioma quichua

A nivel zonal la rclacióri mn el srryervisor se.dio furdamenal¡nent€, a
través de reuniones para recibir instrucciones de tipo administrativo,
organizativo y Urüiár para dar pautas gewrales para la enseñanza de la
leco+scriu¡ra onforme los plares y prog¡aeas oficiales pero que no
corresponden.al prcgrrma ni a la,metodologfa Ere,debemos implementar en
el Proyecto.

Estas dificr¡üades que enfunranlas escuelas bilingües se debe a que se
eocuefihan denmd-el Minisre¡io de Edr¡cación-y ar$ura y qrrc éste carece de
un personal de supervisión para la edrrcación bilingiie. No existen escuelas
experimentales como tales, las escuelas EBI están inmersas dent¡o de la
estn¡cü¡mesuml

La elaboración de rcxos escolarcs en quichua impüca un desar¡ollo del
léxico de la lengua y la uniñcación de laescriu¡ra" adenás la creac¡ión de un
metalenguaje que pemita la trans¡nisión de concepos lurcvos en e$ta bngru.
Todos estos aspectos relacionados con el desarrollo de la lengua, @asiroaan
dificr¡ltades al maeno. se rpcesita que éste tenga mayor capacitaciónpara que
prcda desenvolve¡¡e bienen el a¡¡la. creo.que e$o será alcnzú a largo
plamy es un rcto del proyecto.

En la práctica di¡ria del maesuo bilingiiese copprende la reoesidad de
la creación y deserroüo de r4a perlqgogfa de l¡ educapión.bilingüe
inrcrcultural que le proporciore los instn¡mentos necesarios $ra llevar a
cabo este üpo de educación. No se trata úf¡icamente de la utilización de la
lengua matema cn el procaso de enseflanza ryrendizaje sino de mirar desde
una nueva pe,Epectiva eldesarouo de la lengua y de la cultu¡a que pemritaal
peblo quichn comolidarun pmy€b de csnbio social.
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4. Sugerencias para el Proyecto i

Por mi operiencia como maestra irdfgcna bilingüo del hoyecto EBI,
pldco la siguierres zugerencias para el adelano del mi¡üd:

- La capacitación debe ser dada, en lo fundamental, en quichua, para asf

refo¡zare impúsarel desanollo de la lengua-

- Lacapacitación debe ser prtbüca y con los mat€dtlhs tliüetiC6"quase
van a emflear en las escr¡clas del Proyoctg, de esta mane¡a el,nacst¡o
bilingtie corrtreffa el marcrial y buscara nuevac iniciadvrs pan ¿ldesarrollo
de las actiüdades dent¡o y fuera del aula.

- Realizar acciones diversas de difusión que comprendan jomadas y
seminarios deSinados a los maesüos hispano-heblar¡¡es sobre: la culnrra, la
historia y la lengua del pteblo quichua.

- Difundir el proyecO a nivel nacional para rcfozar la irnportancia de

una educación büngtie impanida por los propios quichuas hablantes.

- Fomentarintercambios de experiencias de los maestros del proyecto y
de ot¡os proyectos de educación bilingiie qre exisen en el Ecudor y en eI

exhanjero.

- Formar un equipo de elaboración dc matedales didáctiqn en el Ere
puedan paniciparlos maestros del proyecto

- Realizar s€minados, t¿lletes, corfersricias en los $¡e se analicen los

prirrcipales prroblemas de la educaciÚn bilingüe y se bus$€n solucicines. '
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RESENA BIBLIOGRAFICA

MANUAL DE VTYEROS Y PI,ANTACIONES ESCOLARES

*%

Este Manual constituye parte del marcrial del prrograma de
Educación Forestal y está destinado a guiar a los docentes en los
proyectos que se implementan en las escr¡elas de la sierrapenrana



El Manual oonsta de cuat¡o crylnúos, a caber: esúablecimiento de
los vivercs, sistemas de propagación de las especies forestales, las
plantaciones escolares y especies forcstales adecuadas para las
plantaciorrcs escolarcs.

I. Est¡bhlndcnto de los viveros

Paso a paso y a base de expúcaciorcs sencilas y con una serie de
ilustraciones dan a conocer las diferentes fases para el esablecimiento de

los viveros: cordiciores del teneno, instalación del vivero, los drcnajes,
las camas de rcpiEre,los caminos, etc.

En cada r¡na de las etapas hace rcfercncia a los pgriblcs .pmblemas
que se pueden enoontrar, sus causas y sus soluciorrcs.
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Se da igualmente,la descripción de las herr¿¡nientas necesarias
para el trabajo en los vivercs, con cordiciones especfficas para aquellas
que pueden ser fabricadas por los propb+altmnos.

Cuchill<¡

W
Tüera

Tffi
Repicadores

irtlodor lñho .or4pa.Coü. IffiT
i.dodot tidp d?

-¡ e ¡ aó.1:

Begadera
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IL Sistem¡s de prcpagación de lae erpccies forestde¡

Este capftulo trata sobre los difercntes sistemas de propagación. Ia
selección de las semillas, el empleo de almácigos, la desinfección del
sustrato,la siembra,la cubierta, el riego, el tinglado, el rcpique, etc.

3. Setapaelho-
yo y se com-
pacta ligers-
mente.

III. Pl¡nt¡ciones escol¡res

Las pluuaciones cecolrres no prc0coer rehrcfi¡nar ba gffias
de rcforesación de hs cmuriddes, eino hdúlise loe csodirce pen

2.

ffi
a

fl

t.5 c.tn+
F)
FI
Li' I

F I oijmer,o

9;"
..SOI\IBRERTTO''

Por semilla

Por esquejes @
fQ



una participación más efecüva en las tarcas de forcsrci&t qu€ se impuls€rt
en la comt¡nidad.

En ecre capftulo se pr€senta detall¡damente las etapas que se deben

seguir para una corrccta plantación como son: el trabajo en el viverc
(endurecimiento, rcmoción y selección de los plantones), el trabajo en el
tereno (elección, determinación de los espacios,limpieza aperurra de los
hoyos) y la planación misma.

r¡AXtn^ eonRfcl^ o¿ ttrAsLADAtr lt$ t'¡¡NloNl:s

Codaldc¡. E b tc¡. |,r¡16.10 ¡r c{.

Fina¡men&, €o €1 úlümo oapfulo h¡ce r¡na p,rescntación de las
especies forcsr¡les adecuadu para,sicoha cn bs pla[aciqtes cscolarcs.
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GI,IIA METODOLOGICA DEL PROGRAMA DE EDUCA.
CION FORESTAL

El hograma de Educación Forestal de la sierra peru¡¡na se ejeanta
en el ma¡co de r¡n Convenio €tr¡rc el Minimfu de Educación y el Insdnúo
Nacional Forcstal y de Fauna con el apoyo del proyecto
FAO/Holanda/INFOR.
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El objaivo del Pnograma es ctesr ura corriencia forpstal en la
población nrral, logrando una valorización positiva de los átboles y
bosques, un recorpcimieno de su importancia y un dominio básico de las

técnicas rclacionadas con la prcpagación y cuidado de los átboles.

El Prrograma de Educación Forestal estl dirigido a los niños de

ter@ro, cuafto, Erinto y sexto grado de las escr¡elas rurales de la sierra
peruana.

El Programa y Gufa Meodológica están el¿borados en castellano,

con la rccomendación de usar las lenguas matemas cuando s€ trata de la
enseñanza a niños vernáculo hablantes. L,as lenguas vemáculas, en este

campo tienen la terminologfa adecuada para describir los prccesos y
técnicas utilizadas.

Esta gufa Metodológica presenta y desarrolla las dos áreas
fundamen¡ales del Programa: cor¡ter¡idos forestales y proyectos.

Contenidos Forcstales

Desanolla un conjunto de nociones y conceptos de fndole forcstal,
adaptados a la edád de los nillos qrn flucda entrc 8 y 12 años. P¡esenta el
programa crnicular detallado para edaurn dqlos cuauo grados y que en
resr¡men lo repoúrcimos a continuación
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Los Proyectos Forestales

En esta parte la gufa presena una serie de ac-tividades destinadas a
la adquisición de desuezas, que habiüten al nim a participar efectivamente
en proyectos de reforcstación. El Programa preve proyectos para el
esablecimiento de viveros escolarcs y para la plantación de árboles.

Establecimicnto de viveros escolares

A través de este proyecto los esa¡dianrcs serán capaces de corpcer
todo el proceso para la realización y mantenimiento del vivero. Estas
acüvidades est¡ln res¡¡midas en el siguiente cuad¡o:

ntet
ünbnhlhl,o

Plantación de árboles

Este proyecto üene por objaivo el dot¡r al niño de las babilidades
necesarias para la plantación de los árboles,lc mismas que pucden sel
res¡midas en las siguientes operaciones Msicas. :
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rlc h lrrh¡

Metodologla

Para abordar cstos cqpdmknFc el Pogrua utiliza el método del
"redescubrimienÍo" que üanc por base un eftdivo oofiacto del nifb con la
realidad. Fermite al niÍo c@stndr los go¡rceptos a través de la obobrvacón
y maniplaciúr oorsua de 106 objetos.

Los procedimientos de est& maodologfa para adquisición de los
conceptos forestales se .bry¡ €n la cxpresión oral, el ditllogo, la
demosnación, visitar, trabajgc dfoigüos y lffi¡as.

La metodologfa utilizrda para bs prcyectos se basa en la
demostracióru pnlcica y dicaeiltrr

Material Didáctico

El mserial did¡fctieo utili.adg ps¡ et p.rrograma está conformado de
ilust¡aciones, eqrccfmeneq Tqdds, n¡rf¡ctür. Adem:ls, el prrograma
consta de 24lfminqn'tffio ¡obrp conEaido¡ oomo sobrc los aspectos
técnioos. El naes¡ocm.*pqn{s conmmanual sohelos üveme y lasplamaciorcsescolarcs. :
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MALLKICHA

Es r¡na Cütilta que hace parte del marcrial didáctico utilizado en el
Programa de Educación Forcstal de las escuelas rurales de la sierra
peruana.

. Este matedal está destinado para que los. niflos. trabajen en sus
c¡¡sils: Pinta¡rdo, dibujando y comentando el comenido de las lilminas con
sus padres.
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LOS CUENTOS DE MALLKI

: "EI Bmco Agrrio a trarÉs del frndo de Pronroción de la Cr¡ln¡ra
Agrria (FONPROC) promuéve'en el Pcñt desde tg87 la actividad
cldürdl,la creación arüstica y diardñca nfácionada con el mrmdo rural.

Una de zus prcocupaciorps ha sido la de incentivar en el campo y
enla ciuddd el ator a los árüOles; bosques y a la naturaleza en general.
Adem¡fs busca &volver la palabra a los canpesinos peruanos.

Coneste objetivo, en la serie "LOS CUENIOS DE MALLKI" ha
rcalizado dos pnbücaciones:"üEl Eucalipto Encantado y Otros Reliaos" y

El eucalipto
encantado
y otros relatos

t ¡rco€rD
C-¡¡r b.a{ülFÉ¡¡

t-f-
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"La Leyerda de los Hombrcs Verdes y Ong$el&!f".. ¡ ,. , , , ¿..1. "

Esas,pr¡t¡lipsciores ¡-ppppil¡n cwrl{as ,e. histo¡iae dp diferentes
localidades del mundo ry¡dino fteru¡no; las misn!$.que fueron
seleccionadas en un ,concurso grganiz¡do por el Proyecto
FAO/IIolar¡da/INFOR.

Los relaos de los cr¡en¡os de Mallki üe¡p cmo eje cenrral el á¡üol:
zu significado vital, utilitario y espirinral

Ea "Lcyeda de los hombrps ve¡ües y-otros rel¿fos", pe rccopilan
t€mas sobre todo relacionados con la r€fomstacióri.

t¡aü-{lr

ttl
La teyenoa

de los hornbres verdes

!'otrcs relatos

sA¡¡coÁ¿ñARo
. Fonéoddlbro
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Estas dos pntli.cacimes'üene bcllas ilustraciones a odo color y sin
duda constiuye un marcriat muy motiyador para niflos y a&¡ltos.

"sacH' aKUNAQA MASTNCIITSMT" LOS ARBOLES
NUESTROS AMIGOS

Esúa pbücación büi4pe,"atEaÍ&c6cüano, está confomada dc
ilustraciores a todo color, que rxls hablan del altiplano, del valle, de l,a
casa y de la vida de las comunidades del inügena pen¡ano. El ¡lúol cstá
pr€sente en las ilustraciorps con su belleza estética, su uülidad y los
berpñcios queDos tme $r existerria

t75



MATtsRHLES DE APOYO ALA
FORMACION ENTE EN

EDUCACIONBILINGTIE
INTERCIJTTURAL : i

Hm llcgrdo ¡ l¡ ¡odacción &, Ptublos ltúfgcná y Eútcrcihn
tcxo¡ M¡ico¡ cditrdo¡ por la Oñch¡ Rcgimal dc Educación para

Anéricr lrthr y el Ccibe (OREAI¡) dcatiildo¡ ¡ h fqnrció¡t docco¡c

e¡r odrrrión bilingüc intlrcr¡lh¡rrl. M¡¡¡imo A¡nrdio en cl lf 6 (p. ¡-
Zi) üba uplia informrción rc¡cr dc nr psoccto de chboraciúr y
csr¡coido¡. I¡c ntlmcro¡ r¡cil¡ido¡ ron:

NI I CT'LTUR,A

Amodh, E¡nmr¡ctc S-Éry óc eüilo
OREALC 19tt,i134 p.

A
U utr'^¡¡EátoFA&^E¡¡¡.o,@r¡

c TU A
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Contenido: Aborda el coqiun¡o del pobhore Gnbrno a la Culn¡r¡; crda
t€r¡ra-hcluye un gloeario, rnra gufa para la invcstigrción y guía para la
evalu¿ció¡¡.

N9 2 LENGUA

Lópe¿ l,r¡is Enrique

OREAI.C

Santiago de Chile
1988. 144 pg.

utllh¡¡¡ r Jdo A u ¡frMtor ED{'E a! tu,Eranr ¡t¡¡t¡ tsrelGtr,¡^t

U

Contenido: N¡n¡nlez¡ dcl ldaguejc; e¡dio dc la largua; lcogtu c
individuo; lcngua y poder; leogua cn r¡so; lcngua y odrrcación; lcngua
eecrita y cscola¡iz¡d¡ cri c{mtcrto biliryüe.
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N! 3 EDUCACION BILINGÜE

Zrñiga C¡stillo, M¡deleinc

OREAI.C

Santiago de Chile

1988, 100 pg.

a
VJ \6?Errú rrg sm a u Fmtotl EFrt F.{ @Ltrnt rlÁ€tlatElcltntr¿

EDUCJCION BILI),I GLE

Conte¡rido: Educación Bilingüe, Habilid¡dcs lingltísticas, Adquisición de :

primera y segunde lengua, Uso de lmgua m¡terna cn ed. bilingüe'

En¡e.ñnz¡ del c¡¡tcllm como rcgurda lcngua
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NI 5 ALFABETIZACION

Rivera Piza¡ro, Jorge

OREAI.C

Santiago de Chile

1988, 45 pg.

IPLrI
qlr MEIG DE 

^mo ^ 
L{ nMs- mr s as(;rs- dn'G{r ñEne'Ln ru

¡ItF.{BETIT.ACIOi\

Contcnido: Tipo ds alf¡betiz¡cióu lo que los indfgenas piensan ¡obre su

educ¡ción; resgos de una nueya e[abetiz$ión; cómo ¡lfibetizar.
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PI.]EBLOS INDIGENAS
Y EDUCACION

TOMO 2

fu """u\
^4 1
,i ¡eyr -"n. 

^ 3

C,e
G r,."j
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